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  Capítulo 1


  Charlie Benteen regresó de nuevo a casa, justo como todos lo imaginaron. Como de costumbre, lo hizo al enterarse de que Eddie la necesitaba. Sabía que la gente hablaría, pero no le importaba porque eso era normal en los pueblos pequeños.


  Ogunquit, Maine, no era la excepción. La gente decía que los Benteen, los que quedaban, eran demasiado unidos, que seguían la filosofía «uno para todos y todos para uno» más de lo que exigía la lealtad familiar, que se había convertido en una especié de obsesión, sobre todo en el caso de Charlie.


  Pero a Charlie no le importaba, tenía suerte de que fuera lo peor que podían decir acerca de los Benteen. No es pecado amar a la familia y ella la apoyaría, sin que le importaran las consecuencias. ¡Que se dieran gusto los chismosos!


  Además, a lo largo de los años, Charlie había escuchado peores cosas, más de las que recordaba. Por ejemplo los muchos escándalos que provocaron los Gambit. Ninguna familia podía hacer algo peor que lo que cometieron los Gambit. Ninguna familia podría pecar y equivocarse más que lo que hicieron todos los del clan desaparecido.


  Su padre los había calificado de «basura traída por el mar» y «ratas marinas».


  En cambio, los Benteen siempre fueron respetables. Cierto, sus fortunas y miembros habían disminuido, pero el carácter de los Benteen nunca flaqueó y Charlie pensó que algunas cosas nunca cambiaban.


  Sin embargo, en esa ocasión, cuando llegó a casa descubrió que algo sí había cambiado.


  Cocinaba la cena para Eddie cuando él por fin le dio la noticia. Hasta ese momento había guardado silencio. Cuando comenzó a hablar, las palabras la afectaron más de lo que Charlie creyó posible.


  —¿Por eso me necesitas? ¿Alguien compró Dragón del Mar? ¡No! —exclamó con los ojos muy abiertos.


  La noticia la conmocionó más de lo que deseaba que su hermano notase. Fingió concentrarse en picar las almejas para la sopa y se dominó para que su voz fuera firme.


  —¿Quién la compró? —preguntó fingiendo indiferencia—. ¿Quién puede darse ese lujo? Seguro que no es de estos rumbos. ¿Qué hará con ella? —una ola de sentimiento de posesión la invadió.


  —Charlie, no lo sé —respondió Eddie, sentado a la mesa de la cocina. Evitó mirarla de frente y parecía medio muerto de fatiga. Ella sabía que él temía que hiciera una escena.


  —Eddie —murmuró con calma falsa—. ¿Por eso no me dijiste nada por teléfono y casi no has hablado desde que entraste? ¿Se debe a que finalmente vendieron Dragón del Mar? Vamos, Eddie, debes saber quién la compró. Espero que no la conviertan en algo llamativamente falso como un hotel, motel o condominio. Ojalá no la arruinen.


  —No puedo decirte nada, Charlie, es la verdad —cansado, se encogió de hombros—. Pero no te perturbes ni te preocupes.


  Igual que la hermana, Eddie era pequeño, aunque fuerte; el arduo trabajo y las constantes preocupaciones le habían robado la vivacidad y el fuego que Charlie todavía mostraba. El cabello de Eddie era castaño, más oscuro que el de su hermana, más castaño que rojizo y sus ojos eran grises, más oscuros. Lucía un bigote caído que le daba la apariencia de estar siempre de duelo. Sólo tenía veintiocho años, aunque daba la impresión de ser mayor.


  —Está bien —Charlie se esforzó en mostrarse animada. Si Eddie se daba cuenta de que ella estaba molesta, él tendría otro motivo más para preocuparse.


  Hizo a un lado las almejas y comenzó a picar una cebolla. Pensó que le darían la excusa perfecta para llorar.


  Desde pequeña se había adjudicado la gran casa, sobre los riscos de Maine, como propia por derecho espiritual. Razonó que, después de todo, los objetos deberían pertenecer a aquellos que más los querían. Desde tiempo atrás había pagado, con el corazón de una chiquilla, el anticipo por la vieja mansión de piedra con vista al espumoso Atlántico.


  En el presente tenía veintidós años y, como a menudo había suspendido sus estudios, apenas cursaba el primer año de universidad. Los chismosos aseguraban que nunca terminaría su educación, porque abandonaría todo para ayudar a Eddie y que el negocio los enterraría a los dos antes de tiempo. Apretó la pequeña y firme barbilla. La familia era más importante que la escuela; en efecto, era más importante que cualquier cosa.


  Charlie era pequeña, de ojos color del cielo en una hermosa noche de otoño y de frondoso cabello rojizo con visos de rojos y dorados más vividos. Suelto, le caía casi hasta la cintura. Era bonita, aunque sin que llamara la atención, pero no había nada sensato en la forma en que consideraba a Dragón del Mar. Amaba la casa desierta tan pasionalmente como cuando fue niña.


  Charlie echó cebolla y apio picados en la olla, donde hervía la mantequilla. Su estado de ánimo era turbulento y debía controlarse.


  Si Eddie se enteraba de las fantasías que seguía teniendo acerca de la vieja casa, se preguntaría si ella había madurado. Vendida la mansión, había perdido otro trozo del pasado y Charlie no podía permitirse el lujo de perder mucho más.


  Volcó su frustración en una patata inocente, destinada a la olla de la sopa. De pronto, deseó estar picando cebolla de nuevo, pero apretó más la mandíbula y parpadeó para detener las lágrimas.


  Su familia, cinco de ellos, solían reunirse alrededor de la mesa de roble en esa acogedora cocina. Tom, mamá, papá, Eddie y ella. Estar ahí la hizo recordar a los espectros.


  Charlie casi escuchó las risas del pasado… pero los únicos Benteen que quedaban eran Eddie y ella. Eddie era el núcleo de su vida y Charlie no imaginaba que podría volver a tenerle cariño a nadie más. El cariño resultaba demasiado caro en términos de sufrimientos… había sufrido bastante.


  Con cariño, miró a Eddie mientras agregaba leche a las almejas. Le dolía verlo tan cansado y desanimado. Si existía algo en el mundo de lo cual Charlie se sentía más posesiva que de Dragón del Mar, era Eddie. No le importó dejar su empleo del verano, aunque no tendría dinero para pagar sus estudios del otoño. Eddie la necesitaba y con gusto ofrecería la vida por él.


  Sabía que a Eddie le dolió tener que pedirle ayuda otra vez, pero ella prefería estar a su lado, en la costa rocosa de Maine, que seguir trabajando tierra adentro durante el verano.


  Sobrecogida por la nostalgia, tragó en seco. Poco a poco había aceptado la muerte de sus padres, a pesar de que fue prematura. Pero nunca pudo aceptar la muerte de su hermano Tom. Él había fallecido muy joven, sin haber realizado sus sueños.


  De muchacho, la ilusión de Tom fue hacer prosperar el negocio de la familia al grado de que pudieran establecer un fondo económico para la jubilación de sus padres; que Charlie y Eddie estudiaran en la universidad y él criar varios hijos pelirrojos. Incluso había soñado con vivir en Dragón del Mar. Pero estaba muerto y el único recuerdo tangible de él era un negocio que zozobraba más que nunca.


  La sopa comenzó a burbujear y Charlie se limpió las manos en el desteñido pantalón de mezclilla en tanto movía la cabeza como queriendo aclararse la mente. No le agradaba que los espectros invadieran la cocina, porque su presencia era en extremo dolorosa. De manera irracional, decidió que dedicaría las energías a odiar a quien le quitó Dragón del Mar. Observó a Eddie que doblaba él periódico y gruñía por algo que leyó de los Medias Rojas de Boston.


  —Y bien, grandulón, dame más información —lo retó—. Debes tener alguna idea de quién fue el comprador —Eddie le echó una mirada de manera sombría y enigmática—. Anda, de seguro sospechas algo. ¿Qué tiene que ver la venta con mi regreso a casa?


  —Te dije la verdad, Charlie, nadie lo sabe o nadie lo divulga, pero nos concedieron el contrato para pintar, tapizar las paredes; todo.


  —¿Todo? —incrédula dejó caer el cucharón.


  —Quizá este trabajo sea el empujón que necesita nuestro negocio, Charlie —asintió y la observó para ver su reacción—. Con el contrato del motel en la carretera y esto saldaremos nuestra deuda al banco. El negocio volverá a quedar en manos de la familia.


  Charlie extendió los brazos, soltó una exclamación y abrazó fuerte al hermano. El grito despertó a Max, el viejo perro, quien levantó la cabeza del tapete donde yacía.


  —No puedo creerlo —comentó Charlie sonriendo y despeinando el cabello de Eddie—. ¿Todo el asunto? ¡Eddie, es fantástico! Papito estaría muy orgulloso. Dame todos los detalles. ¿Qué presupuestaste? ¿Quién es el contratista? ¿Qué pasará con la casa?


  Eddie levantó una ceja y sonrió satisfecho, pero el bigote colgante le dio un aspecto levemente triste.


  —Entregué un presupuesto ni alto ni bajo, justo en medio. Comprendieron que no los estafaría ni sacrificaría ganancias. Nos quedará algo de dinero y el contratista será Bus O'Conner.


  Las emociones de Charlie fueron ambiguas. Bus O'Conner, un tejano grande, se había instalado en Maine hacía dos años. A regañadientes, Charlie había aceptado que el hombre sabía trabajar, aunque no le agradaba como persona. Siempre flirteaba, y ella no estaba interesada. De todos modos, ella tenía que restablecer su tranquilidad emotiva, sanar muchas heridas antes de comprometerse con un hombre que definitivamente no sería Bus porque el haber crecido al lado de Tom y Eddie le estableció metas muy elevadas. Todavía no conocía a un hombre que pudiera igualarse con sus hermanos.


  —¿Conque Bus O'Conner? —agitó el largo cabello y la luz cintiló en los visos rojos. Su mirada le indicó a Eddie que estaba perturbada.


  —Bus es buen hombre —murmuró él—. Y le agradas mucho, Charlie, deberías darle una oportunidad. Al paso que vas, terminarás siendo una vieja solterona con una brocha gorda en las manos.


  —¿Qué tiene de malo eso? —preguntó con testarudez—. Bus es un galanteador sureño y si vuelve a tratar de pellizcarme le daré un puñetazo en su gran nariz tejana. Nunca acepta una insinuación.


  —Sabes cómo tratarlo —declaró Eddie confiado y casi sonriendo—. Parte de tu problema es que estás acostumbrada a salirte con la tuya con los hombres. Te echamos a perder.


  —Sin la menor duda… y ¡me encantó! —sonrió—. Además, alguien tenía que controlar sus locuras.


  Volvió a mover la sopa y el aroma la puso nostálgica otra vez.


  —¿Recuerdas que pescábamos almejas y hacíamos la sopa juntos…? ¿Qué Tom, tú y papá…?


  —Calla, Charlie —murmuró Eddie con un dejo de advertencia en la voz—. Eso pasó; quedó en el pasado. No hablemos de ello.


  —Lo sé —respondió y se mordió el labio.


  A través de la ventana de la cocina, Charlie observó los pinos oscurecidos. Nunca fueron ricos, pero vivieron felices, antes de que su mundo se desplomara poco a poco, pero de manera inexorable, como una casa que va a la ruina. Recordó lo orgulloso que su padre estuvo el día en que oficialmente cambió el nombre del negocio a Benteen e hijos.


  Eddie era el único hijo que quedaba. Su padre había muerto y Tom también. Lo único que quedaban eran los recuerdos. Los queridos recuerdos. Recordó mil imágenes de Tom y se sintió vacía.


  Siguió observando las sombras de la creciente oscuridad. Ay, Tom, esta noche los espectros son muy tangibles. Además, alguien compró Dragón del Mar. Lo odiarías más que nadie, porque te pertenecía. Me pertenecía. Nos pertenecía.


  Trató de olvidar la nostalgia y de ser realista. Las ambiciones de Tom quedaron truncas y Dragón del Mar pertenecía a otra persona. Pero aunque ella había perdido la antigua mansión, que sólo fue suya en la imaginación, al menos el negocio ganaría con ello. El negocio por el cual se sacrificaron con dedicación tanto su padre como Tom.


  —Está bien —comentó lo más animada que pudo—. No necesito preguntar cuál será mi trabajo. Ayudo a empapelar y a arreglar, ¿no?


  —Nadie lo hace mejor que tú —Eddie la embromó al repetir las palabras que solía decir Tom. Tom había declarado que ella era la mejor empapeladora del mundo, dejaba el tapiz inusitadamente alisado.


  —Nací para eso —bromeó.


  Eddie no rió y pareció cambiar de estado de ánimo, porque la observó con ojos tristes.


  —Preferiría que estuvieras ganando dinero para seguir tus estudios, Charlie. Tom, mamá y papá se ilusionaron pensando que obtendrías una educación superior. Odio tener que llamarte a casa.


  Parecía tan sombrío, en tanto se retorcía la punta del bigote rojizo, que el corazón de Charlie se encogió. De prisa se secó las manos, se acercó a la silla del hermano y le dio un tirón al lóbulo de la oreja.


  —La universidad es aburrida —mintió—. Creo que no nací para estar allá. Además, extraño la costa cuando estoy en clases.


  —Tenía entendido que quieres dedicarte a la enseñanza y reformar a todos los delincuentes juveniles del mundo —comentó Eddie ruborizado, y alejó la mano de la hermana. Siempre fue el menos efusivo de la familia y no le agradaban los despliegues emotivos.


  —Me agrada trabajar con los chicos —aceptó encogiéndose de hombros. Era cierto y Tom había dicho que ella tenía facultades para eso. Tom siempre amó a los niños.


  Algún día ella terminaría sus estudios, en honor a su padre y a Tom. Pero antes debía ayudar a Eddie. Al menos, el sueño de Tom de que el negocio prosperara quizá sería una realidad. De no ser así…


  No quiso pensar en eso. Volvió a la estufa y movió la sopa; enderezó los hombros.


  —No me has dado las malas noticias. ¿Cuántas habitaciones tapizaremos?


  —Todas; además de pintar por dentro y por fuera.


  —¿Quince? —trató de ocultar la emoción—. Es un buen contrato, Eddie —imaginó botes de pegamento y de pintura.


  Pero el trabajo sería para que alguien cambiara a su querida Dragón del Mar en algo diferente. Quizá un grupo de personas se frotaba las manos de contento al planear abrir otro hotel y llenarlo de turistas. Quizá era peor, porque alguien con mucho dinero, pero que no amaba la casa ni la necesitaba, la llenaría con amigos igualmente ricos y ociosos. Se recordó que, de todos modos, sería provechoso para el negocio y eso era lo más importante.


  —¿Cuándo comenzamos? —preguntó.


  —De inmediato, mañana. Charlie… —Eddie titubeó—. Hay algo que todavía no te he dicho.


  —¿Qué? —lo miró intrigada.


  —Sabes que también tengo que ocuparme del motel. Allá hay mucho trabajo, pero puedo hacerlo solo si tú diriges el trabajo en Dragón del Mar.


  —No podrás con el motel solo, Eddie, te matarás trabajando. Necesitas contratar a un ayudante.


  La mandíbula de Eddie se proyectó de manera testaruda; era una expresión típica en todos los Benteen.


  —Podré, siempre y cuando tú puedas encargarte de Dragón del Mar. ¿Qué dices?


  No le agradó saber que Eddie estaría trabajando solo, pero si era necesario que ella se encargara de la mansión, eso haría.


  —¿Me preguntas si podré? Supongo que sí. ¿Cuántos ayudantes tendré?


  —Tres —respondió Eddie que la observaba de frente y estaba pendiente de las reacciones de Charlie—. Primero rasparás la capa exterior, luego entrarás en la casa cuando otros trabajadores salgan.


  —¿A quién dirigiré? —preguntó temerosa de la contestación, porque Eddie tenía que contratar operarios baratos y tres eran pocos para una obra de esa dimensión.


  —Los chicos, ya sabes —respondió a regañadientes.


  —¿Los chicos? ¿Deseas que de nuevo dirija a esos alocados muchachos?


  —Recuerda que los delincuentes juveniles te agradan —la embromó y sonrió con la boca torcida.


  Charlie tuvo que corresponderle. Los chicos que había contratado Eddie causaban problemas, pero a ella le agradaban y trabajaban bien.


  —No me importa Mitchy Bouvier —declaró moviendo la cabeza—. Pero no me digas que tendré que dominar a los tontos gemelos Miller.


  —No piden mucho dinero y hacen bien el trabajo —murmuró Eddie un poco cohibido—. En realidad no son malos, quizá sólo un poco tontos.


  Charlie asintió, al recordar que el verano anterior Jamie Miller se arrinconó con la pintura y su gemelo lo sobrepasó al tapizar una ventana en la misma casa.


  —Estupendo —comentó riendo y girando los ojos—. Tú y yo tendremos un buen verano.


   


   


  Más tarde, cuando Charlie secaba los platos, volvió a pensar en Dragón del Mar. Se repitió que la casa no era de ella, que nunca lo fue ni lo seria. Debería alegrarse de que, por fin, alguien la restauraría. Además, ayudaría a Eddie y al negocio de los Benteen. Y ella tenía que pensar en asuntos más importantes que una casa ajena. Aun así, cuanto más pensaba en ella más añoranza sentía.


  De pronto, supo que necesitaba ver por última vez la mansión antes de que cambiara para siempre. Deseaba verla tal como la conoció: desierta, encantada y sombría. Además, pensó que un paseo con Max, por el borde de los riscos le calmaría los nervios. Haría una visita sentimental antes de que los operarios y ella misma iniciaran el trabajo de renovación.


  Secó la olla de la sopa y asomó la cabeza por la puerta de la sala. Eddie estaba sentado frente a la televisión y dormía. Charlie le silbó quedo a Max y el viejo perro se levantó de la alfombra, con la cola caída y resentido de que hubieran interrumpido su siesta de la noche.


  Charlie descolgó el viejo suéter de pescador noruego de Tom, del fondo del ropero, metió una pequeña linterna en el bolsillo y cogió las llaves del destartalado Volkswagen Beetle, color naranja.


  Max estaba muy soñoliento, además de ser reumático, para subirse al asiento y Charlie tuvo que levantarlo.


  —Estás poniéndote muy pesado, viejo, y necesitas este paseo —le murmuró.


  Sacó el coche del caminito privado y tomó la dirección hacia el camino vecinal. La angosta franja de propiedad pública recorría el borde de los riscos, paralela al sendero para peatones y ofrecía una de las más espectaculares vistas de la costa del Atlántico.


  Estacionó el coche en la caleta Perkins, pequeño y hermoso sitio con varias tiendecitas, galerías de arte y restaurantes con vista al mar. Ancladas en la bahía, las lanchas para pescar langosta y las embarcaciones de placer se balanceaban. Charlie colocó la correa al cuello de Max y lo sacó del coche.


  El aire nocturno era fresco y la temporada de turistas aún no se iniciaba. Charlie con Max eran los únicos en ese paraje.


  La luna llena iluminaba el Atlántico. Desde los riscos, Charlie veía el oscuro y vasto océano, moteado con reflejos de luna y estrellas.


  El aire salado le refrescó las mejillas. Las inmensas rocas que emergían del agua, allá abajo, brillaban, húmedas, a la luz de la luna. Las olas que rompían formando espuma parecían fuego pálido y fugaz.


  De alguna manera, la oscura sucesión de olas disminuyó la intensidad de los dolorosos recuerdos de Charlie. El océano siempre lograba disminuir todo, incluso el pesar.


  La primera pérdida que Charlie sufrió fue terrible: Sus padres. Viajaban en coche después de haber llevado a Eddie a un campamento de scouts y un turista borracho había perdido el control de su propio coche. El turista salió ileso, pero su madre, una mujer pequeña, cariñosa, pelirroja y vital murió, lo mismo que su padre, hombre severo, aunque afectuoso. Charlie era una niña entonces y no comprendió. Seguía sin comprender, a pesar de que tuvo que aprender a vivir con la situación.


  Tom, su hermano mayor, se había convertido en su guardián y consejero. Había regresado herido de Vietnam y, aunque nunca habló acerca de la guerra, Charlie lo consideró como héroe, su héroe.


  Con vaga inquietud, recordó el momento en que Tom se alistó. Su padre se enfureció; su madre quedó deshecha. Fue la única ocasión que ella recordaba en que Tom lastimó a alguien.


  Su padre solía decir que si Tom no hubiese frecuentado malas compañías nunca hubiera hecho aquella tontería. Se habría quedado en Ogunquit, que era su hogar, habría cumplido con sus obligaciones de trabajar pintando y empapelando, tal como debían hacerlo los hijos de Benteen.


  Pero Tom tuvo malos amigos, más bien, un mal amigo, y eso causó que se uniera a los infantes de marina. Él y Vince Gambit… y Tom casi pierde la vida en Vietnam por salvar a Gambit. Miles de veces, Charlie se preguntó por qué Tom no salvó la vida de alguien que lo mereciera.


  Tom había regresado a casa con muchas medallas, el pecho lleno de fragmentos de granada y un pulmón dañado. Esas heridas, combinadas con el excesivo trabajo al tratar de salvar el negocio de la familia, lo mataron al poco tiempo. Nadie volvió a saber de Vince Gambit. Tom había ofrecido la vida por él, pero Vince Gambit ni siquiera se dignó enviar un saludo ni darle las «gracias».


  —No necesita hacerlo —respondía Tom cuando Charlie, llena de pasión se quejaba de ese tipo de ingratitud—. Se lo debía —agregaba, pero Charlie nunca supo qué le debía Tom a un tonto alocado como Gambit.


  Tom había regresado de la guerra muy cambiado, ya no era el muchacho lleno de energía; era un hombre muy amable. Se dedicó a la familia, como si la supervivencia de ella fuera un legado sagrado, y se mostró especialmente protector con Charlie.


  Cuando murieron los padres, Tom fue quien ayudó a Charlie a soportar la pena. Él dirigía el negocio y también le ataba a ella las cintas en las trenzas, cada mañana; se aseguraba de que llevara su bocadillo favorito, de mermelada, para el almuerzo y le ponía las vendas cuando se lastimaba; él la llevaba siempre consigo, adonde fuera. Charlie amaba a sus dos hermanos, pero, sin la menor duda, era la chica de Tom.


  Estrecharon un lazo casi místico debido a su intensidad. Ella siempre podía contar con que su alto y apuesto hermano comprendiera todo y que simpatizara con todos los entusiasmos y pesares de su niñez. Dragón del Mar había sido el sitio especial de ellos.


  En ese momento, Charlie se detuvo para mirar el mar iluminado por la luna plateada y permitió que el frío viento le agitara el cabello. Escuchaba el murmullo de las olas, abajo, y la respiración entrecortada de Max, a su lado.


  Charlie sonrió al recordar sus paseos con Tom por Dragón del Mar. Él la encantaba con cuentos mientras recorrían las habitaciones, una a una, y haciendo sus pasos eco en la gran casa vacía.


  Aunque un poco descuidado, Dragón del Mar era un palacio apto para soñar. Un próspero armador de barcos lo había construido en el siglo diecinueve, pero quedó deshabitado desde que la familia se extinguió, hacía poco más de veinte años. Luego, un inversionista tras otro compraron la propiedad, pero todos se desesperaron por el trabajo y costo de su mantenimiento. Finalmente, el banco se hizo cargo de la casa, que estuvo desierta desde que Charlie la conocía. Pero aun destartalada y sucia era mágica. Tom la había hecho así.


  Charlie observó el movimiento del mar, que jugaba con la luz de la luna y de las estrellas, y pensó en Tom. Elevó una silenciosa plegaria al cielo para que, dondequiera que Tom estuviera, pudiera sentir el amor que ella le profesaba. Te extraño, pensó. Ay, Tom, todos te extrañamos mucho.


  Se estremeció, a pesar del viejo suéter y reinició la marcha, con Max a su lado. Tomó una curva y, arriba de ella, vio a Dragón del Mar, elevándose a la luz de la luna. El pálido granito cintilaba levemente, como si reflejara las estrellas.


  Una serie de amplios escalones de piedra, casi cubiertos por lilas y rosas silvestres, conducía a la reja posterior. Charlie inició el ascenso con rapidez y Max intentó seguirla. La subida era inclinada y Max la detenía tirando de la correa y resollando de cansancio. De pronto, se desplomó y se negó a moverse. Charlie trató de animarlo, de engatusarlo, pero él simplemente la miraba con enfado. Luego colocó la nariz sobre las patas y cerró los párpados, como si quisiera ignorar los planes de Charlie.


  —¡Vaya perro que eres! —lo amonestó Charlie mirándolo, con la mano en la cadera—. Eres un compañero desleal.


  Max la ignoró y ella suspiró. Ató la correa a una rama de lila y subió corriendo a la alta y brillante mansión.


  Recordaba el punto preciso en la alta y herrumbrosa reja donde había una abertura, entre las frondosas hierbas que la cubrían, que era lo bastante grande para que pasara. Se contorsionó y corrió sobre el crecido pasto y maleza hacia la parte trasera de la casa. Usó una ganzúa para levantar un tablón suelto de una ventana, que se abrió chirriando, y entró con la facilidad que da la experiencia.


  Dentro de la oscura cocina sacó la linterna y la encendió. Escuchó el roce de unas patas y se preguntó si sería un ratón, ardilla o mapache. Pero no se asustó. Ella también era una de las criaturas de esa casa y ahí había muchos recuerdos.


  Cautelosa, subió la escalera de mármol. Las ventanas del primer piso no estaban entabladas y a ella siempre le agradó sentarse en el antepecho de la gigantesca ventana de la alcoba principal, para ver las olas del océano e inhalar el aire nocturno salado.


  Abrió la puerta de la alcoba y apagó la linterna, porque la luna la iluminaba. De nuevo escuchó ruido, pero no se preocupó.


  Se dirigió a la gran ventana y sus pasos resonaron. Apoyó las manos en el gastado antepecho y sintió que el aire nocturno le refrescaba el rostro. Su corazón se regocijó ante el mejor panorama del mundo: el océano Atlántico desde el punto más alto de ese paraje.


  Por instinto, sus dedos evitaron tocar un pequeño mensaje grabado en el antepecho, el único acto de vandalismo que Tom había hecho en esa casa. No deseó tocar las palabras ni quiso leerlas. Siempre se preguntó cuándo las había grabado Tom; seguro que hacía muchos años.


  Pero, sin desearlo, sus dedos tocaron el viejo grabado. «Algún día esta casa será de la familia T. W. B.» Tom nunca tuvo familia. Había dicho que su salud era muy precaria para casarse. Además, ya tenía una familia que cuidar: Eddie y Charlie. Ay, Tom, pensó, nunca creí que podías morir. Creía que la gente como tú vivía para siempre; así debería ser. ¿Por qué fuiste a ésa estúpida guerra? Allá comenzaron todos los problemas, y todo debido a Vince Gambit. Regresa al lado de Eddie y mío, a Dragón del Mar.


  Dragón del Mar. Era el símbolo de todos los sueños juveniles de los dos. Era el símbolo de todo lo que Charlie amó y perdió… significaba el pasado.


  Pero aún no se despediría. Todavía no. Durante un tiempo seguiría fingiendo que podría regresar y que las cosas no habían cambiado tanto.


  Un ruido a su espalda la hizo girar. El sentimiento de tranquilidad se hizo añicos, igual que un frágil cristal que cae sobre piedra. Por instinto, comprendió que el sonido no lo había hecho un ratón ni un pajarillo.


  De pronto, le asieron con fuerza la muñeca. Conmocionada, levantó la cabeza y vio las sombreadas facciones de un hombre cuyo cabello dorado oscuro brillaba a la luz de la luna. Creyó que el corazón se le saldría del pecho y se petrificó. Desesperada se dijo que eso no podía suceder.


  —¿Charlie? —preguntó una voz grave.


  Ella casi no escuchó su nombre y trató de soltarse, pero unos brazos fuertes se lo impidieron. Estaba tan asustada que no se le ocurrió gritar. El hombre era fornido y alto.


  —Claro, eres tú, Charlie —agregó con voz burlona y tersa—. En Ogunquit sólo hay una cabellera como ésta, quizá no haya otra en todo el mundo. Eres toda una mujer. ¡Quién imaginaría que serías tú quien me diera la bienvenida a casa!


  Charlie reanudó el forcejeo para soltarse, pero fracasó.


  —No luches, Charlie; no te haré daño.


  Algo en la voz la paralizó y levantó la cabeza para mirarlo, casi enferma por la conmoción. Se remontó al pasado, reconoció al hombre, pero no podía creer que estuviera ahí, sonriendo, muy apuesto, aunque mostrando la amargura de siempre.


  —¡Tú! —exclamó y el temor se convirtió en enfado por verlo en esa casa y por encontrarse en sus brazos—. ¡Tú!


  Nunca deseó volver a verlo y creyó que así sería. Le tenía resentimiento, lo había maldecido y lo odiaba. Pensó que hacía años había desaparecido en el infierno, sitio apropiado para él.


  —Sí, Charlie —murmuró sin soltarla y sonriendo complacido—. El tiburón por fin regresó a casa. ¿No me das un beso después de tantos años?


  La luz de la luna parecía juguetear en las facciones masculinas. El corazón de Charlie rugía dentro de su pecho.


  Él inclinó la cabeza rubia y ella sintió que los labios le rozaron la fresca boca, algo dentro de ella pareció saltar, alejarse y perderse en la noche.


  Fue un beso fugaz, apenas un contacto y como de hermano. Pero algo en la caricia no fue fraternal.


  

  Capítulo 2


  Las emociones recorrieron a Charlie como si fueran lanzas de fuego. Fascinada e incrédula, fijó la vista en los ojos azul mar que no cesaban de observarla.


  —Vince Gambit —murmuró ronca, como si le doliera la garganta—. Le rogué al cielo que estuvieras muerto.


  —Deberías avergonzarte de ser tan poco caritativa —respondió sin soltarla—. Pero no soy un espectro, así que deja de temblar. Te guste o no, sigo siendo de carne y hueso.


  Aunque confusa, Charlie no tenía la menor duda al respecto, porque percibía la calidez del hombre a través del grueso suéter.


  —Suéltame —ordenó nerviosa, sin poder dominar su confusión. Él era alto, medía como un metro y ochenta y ocho centímetros; tenía el cabello tupido, color castaño claro, moteado con visos dorados.


  Tenía el cuerpo más musculoso que cuando abandonó Ogunquit, pero seguía siendo Vince Gambit. Esos pómulos altos y tersos, esos ojos azules profundos y esas cejas arqueadas no podían confundirse.


  Charlie volvió a forcejear para soltarse y Vince, divertido, alzó un poco las cejas.


  —Quieta, aún no te soltaré porque presiento que saldrías corriendo como un conejo o me asestarías un golpe. Lo veo en tus ojos, que son muy bellos, Charlie. Llegaste a ser una belleza, tal como Tom aseguró.


  —Dije que me soltaras —insistió contorsionándose, pero Vince la sujetó con más fuerza—. ¿A qué regresaste y qué haces aquí? ¿Te persigue la policía?


  —Dios mío, es cierto que las mujeres y los elefantes nunca olvidan —rió—. ¿Sigues teniéndome rencor después de tantos años? ¿Sólo porque convencí a Tom de que fuera a la guerra en vez de quedarse en Ogunquit limpiando brochas? Vamos, Charlie, teníamos dieciocho años y creíamos que éramos rudos. Escuchamos el llamado de la gloria y la fortuna.


  —Papá se enfureció con Tom y a mamá casi se le rompe el corazón —lo miró con desprecio—. Después de su partida lloré todos los días durante seis meses. Regresó con el pecho lastimado por balas y eso lo mató. ¿Para qué? Para nada. ¡Vaya gloria, vaya fortuna!


  —Tienes razón —aceptó, sonriendo con sarcasmo—. Pero, como dije, teníamos dieciocho años. Nuestros corazones eran como cometas que el viento elevaba, pero fue un viento maligno. Indudablemente nos dio experiencia y sabiduría. Ahora, dime, ¿qué haces en mi casa?


  ¿Su casa? Seguro que escuchó mal. Charlie sintió como si le hubieran asestado un golpe en la cabeza. Quedó anonadada, casi mareada, por estar cerca a Vince que era alto, apuesto y peligroso, como siempre. Lo miró con encono y de nuevo trató de empujarlo.


  —No me crees —hablaba con un sarcasmo típico en la voz—. Ahora soy dueño de esta propiedad y te lo demostraré.


  La soltó y Charlie sintió mucho frío. Vince fue al otro lado de la habitación y levantó una carpeta con papeles que estaba entre una bolsa de lona y un talego de dormir, extendido sobre el polvoriento suelo.


  —¿Lo ves? —preguntó al regresar y abrir la carpeta—. Son escrituras de bienes raíces y contratos bancarios. Todo está aquí.


  Asintió con un movimiento de cabeza, porque no pudo moverse ni hablar. Charlie reconoció los documentos cómo contratos finales de compraventa. Vince cerró la carpeta y la dejó caer sobre el talego y de nuevo abrazó a Charlie. La chica comenzó a respirar entrecortadamente y no supo si era por enfado, turbación o las dos cosas.


  Vince Gambit compró Dragón del Mar, repetía su mente casi embriagada. Vince Gambit, culpable de la muerte de Tom, regresó y compró mi casa, la casa de Tom, nuestra casa.


  —¿Qué hiciste, robaste un banco? —preguntó con amargura. Vince Gambit había sido el chico más alocado en el sur de Maine y el padre de ella lo odió por la influencia que ejerció sobre Tom. Los detalles de los demás vicios de Gambit eran nebulosos y estaban perdidos en la oscuridad de los años de odio que ella le había tenido.


  Tom nunca se había metido en líos hasta que comenzó a frecuentar a Vince. Fue la época en la vida de la familia en que se perdió la armonía, porque Tom bebía, apostaba y quién sabe qué más. Lo único que importaba era que un día Tom se embriagó y se alistó en los infantes de marina. Ese fue el principio del fin.


  Vince la miraba con un dejo de diversión y las pestañas le sombreaban los altos pómulos.


  —No robé ningún banco. Soy un pueblerino a quien le fue muy bien. Casi soy un héroe folclórico. En cambio tú eres una intrusa, por si no lo sabes. Deberías avergonzarte, porque eras buena chiquilla. ¿Qué debo hacer contigo, entregarte a la policía por entrar en propiedad ajena o sólo ponerte sobre mis rodillas y darte unas nalgadas?


  —Ninguna de las dos cosas —tronó, humillada y enfurecida—. Suéltame y con gusto saldré de aquí, no me agrada que me… agarren.


  —¿Estás asustada? —aflojó las manos, pero seguía asiéndola con firmeza—. Perfecto, porque te lo mereces y quizá así aprendas tu lección.


  —Y yo te enseñaré a comportarte —replicó—. Tengo un perro afuera. Suéltame o silbo para que venga y te arranque una pierna o quizá las dos.


  —¿Un perro, ese vejestorio acostado en la escalera? —rió y la enfadó más—. Dudo que pueda arrancarme los calcetines. ¿Por qué habría de soltarte? No sólo te pesqué en el acto, sino que me agrada abrazar a las mujeres, aunque eres un poco joven para mí.


  —Más bien soy muy joven para apreciarlo —repuso—. Es evidente que lo disfrutas mucho más que yo. Dije que mi iré con gusto, así que aleja las manos. De haber sabido que estabas aquí no habría venido.


  —Quizá debería mantenerte aquí para que tu bella cabecita comprenda que no debes rondar por las noches en casas abandonadas. Eso es buscarse problemas. Tienes suerte de qué yo te haya pescado y no alguien que pudo haberte lastimado.


  Charlie desvió la vista. Bastante malo fue que Vincent Gambit regresará y que la pescara dentro de la mansión, pero que la estuviera sermoneando era insoportable.


  —No te enfurruñes —la embromó—. Estás equivocada y lo sabes. ¿Sigues amando este montón de granito?


  —No es asunto tuyo —volvió la cabeza hacia él. De ninguna manera hablaría con Vince de sus sentimientos y deseó que la soltara. Estaba perturbada por las sensaciones que él causaba en ella y casi no podía respirar.


  —Lo es y me incumbe mucho —respondió tranquilo, en tanto le escudriñaba el rostro en la penumbra. Ejerció un poco más de fuerza con los brazos y Charlie, sin desearlo, inspiró profundo—. Es mi casa y tengo entendido que trabajarás aquí. Me lo dijo mi contratista, O'Conner, a quien conoces. También me informó que nadie lo hace mejor que tú —habló más amable y casi ronco—. Además, me enteré de lo sucedido con tus padres y… con Tom. Charlie, lo lamento con toda el alma.


  Aunque parecía hablar con sinceridad, Charlie desvió la cabeza debido al enfado, la turbación y el sentimiento de pérdida. La conmiseración era peor que el desdén. No quería que Vince le tuviera lástima. Lo único que deseaba era alejarse de él y lamerse las heridas en paz.


  —Tampoco Tom te incumbe.


  Hubo un momento de silencio, durante el cual Charlie tomó conciencia de la cercanía de Vince. No le agradaba tenerlo tan cerca ni que la estuviera abrazando. La hacía pensar en el cariño y no le tenía cariño a nadie más que a Eddie. El cariño era amenazante y Vince Gambit era muy peligroso, siempre lo fue.


  —Creo que te sacaré de aquí —declaró Vince al soltarla, pero asiéndole el brazo derecho—. Estás muy excitada y me distraes. Estaba preparado a enfrentarme a muchas cosas esta noche, pero la tentación no era una de ellas. Vamos, te acompañaré a tu coche. ¿Dónde lo estacionaste, en la caleta Perkins?


  El corazón de Charlie estaba desbocado y, de pronto, a ella le pareció que la noche estaba cargada de una frialdad casi impía.


  —No me acompañarás a ninguna parte —tronó—. No deseo tu cercanía y puedo cuidarme sola.


  —Ya me di cuenta de cómo te cuidas —los ojos azules observaron los humosos ojos grises—. Te acompañaré.


  Charlie trató de soltar el brazo, pero la mano de Vince parecía un grillete.


  —Pórtate bien —habló impaciente, como si tratase a una niña terca.


  Charlie guardó silencio. El contacto de la mano de Vince la helaba y quemaba y volvía a helarla. El corazón le latía sin ritmo. A regañadientes, permitió que él la condujera escalera abajo, a oscuras. Pensó que él tenía ojos de lince o que conocía la casa mejor que ella. El suelo de mármol de la planta baja resonó con sus pasos.


  —Espero que no te moleste salir por una puerta en vez de una ventana —se burló al abrir la puerta de atrás.


  El estado de ánimo de Charlie cayó al suelo cuando comprendió que él debió presenciar su poco digna entrada en la casa y se sintió como un ladrón a quien el alguacil sacaba.


  —¿Por qué no me detuviste cuando me viste entrar? —preguntó irritada—. No debiste acechar para abalanzarte sobre mí.


  —Te vi entrar, pero no pensé que subirías. Lo único que deseaba era no meterme en asuntos ajenos y despedirme de unos espectros, lo cual hice.


  La palabra espectros la enervó. Los espectros la habían llamado esa noche a Dragón del Mar, a ese momento, a Vince Gambit.


   


   


  Afuera, él la condujo en silencio a la reja, que abrió con la llave. Seguía sujetándole el brazo cuando bajaron los escalones de piedra. De nuevo, Charlie se sintió como una criminal, detenida por un policía. El silencio de Vince, intenso y cargado, la perturbaba. Incluso la altura del hombre la intimidaba porque la hacía sentirse vulnerable.


  Abajo estaba Max, con la cabeza y las orejas levantadas. Cuando se acercaron, bostezó y agitó la cola.


  —¿Este es el perro que iba a arrancarme una pierna o las dos? —inquirió Vince con sarcasmo.


  —Sólo lo hace cuando se le ordena —murmuró Charlie con la cabeza desviada.


  —¡Por supuesto! —soltó la correa de Max de la rama y el perro, con dificultad, se incorporó. Tenía las patas ateridas por el aire húmedo.


  —Este perro es más viejo que la costa de Maine —comentó Vince al levantar a Max con el brazo libre—. Vamos, abuelo, te llevaré en brazos.


  Max ronroneó, contento de que lo cargaran, y Charlie miró al viejo traidor con deseos asesinos en los ojos. Al menos debió gruñir y no era necesario que agitara la cola.


  —Baja a mi perro —ordenó—. Necesita el ejercicio.


  —Lo que este anciano necesita es descansar. Si caminamos a su paso llegaremos a tu casa mañana temprano. ¿Qué diría la gente?


  De un solo movimiento ágil soltó el brazo de Charlie, para luego rodearle los hombros y acercarla al cuerpo de él.


  —No lo hagas —murmuró muy nerviosa, porque le pareció tener un alambre eléctrico desnudo enroscado en el cuerpo y se sintió muy amenazada.


  —¿Por qué no? —preguntó sin mirarla—. El viento sopla con fuerza y hace frío. El suéter no te calienta lo suficiente, está muy gastado en los codos. Debe ser tan viejo como el perro.


  Max gruñó quedo, sin duda se había ofendido, y Vince lo bajó.


  —Supongo que caminaremos a su paso —agregó Vince.


  Charlie no forcejeó para soltarse, porque no le daría esa satisfacción a Vince; le demostraría que el contacto no la afectaba en lo más mínimo.


  Charlie se devanaba el cerebro para decir algo que descontrolara, por lo menos una vez, a Vince Gambit.


  —¿Por qué vives así en la mansión, con un talego de dormir y ropa vieja? —lo retó—. ¿Piensas acaso hacer lo mismo con Dragón del Mar? ¿Merodear por ella como si fueras un vampiro o algo parecido? —la mirada de él le dio a entender que sus palabras no lo impresionaron.


  —Si quieres saberlo, te diré que merodeé bastante por el lugar cuando era chico; deseaba recordar qué se sentía. Además, quería despedirme de mis espectros y todo salió muy bien, porque ellos ya pueden descansar.


  De nuevo espectros, pensó al observarlo de reojo. Vince no parecía haber estado perturbado a causa de espectros. Los años habían mejorado su apuesto rostro, aunque esos ojos debieron ver mucho, quizá demasiado.


  Charlie se apartó unos mechones que el viento había acercado a sus labios. Luchó para dominar la curiosidad que tenía con respecto a Vince. Él había causado bastantes sinsabores a su familia y ahora se había adueñado de Dragón del Mar. Su presencia le traía recuerdos tristes.


  —Realmente tuve la esperanza de que estuvieras muerto —declaró con maliciosa satisfacción—. Tom dijo que la última vez que te vio tenías como dieciocho agujeros en el cuerpo; pero sobreviviste. Imaginé que habías regresado a tu maravillosa guerra, donde te mataron. A nadie le hubiera importado.


  —Sólo fueron cinco agujeros de bala —declaró—. Y no me importa si a nadie le importo. Además, de no haber sido por tu valiente hermano sí estaría muerto. Los Benteen siempre fueron estupendos para el auto sacrificio.


  La declaración indiferente enfureció a Charlie y se sintió casi enferma por el disgusto.


  —Después de que Tom regresara a casa, trató de comunicarse contigo, pero devolvieron todas sus cartas. Tú no le escribiste ni una vez para darle las gracias —murmuró con amargura.


  —Estaba muy mal herido y deprimido —había un dejo de sarcasmo en la voz—. Cinco balas en el cuerpo no dan motivo para sostener una correspondencia. Además, nunca fui bueno para escribir cartas.


  —Nadie aquí desea volver a verte, y me incluyo.


  Vince hizo caso omiso del comentario, y su indiferencia hizo que Charlie se sintiera mezquina.


  —Cuando regresé me pregunté dónde estaba la banda de la ciudad —murmuró sin mirar a Charlie—. Supongo que recibieron a Tom como un héroe.


  Charlie levantó la barbilla. El sarcasmo de Vince borró cualquier duda que hubiera tenido en cuanto a que él había cambiado. Era el mismo de siempre, despreciable.


  —Por supuesto; fue un héroe. Tenía tantas medallas que sonaban cuando caminaba. Salvó vidas.


  —Ah, el valiente clan Benteen, el fiel y leal linaje como no ha habido otro.


  —No te atrevas a burlarte —le advirtió en voz resentida—. Tú menos que nadie…


  —¿Quién se burla? Me alegro de que recibiera lo que merecía, recuerdo que yo fui uno de los que salvó.


  —Lo recuerdo muy bien —se detuvo y lo miró—. Jamás lo olvidaré.


  Pensó que el destino le había hecho una mala jugada. Tom se había sacrificado para salvar a ese hombre, un hombre a quien nadie quería. Tom había muerto joven, sin realizar sus sueños, pero Vince Gambit vivió, prosperó y regresó a casa en buena condición física, insolente y rico.


  Vince se detuvo al lado de Charlie, alejó el brazo del hombro de ella y la miró de arriba abajo, con expresión peligrosamente dura.


  —Cierto, me salvó la vida. ¿Qué pasa, acaso eso mancha su reputación o algo similar? ¿Significa que debí rechazar las medallas, que debo pasar el resto de mi vida arrodillado en agradecimiento? No le pedí que me salvara. En aquel momento me hubiera agradado morir…


  Charlie fijó los ojos en el suelo, porque se avergonzó. Tom nunca deseó ni pidió gratitud.


  —No significa nada —murmuró Charlie—. Eso pasó, él murió y todo quedó en el pasado.


  —¿Eso crees? —habló con más frialdad que la del viento que venía del mar—. Pocas cosas se terminan, Charlie. Cada suceso es como arrojar una piedra al agua. La piedra causa ondas y más ondas. Nadie sabe dónde terminan. Tom murió, pero de ninguna manera terminó.


  Charlie volvió a levantar la cabeza; estaba enfadada por el tono frío en las palabras sin sentido. La luz de la luna iluminaba los visos dorados en el cabello y sombreaba las mejillas de Vince. Aunque la oscuridad ocultaba los ojos azules, ella sentía su intensidad.


  —No te preocupes —murmuró Vince pasado un rato y con voz más amable. Le escudriñó el rostro, igual como ella lo hacía con el de él.


  Sorprendida, Charlie parpadeó. No te preocupes. ¿Qué significaban esas palabras? Notó que en el rostro de Vince había cierta gentileza, a pesar de las sombras, y esa expresión le era desconocida.


  —Simplemente, no te preocupes —repitió él como si hablara consigo.


  En ese momento, un haz de luz brilló en sus ojos pensativos. Despacio, extendió la mano y alejó un sedoso mechón del rostro de Charlie. Ella se sorprendió al darse cuenta de que el contacto de la mano y la mirada de los profundos ojos la excitaron de modo extraño y poderoso.


  —¿Por qué regresaste? —preguntó Charlie. Parecía que el momento se había convertido en algo fantasmagórico.


  —Ya era hora —respondió él y retiró otro mechón que rozó los labios de Charlie—. Era el momento de regresar a casa, para ver si en realidad es… el hogar —sus ojos se detuvieron en los labios de la joven.


  —¿Y Dragón del Mar? —preguntó, sintiéndose hipnotizada.


  —Es una promesa que hice hace mucho tiempo.


  —¿A quién se la hiciste?


  Vince no contestó, pero siguió observándola, con la mirada sombría y especulativa. De pronto y sin motivo aparente, rió y sacó a Charlie del trance.


  Fue extraño que un momento antes a Charlie le pareciera que la noche plateada se había inclinado en su eje y que cambiaba el mundo y todo en él. En ese instante volvía a enderezarse, con un golpe repentino.


  —No me interesa lo que hayas prometido —reinició la marcha y él volvió a rodearle los hombros con el brazo. Charlie deseó que él se alejara porque la perturbaba sobremanera.


  —Ah, ¿no te interesa en lo más mínimo?


  —Para nada, en lo absoluto.


  —Destrozaste mi «ego».


  —Lo dudo.


  —Mi curiosidad no quedó satisfecha. ¿A qué fuiste a Dragón del Mar? No creo que sigas teniéndole mucho cariño a una casa.


  —Salí a dar un paseo —la diversión de Vince le dolió—. Entré por impulso, no fue más que eso —mintió.


  —Impulso —repitió a secas—. Las chicas deben cuidarse de no ceder a los impulsos. ¿No te lo dijeron tus hermanos? Yo siempre se lo dije a mi hermana, aunque de nada sirvió. ¿No crees que tu comportamiento debería ser más decoroso, tal como le corresponde a un buen miembro del clan Benteen?


  —¡Deja en paz este asunto del clan Benteen! —replicó, al mismo tiempo que trataba de soltarse.


  —¿Por qué habría de hacerlo? Siempre han sido eso, un clan, unidos como sardinas enlatadas… la sangre es más fuerte que el agua… todo ese tipo de cosas.


  —Te dije que no fueras sarcástico en cuanto a mi familia —lo miró con tanto desdén que él debió molestarse, pero no le hizo la menor mella.


  —No fui sarcástico, me limité a citar los hechos. Dije que a ninguno de tus hermanos le hubiera agradado saber que te metías en una casa desocupada durante la noche. Nadie sabe en qué líos podrías meterte y Tom no hubiera tolerado ese tipo de tontería de su pequeña Charlie.


  —No pierdas el sueño por eso —replicó con brusquedad.


  —Pocas mujeres me han causado insomnio —habló con rudeza—. Pero no me agrada ver que una… chiquilla se meta en problemas.


  —¿Una chiquilla? No soy una chiquilla —tronó furiosa—. Te dije que no perdieras el sueño por eso.


  —Y yo te contesté que eso no sucederá —habló con más severidad. Ciñó el hombro de Charlie con más fuerza y, de manera casi inconsciente, la zarandeó un poco.


  Al ver que el sendero terminaba y que aparecían los pintorescos edificios de la caleta, Charlie se tranquilizó. Vince inclinó la cabeza hacia el destartalado Volkswagen.


  —Apuesto a que ese es tu coche.


  Charlie asintió, casi echando humo. Vince se había burlado del viejo perro, del viejo suéter y ahora se burlaba del viejo coche. Al parecer, él la consideraba cómica y bastante despreciable. Pues bien, se dijo, no es pecado ser pobre, sobre todo si Vince Gambit era un ejemplo de la gente pudiente.


  —Nuestras parrandas terminaron —comentó Vince ya cerca del coche—. De ahora en adelante, sé más cuidadosa —ordenó.


  Con la iluminación del estacionamiento, Charlie pudo ver que Vince tenía una cicatriz blanca y delgada debajo de una ceja y que la boca de él era más perturbadora de lo que ella recordaba. A pesar de la expresión burlona, era una boca fuerte, sensible y sensual.


  —Ten cuidado a dónde vas sola —ronroneó, como esbelto y satisfecho gato—. Y ten cuidado de quién te besa. Una chica como tú debe ser muy cautelosa antes de besar a un hombre, porque él querrá algo más y quizá lo tome.


  Como hipnotizada, ella lo miró con la cabeza inclinada, en tanto que él le sujetaba el rostro con las manos. Observó que la curvada boca descendía hacia la de ella y que los ojos azul mar no se despegaban de los de ella.


  —Es posible que lo tome, aunque no debería —le advirtió, quedo.


  Ay, no, pensó y quiso decir: Yo no permití que me besaras.


  En vez de hablar, Charlie cerró los párpados al sentir el suave contacto y cuando él le exploró la boca con seguridad la sangre en sus venas pareció convertirse en miel caliente.


  ¿Por qué permitía que Vince la besara? ¿Cuántas equivocaciones cometería en una noche? Muy avergonzada, se apartó.


  —Fue sólo curiosidad —murmuró él sonriendo, sin soltarle el rostro.


  De golpe, Charlie retornó a la realidad. Lo que sintió con el beso no hacía sentido. Alarmada, miró a Vince durante un segundo, luego levantó a Max y buscó las llaves del coche. Tenía el rostro arrebolado y respiraba entrecortadamente. Sintió la presencia de él a su espalda mientras abría la puerta, colocaba a Max en el asiento y ocupaba su sitio frente al volante. Con el corazón desbocado, metió la llave en la marcha y el motor cobró vida.


  Siguió sintiendo la presencia de Vince cuando salió del estacionamiento y recorría de prisa las curvas de la costa. Max tuvo que incrustar las uñas en el forro del asiento para no caer, y gruñía.


  Charlie se preguntó por qué tuvo que ser Vince Gambit quien regresará de las tierras del pasado y por qué tuvo que ser él quien comprara Dragón del Mar. ¿Por qué permitió que él la besara, como si fuese el amo de la mansión y ella una moza de la campiña?


  Ni la noche ni las altas y ciegas estrellas le dieron la respuesta. La luna pendía desvalida del cielo. La única respuesta era el latido de su corazón perturbado.


  

  Capítulo 3


  Charlie despertó al amanecer. Las pesadillas habían retornado; pero, en esa ocasión, casi al final, las invadió Vince Gambit.


  Se iniciaron como de costumbre y se desarrollaron con la usual fatalidad. Desesperada, buscaba a sus padres en una playa gris abandonada. Estaba angustiada porque no los hallaba. De pronto, alguien la abrazaba. Era su hermano Tom y ella se sentía segura ya que se encontraban en Dragón del Mar.


  El revestimiento de mármol gris hacía resaltar el hermoso friso rosa mate del salón de baile. Una araña de cristal lanzaba destellos dorados desde el techo y la rubia cabeza de Tom estaba inclinada junto a la de ella y él la consolaba. Charlie apoyó el encendido rostro en el pecho del hermano y, durante un momento, se sintió muy segura.


  —No llores —murmuró Tom—. Te cuidaré, Charlie; soy parte de mamá y papá, lo mismo que tú y Eddie. Comprende que no desaparecieron del todo.


  Pero la voz de Tom se distanció y él se tornó insustancial. Parecía translúcido, casi luminoso y se tambaleaba como espectro. Tom era la única seguridad que ella tenía, pero se desvanecía en el aire.


  —Tom —murmuró mirándole el rostro radiante—. No te irás, ¿verdad?


  —Debo irme, Charlie, es necesario. Eres fuerte y saldrás adelante.


  —¡No! —protestó y trató de aferrarse a Tom—. Algún día, ésta será tu casa —lo miró a los ojos, avellanados y sombríos—. ¿Recuerdas qué solías decir que algún día serías el hombre más rico de Ogunquit?


  —Ilusiones que se desvanecen, Charlie —sonrió con tristeza—. Sólo soy un hombre trabajador; nunca será mía.


  Ella le sujetó los brazos, pero Tom perdía dimensión y su calidad de espectro se instalaba.


  —Tom —gritó, pero sólo escuchó el rugir del viento y el murmullo del mar. La belleza del salón de baile también se desvanecía y se sumía en ruinas ante sus propios ojos.


  Tom desapareció y escuchó la voz de Eddie, muy lejana e infinitamente cansada.


  —Yo salvaré el negocio de papá, Charlie; lo salvaré, por él y por Tom. Trabajaré más duro, podré trabajar más. La situación mejorará… —Charlie hizo un movimiento negativo con la cabeza, al tratar de ver a través de la bruma que llenaba la casa vacía; intentó acercar la mano a Eddie. Se asustó porque pensó que algo podría ocurrirle también a él.


  —¿Eddie…? Aquí estoy, te ayudaré, Eddie… —casi gritó. Pero ya no estaba ahí; la casa se había deteriorado y estaba llena de telarañas, y lo único que escuchaba era el pesado vaivén del mar… «pérdida, pérdida… pérdida», repetía como lejano trueno.


  De pronto, la bruma se despejó, como si los diablos la hubieran succionado, y vio a otro hombre frente a ella. Vince Gambit la abrazó, pero no como lo había hecho Tom.


  Vince la abrazó con tanta fuerza que le quitó el aliento. Confusa, ella murmuró:


  —Tú.


  Vince la obligó a bailar en vals lento, al ritmo de una música apenas audible y que parecía provenir de un mundo lleno de fantasmas. El cavernoso salón de baile los rodeaba, como tierra yerma. Con cada segundo que pasaba bailaban más lento. Los ojos de Vince parecían del color de la lejana orilla del mar en un día caluroso y él sonreía de manera enigmática.


  —Yo —respondió—. Y es mío, todo mío.


  Ella quiso decir: ¡No! No es justo, tú lo tienes todo.


  —Él me lo debía —sonrió Vince con más frialdad y la estrechó con más fuerza y las palabras parecieron eco de la voz de Tom.


  —¿Qué te debía? —exigió, luchando para soltarse.


  Dejaron de moverse y Vince colocó las manos en los brazos de ella, para mirarla a los ojos.


  —No te preocupes —la ceja con la cicatriz se movió un poco cuando deslizó las manos por los hombros de Charlie—. Simplemente no te preocupes —repitió al acercar los labios a los de ella, y Charlie no pudo resistirse. El corazón le latió dolorosamente y sintió que traicionaba algo muy dentro de sí. La boca de Vince le proporcionó calor y se sintió como una flor que se abre ante una luz prohibida.


  Pero Vince también desapareció. Todo había desaparecido. Estaba en los riscos y la luz se desvanecía. Dragón del Mar se había esfumado y en su lugar sólo había cielo. El mar la incitaba cantando en coro de mofa: «pérdida, pérdida, pérdida…»


  —¡No! —gritó Charlie y despertó aferrada a la sábana. Apretó los párpados—. No —repitió y se mantuvo quieta hasta que el ritmo del corazón se le normalizó.


  Fue un sueño, una pesadilla. Los viejos horrores de la noche habían retornado en tropel y levantaron el polvo del dolor y de la añoranza. No había tenido ese tipo de pesadilla durante casi un año y Charlie había pensado que, por fin, se adaptaba…


  Revivía el dolor de la muerte de sus padres. ¿Hacía ya tantos años? Y la de Tom; Tom, que se dedicó en cuerpo y alma al trabajo para hacer que el negocio prosperara, después de la muerte de sus progenitores. Trató de construir algo seguro para el futuro de Charlie y de Eddie, pero su herido cuerpo no lo soportó.


  Charlie sabía muy bien por qué habían vuelto las pesadillas: Vince Gambit. Se ruborizó al recordar lo sucedido la noche anterior. Nerviosa, se bañó y vistió. Estaba avergonzada por haber dejado que él la besara, pero más la avergonzaba haber permitido que Vince apareciera en sus sueños. Decidió no pensar más en él.


   


  Esa mañana, a Charlie le dio gusto ver que Eddie estaba soñoliento y silencioso. No le refirió el encuentro con Vince, a pesar de que no acostumbraba a tener secretos con él. Nunca se lo diría porque el episodio la ponía muy nerviosa.


  Dirigió el coche a los riscos y eso la animó un poco. Ogunquit brillaba a la temprana luz del día. La gente decía que el nombre era indio y significaba «bello sitio junto al mar». Charlie pensaba que era el panorama más bello de toda la costa de Maine, eso que Maine tenía fama por sus hermosos paisajes.


  Estacionó la camioneta de los Benteen en la entrada del caminito para el servicio. Dragón del Mar parecía brillar con tonos plateados y grises a la clara luz de la mañana. Absorbió la vista de la vieja mansión de piedra, porque sabía que a partir de ese día nunca más sería igual… gracias a Vince Gambit.


  Olvidó sus ensueños al ver el gran Cadillac rojo de Bus O'Conner que se detenía detrás de ella. El contratista salió del vehículo y se subió el pantalón sobre el abultado vientre. Era fornido, de poco menos de un metro ochenta de estatura, de rostro mofletudo y cabello negro peinado hacia atrás y pegado al cráneo. Tenía poco más de treinta años, pero el peso le aumentaba la edad.


  —¡Qué gusto verte! —exclamó Bus cerca de la ventanilla. Cuando sonreía sus pequeños ojos grises desaparecían en los pliegues de grasa—. Eres tan hermosa como un pajarillo. ¿Dónde está tu hermano?


  Charlie apretó los dientes y sonrió. Bus era su jefe en el trabajo.


  —Hola, Tex. Eddie sigue trabajando en el motel. ¿Me abres la reja?


  —Para eso estoy aquí, encanto —hizo sonar, con gran bombo, un aro lleno de llaves. Cuando las rejas quedaron abiertas de par en par, Charlie pisó el acelerador y pasó de largo, con más rapidez de la necesaria.


  Cuando Bus llegó a la entrada de servicio, Charlie ya descargaba la camioneta.


  —Calma, pontranquita —Bus se cernió sobre ella. El fuerte aroma de la colonia masculina opacó al fresco aire de la mañana—. Permite que te ayude. Mejor aún, te llevaré a la caleta para que bebamos una taza de café. Tus ayudantes descargarán tan pronto lleguen.


  —Mis chicos tendrán mucho trabajo —levantó una caja llena de herramientas—. No puedo perder tiempo y no trates de ayudarme, porque tengo mi propio sistema.


  —¡Eres una maravilla! —movió la cabeza—. ¿Almorzarás conmigo?


  —Traje mi almuerzo —respondió y se obligó a sonreír. Trató de ignorar a Bus, pero presintió que él se acercaba a ella. Por algún motivo, Bus no podía mantener las manos alejadas de ella.


  Charlie se tranquilizó cuando vio que otra camioneta se acercaba; era la de los electricistas. Los saludó agitando el brazo con entusiasmo y Bus, que estuvo a punto de darle una palmada en el trasero, dio un paso atrás.


  Sintiéndose más segura, Charlie se volvió hacia él.


  —¿Qué me dices de esta obra, Bus? ¿Quién será el decorador? Alguien tendrá que decirme qué pintura y tapiz ordenar para los interiores.


  —No habrá decorador —respondió Bus, sin despegar los ojos del trasero de Charlie, cubierto por un pantalón de mezclilla—. El dueño elegirá todo eso. Es un buen hombre y sé que se apellida Gambit. No habla mucho de sí. Ustedes, los yanquis, mantienen la boca cerrada, pero él mostró curiosidad acerca de tu familia y aseguró que fue buen amigo de tu hermano.


  —Es verdad, hasta cierto punto —apretó la mandíbula en la clásica expresión de disgusto de los Benteen.


  Siguió descargando, con más rapidez que de costumbre.


  —Por lo visto no piensas bien de él —aunque Bus era amablemente lujurioso, no era tonto.


  —No pienso en él —mintió, porque a pesar de su determinación lo tenía en la mente. Lo recordó toda la mañana, a pesar de que los recuerdos de Vince más joven, cuando él y Tom fueron amigos, eran vagos. Según su padre, fue la mala época de Tom.


  —Hizo mucho dinero —murmuró Bus con envidia en la voz.


  —La gente adinerada me tiene cansada —replicó Charlie—. Vienen acá durante el verano para darse muy buena vida, compran las mejores propiedades y las dejan vacías todo el invierno.


  —Quienquiera que haya repartido el dinero en Maine no lo hizo justamente, es un hecho irrefutable. Pero no pensé que te molestaba. ¿Qué sería este sitio sin los turistas y la gente que viene a quedarse todo el verano?


  Charlie se encogió de hombros, un poco avergonzada. Nunca antes le molestó que los ricos llegaran a Maine como sitio de recreo durante el verano, pero a últimas fechas la fastidiaban y perturbaban. Quizá se debía a que alguien como Vince Gambit había regresado para presumir de su riqueza.


  —¿Para qué usará Gambit esta casa? —preguntó sin poder ocultar el rencor—. ¿Será su casa de veraneo?


  —Tengo entendido que vivirá aquí todo el año —respondió Bus—. Aunque no comprendo por qué. Yo nunca invertiría buen dinero en este viejo granero. La calefacción durante el invierno debe costar una fortuna y no sé por qué a ti te gusta tanto.


  —Aunque te lo explicara, no comprenderías —suspiró, sacó su gorra de béisbol de la camioneta y se la puso sobre el cabello rojo.


  —Dicen que le agradan mucho las mujeres —comentó Bus mientras ojeaba la cadera de Charlie—. Que es el mismito diablo con ellas; pero no te preocupes, le insinué que eres mía.


  Charlie lo miró con enfado y fijó sus ojos grises en los pequeños de él. No pertenecía a nadie y no permitiría que Bus pensara tal cosa.


  —No me interesa ser la novia de nadie, Bus —declaró, fingiendo calma.


  —Charlie, debes olvidar el pasado y regresar al mundo de los vivos —el redondo rostro se puso serio—. Vives metida en ti misma y sólo te importan tu hermano y el maldito negocio; los dos se matarán de tanto trabajar. Eres una chica bonita y dulce y es hora de que olvides lo sucedido y que vivas para el futuro.


  Enternecida por la preocupación de Bus, Charlie decidió que el hombre no era malo y que, aunque fuera cierto lo que dijo, ella no podría amarlo.


  —Te pido que si cambias de opinión me lo digas, Charlie —volvió a subirse el pantalón—. Mientras tanto, seguiré insistiendo y quiero que lo sepas.


  —Gracias, Bus, pero no cambiaré de opinión —sonrió con un dejo de timidez y a manera de despedida.


  —Ya cambiarás —guiñó un ojo y, antes de que Charlie pudiera apartarse, le dio una palmada en el trasero.


  Charlie movió la cabeza con impaciencia. ¡Maldición! Cada vez que Bus casi la convencía de que no era tan desagradable, le tocaba diferentes partes de su anatomía. Se tranquilizó al ver que Mitchy Bouvier venía en el viejo jeep, con el gorro de pintor brillando bajo el sol.


  Tan pronto Mitchy llegó, Bus se alejó. El resto de la cuadrilla, los terribles gemelos Miller, llegaron tarde, como siempre. Eran rubios y larguiruchos, parecidos como dos ostiones, y Charlie les endilgó el sermón de siempre, antes de una obra, a pesar de que se lo sabían de memoria.


  Comenzarían por raspar la pintura baja exterior, mientras ella y Mitchy se encargaban de la parte alta.


  Cuando ella y Mitchy estaban subidos en las escaleras, el terreno de Dragón del Mar se había llenado de operarios. La vieja casa parecía una colmena donde laboraban abejas trabajadoras.


  Charlie suspiró y, en silencio, volvió a maldecir a Vince Gambit. Si él no hubiera comprado la propiedad ella estaría en Bangor, trabajando en la oficina de servicios sociales, recibiendo un sueldo que aplicaría para pagar sus estudios, y no raspando pintura. Le parecía que iniciaba un acto profanador, peculiar e innecesario.


  Trató de no sentirse amargada, recordándose que ese trabajo era muy importante para el negocio de la familia. Todos habían amado y respetado a Tom, pero él había muerto. Sin embargo, Vince Gambit, a quien nadie quería, había regresado. No sólo eso, sino que volvió como héroe conquistador, orgulloso y apuesto. El destino le había sonreído al hijo equivocado de Ogunquit.


  Trabaja, se dijo, escapa en el trabajo, igual que Eddie. Comenzó a raspar y la vieja pintura cayó, volando en trocitos y motitas, para unirse a las demás cosas perdidas e inútiles del pasado.


   


   


  Trabajo con mucho empeño hasta las doce y anunció el descanso para almorzar. El sol de mediodía brillaba con más intensidad que de costumbre y lo primero que hizo Mitchy Bouvier, cuando bajó de la escalera, fue desabotonarse la camisa y acostarse de espaldas sobre el pasto.


  —El verano será muy caluroso, Charlie —gimió con los párpados cerrados, mientras se abanicaba con la gorra—. Será insoportable, lo presiento.


  Charlie asintió. Los gemelos Miller corrían hacia la caleta, para almorzar; reían y se empujaban, como escolares.


  —No deberías trabajar tanto —Mitchy abrió un párpado y la miró—. Me es difícil seguirte el paso. ¿Qué tienes, Charlie?


  —El trabajo es pesado y no contamos con la ayuda suficiente —se frotó con las manos la dolorida espalda y suspiró.


  —Pero no es necesario que te mates —Mitchy también suspiró y cerró el párpado—. ¡Dios mío, qué calor! Me daré un chapuzón en el mar. ¿Me acompañas?


  —No, gracias; ve tú —sonrió y se abanicó con su gorra de béisbol.


  Charlie planeaba ir a la caleta a ver al viejo Gully, el pescador de langostas. Como ella había olvidado gran parte de la vida de Gambit, Gully le refrescaría la memoria.


  Sacó el almuerzo de la camioneta y se dirigió al camino. Los perturbadores recuerdos de la noche anterior le pesaban sobre los hombros.


  ¿Qué había hecho Vince además de incitar a Tom a ir hacia su muerte? Maldijo los extraños recuerdos fragmentados de su niñez. No dudaba de que el viejecito le daría todos los pormenores.


  En eso vio, al otro lado de la reja, que Bus O'Conner echaba fuera a un gordito chiquillo de cabello negro.


  —Sal de acá y no regreses —gruñó Bus—. Bastante trabajo tengo sin que los chiquillos vengan a husmear. Vete y no vuelvas.


  El temperamento de Charlie, casi siempre explosivo, llegó al punto de ebullición. Siempre protegía a los pequeños y ese, que parecía tener cuatro o cinco años, miraba a Bus como si titubeara entre salir corriendo o permanecer ahí.


  —Te dije que te fueras, en este instante —tronó Bus.


  —Tranquilo, Bus —intervino Charlie—. No tienes motivos para hablarle así. ¿Quién crees que eres?


  —El chico molesta… —se volvió hacia Charlie con el rostro encendido—. El diablillo no tiene derecho…


  —¡Si sigues hablando así de él te las verás conmigo! —lo interrumpió y lo miró con desdén.


  Se acercó al niño hispano, quien parecía asustado y enfadado, y colocó una mano en su hombro, para consolarlo. Sabía qué se sentía que te echaran fuera de Dragón del Mar, porque a ella le había sucedido la noche anterior.


  —Vamos, pequeño, te acompañaré al camino. Alguien debe estar buscándote.


  —Por Dios, Charlie —rogó Bus—, sabes que no puedo permitir la presencia de chiquillos.


  —Los niños son personas —respondió y lo miró por encima del hombro, con lo que lo calló y lo ruborizó.


  Con la mano apoyada en el hombro de la criatura, bajaron los escalones y fueron hacia la caleta. El niño no levantó la cabeza; seguro que estaba avergonzado.


  —No le hagas caso —señaló la reja donde estaba Bus—. Es odioso, aunque tiene razón en una cosa. Una obra no es sitio para jugar, porque es peligrosa. ¿Cómo te llamas?


  El niño levantó la cabeza y, sin hablar, observó a Charlie con sus oscuros ojos. Ella percibió tensión en el hombro del muchachito.


  —Conque no quieres hablar —murmuró mientras observaba el bonito rostro—. Está bien, también yo siento lo mismo a veces.


  Le pareció que el niño se tranquilizaba y siguió hablando.


  —¡Roberto, Roberto! —gritó una voz joven a sus espaldas y Charlie oyó que alguien se acercaba corriendo. Se volvió y vio a otro chico, como de trece años. Tenía el cabello claro arenoso, ojos color avellana y la nariz llena de pecas. Detectó un leve acento español.


  El jovencito se detuvo junto a los dos, miró a Charlie y, sorprendido, parpadeó. Luego miró preocupado al niño y lo tomó de la mano.


  —Vi que por poco te metes en un lío, Roberto. No puedo perderte de vista ni un instante, pero la señorita Hopwood te pondrá en tu lugar. No te preocupes por el tipo, porque me encargué de él. Le pegué en la cabeza con una pina.


  Comenzó a correr y tiró del pequeño.


  —Un momento —gritó Charlie dominando la risa—. ¿Qué prisa llevas?


  —Está bien, es mi hermanito y se me escapó. Vi lo que hizo, señorita; gracias. Más adelante se lo pagaré, ¿de acuerdo? —habló en inglés e intercaló algunas palabras en español.


  Charlie sonrió y le pareció extraño que fueran hermanos, porque uno era francamente hispano y el mayor, con la tez más clara, no lo era. Estaba a punto de gritarles de nuevo cuando vio que una mujer fornida, de cabello cano, se acercaba, jadeando, a los muchachos.


  —Luis… Roberto… ¿no puedo descansar un momento?


  —Calma, lo hallé, ¿no? —respondió Luis—. Sólo fue a oler las flores.


  —¡Conque oliendo flores! —exclamó la mujer mientras se abanicaba con un bolso de paja—. ¿Creen que soy tonta?


  Colocó una mano en el hombro del más pequeño y se llevó a los dos. Charlie, por fin, se permitió sonreír. De modo que el mayorcito había arrojado una piña a la cabeza de Bus… pues bien merecido lo tenía.


  Los chicos la hicieron sentirse animada por primera vez ese día. De nuevo pensó en su deseo de trabajar con niños, fuera como maestra o haciendo labor social. Y, por primera vez también, comprendió que quizá no podría terminar sus estudios para seguir esa carrera.


  Encontró a Gully donde imaginó, sentado en un banco, afuera del mercado de pescados, mirando las olas y con una cerveza en un vaso de plástico. Vestía desteñida camisa de cuadros, arremangada hasta los codos, y un viejo gorro de capitán. Los pocos dientes que le quedaban apretaban una pipa apagada, y tenía el rostro surcado de arrugas.


  Gully ya no ponía muchas trampas para las langostas, pero seguía siendo el guardián no oficial de la historia del pueblo y de los chismes más jugosos. Nadie sabía de dónde obtenía su información. Se decía que era el confidente de las gaviotas y Charlie casi lo creía.


  La joven se acercó, fingiendo indiferencia, a pesar de los músculos doloridos y su propósito culpable.


  —Hola, Gully.


  —Charlotte —respondió sin sonreír, pero mirándola con ojos pálidos, rodeados de arrugas—. Me enteré de que tuviste que regresar, ¡qué pena!


  Él siempre la llamaba por su nombre completo, quizá porque sabía que a ella no le agradaba, pero su especialidad era llevar la contraria.


  —Volví para ayudar a Eddie —explicó y se sentó al lado del hombre.


  —Eddie debería desistir de seguir luchando para mantener el negocio a flote —respondió Gully, sin soltar la pipa de entre los dientes—. De no ser por ti tendría que hacerlo y tú debes volver a la escuela.


  Charlie levantó la cabeza hacia el cielo y vio sobrevolar a una gaviota. Sabía que no debía discutir con el viejo, porque a él le encantaban los altercados.


  —Vine a cerciorarme de que seguías con vida —bromeó—. Lo estás, porque sigues insultando a la gente.


  —Ah —Gully soltó el aire, se sacó la pipa de la boca y la sostuvo con una mano deformada por la artritis—. Ah —repitió y la observó con los párpados entrecerrados—. Sabía que vendrías —comentó por fin, moviendo la cabeza—. Deseas hacerme preguntas acerca de Dragón del Mar. Hace mucho tiempo que no venías, Charlotte, pero intuí que te vería tan pronto te enteraras de la venta de la vieja mansión… y de quién es el dueño.


  Charlie se sorprendió de la perspicacia del hombre.


  —Me quedaré todo el verano —le informó, deseosa de aplacarlo—. Quizá más tiempo, hasta que el negocio quede sobre bases sólidas. Vendré a verte alguna noche, después del trabajo, y te invitaré una cerveza.


  —Si te quedas hasta que el negocio prospere, serás una vieja —comentó mirando el mar—. Y no me importa si vienes a verme o no.


  Charlie ignoró la pulla y le dio un mordisco a su bocadillo. Había tardado varios años en comprender que ella le agradaba a Gully y que él esperaba ansioso sus visitas.


  —¿Sabes que eres una vieja carnada para las langostas? —preguntó a manera de broma—. Aunque trataras, no podrías decir algo agradable.


  —Ja —gruñó—. Y al parecer, tú te levantas temprano para afilarte la lengua. Sabía que la venta de la vieja casa te irritaría.


  Ella movió la cabeza, porque Gully estaba más reñidor que nunca.


  —Puesto que sabes tanto, ¿me contarás la historia de Dragón del Mar?


  —La sabes ya —respondió y ahogó una risita—. Sabes que Vince Gambit la compró, porque estuviste con él anoche y permitiste que te besara en el estacionamiento.


  Charlie se atragantó con el bocado y se ruborizó. Tosió y se encendió más. Por fin, recobró el aliento y apoyó los codos sobre las rodillas, disgustada y humillada.


  —¡Qué impresionante! De acuerdo, estuve en el estacionamiento con él. En este pueblo sí que corren las noticias; pero háblame de él.


  —Lo preguntas muy tarde —gruñó Gully, encantado de tener en su mano la carta ganadora—. Me parece que una chica debería conocer a un hombre antes de permitir que la bese no después del hecho.


  Cohibida, Charlie le dio otro mordisco al bocadillo, aunque había, perdido el apetito. Gully debió verlos la noche anterior.


  —¿De modo que ahora deseas saber cómo es él? —preguntó el viejo con desdén—. Haces bien en preguntar; lo reconocí al verlo ayer. Estaba de pie, allá, observando el risco Cabeza Calva. Es inconfundible. Algunos dijeron que había muerto, pero no les creí. Los Gambit eran rudos y no morían con facilidad… siempre significaron problemas… muchos problemas.


  Gully miró las olas con un dejo de satisfacción profética.


  —¿Qué tipo de problemas? —preguntó Charlie.


  —Todos. Los Gambit se establecieron aquí y proliferaron como ratas, pero los ratoncitos se fueron. Ahora, uno de ellos regresó como joven rata para fortalecer el nido con mucho dinero. Vince fue uno de los últimos en irse y era el peor de todos. Recuérdalo, jovencita. Podrás dorar un pez podrido con oro, pero, por debajo, seguirá estando podrido.


  El ataque de Gully fue tan repentino que Charlie se puso a la defensiva.


  —No puede juzgarse a una persona por su familia, Gully. Quiero decir que a él le fue bien.


  —No dije que no fuera listo —se mofó—. Dije que no es bueno, ni él, ni su extraña hermana, ni el viejo que lo crió. Su hermana no era normal, era tan extraña como la marea roja. Y el viejo Gambit era un pirata. Contrabandeaba alcohol y fue un tramposo tahúr. Cuanto menos se hable de él, mejor será. Y Vincent dio muestras de ser exactamente igual, quizá peor; tiene la misma sonrisa altiva y mirada de diablo en los ojos. Profesa el mismo amor por el juego y el mismo comportamiento con las mujeres. Harías bien en mantenerte alejada del hombre, Charlotte.


  —Eso pienso hacer —respondió—. No significa nada para mí, anoche me pescó desprevenida, pero no volverá a suceder.


  —¿Eso crees? No hay manera de saber lo que ese pueda hacer. Y te aseguro que ha encandilado a otras con más experiencia que tú. Recuerdo a las chicas de este pueblo… estaban locas por él. Pudo conquistar a quien deseara y apuesto a que todavía puede.


  El anciano la miró de reojo y Charlie comprendió el mensaje que le transmitía. El estómago se le heló.


  —A mí no me sucederá —declaró con rebeldía.


  —Perfecto; no sé qué le vieron las demás. Vivía en una cabaña en la planicie de Wells, con la hermana y el padre. El viejo nunca valió ni siquiera para la peor carnada. Y el joven Vince se parecía a él, un buscapleitos. Lleva la marca de Caín en la frente.


  Calló y golpeó la pipa vacía en el banco, para deshacerse de las inexistentes cenizas.


  —Ahora regresó rico. En este mundo hay poca justicia.


  Charlie comenzó a recordar y estaba confusa. El padre de Vince se llamaba Anselmo; era borracho, jugador y pirata de langostas, porque robaba abiertamente las trampas de los demás pescadores. Y la hermana, Laura, era alocada, orgullosa y silenciosa… no era mejor que Vince. A su manera, quizá era peor.


  —Ahora regresa rico —repitió Gully—. ¿Sabes cómo logró su fortuna?


  Charlie lo negó con un movimiento de cabeza.


  —Tengo entendido que es dinero extraño —comentó Gully.


  —¿Falsificado? —preguntó alarmada.


  —No, no, no —respondió con impaciencia—. Acciones, bonos, ese tipo de tonterías, nada real. Imagino que, en parte, regresó por eso.


  —No comprendo —murmuró perpleja.


  —Regresó para hallar algo real y para demostrarle a la gente. Conozco el corazón humano, con todo y sus partes oscuras.


  —Sigo sin comprender.


  —La costa lo llamó a casa y tuvo que venir para establecer algo; para demostrar a los demás que un Gambit reunió fortuna.


  —Ay, Gully —se quejó Charlie. No sabía si Gully la enfurecía más cuando hablaba con malicia o cuando lo hacía de manera misteriosa.


  —Mantente alejada de él, Charlotte; no necesitas saber más —la advertencia confundió más a Charlie y también la asustó.


  —Sé cuidarme —respondió a la defensiva.


  —¿De veras? Eso dices, pero no estarías aquí si no pensaras en él. Anoche te vi, jovencita. Vi como él se te quedó mirando cuando huiste. Más vale que sigas corriendo. Escucha el consejo del viejo Gully.


  —Sé cuidarme —repitió y apretó la mandíbula, igual que Gully.


  —Pues no lo estás haciendo muy bien. Además, tú y tu tonto hermano no os dais cuenta de que necesitáis más personas que vosotros dos solos para salvar el negocio. Desde que Tom murió no pensáis con claridad. Habéis enredado el pasado con el presente y el futuro. Te garantizo que si no te pones a meditar bien, terminarás lastimada, muy lastimada.


  Charlie lo miró y, a pesar del calor, se estremeció.


  —¿Lo amabas? —los ojos de Gully la atravesaron.


  —¿Qué? —estaba más confusa que nunca.


  —¿Amabas a tu hermano Tom?


  —Por supuesto —la inesperada pregunta le llenó los ojos de lágrimas, pero trató de que la barbilla no le temblara.


  —Entonces, vete de aquí. Regresa a tu empleo en Bangor y no vuelvas la vista.


  Al comprender lo que había en esos pálidos y viejos ojos, Charlie quedó pasmada. Era un gran cariño… pero también mucho temor. Nada la hubiera sorprendido más.


  Malhumorada, regresó caminando a Dragón del Mar.


  Quedó sorprendida cuando sintió que una manita le sujetaba la propia. Bajó la cabeza y vio a Luis. Por lo visto, había logrado escaparse, por segunda vez, de la mujer canosa.


  —Oiga, señorita —dijo casi de manera furtiva y observándola—. Tengo algo para usted. Tome —le dio tres rosas algo marchitas, dentro de una botella de refresco medio llena de agua.


  —Muchas gracias —sonrió y las aceptó.


  —Tome esto también —metió la mano en el bolsillo de la camisa—. Roberto le manda esto —le dio un chocolate medio derretido, pero envuelto.


  —Me han enternecido —murmuró Charlie sonriendo, al aceptar la golosina.


  El niño la observó con solemnidad durante un momento, luego, se encogió de hombros y se alejó corriendo. La había hecho olvidar a Gully y sus extrañas advertencias. Miró las rosas silvestres y volvió a enternecerse. Luego, dirigió la vista al mar.


  De pronto, extrañó su hogar; movió la cabeza, porque eso era imposible.


  ¿Cómo podía extrañar el hogar si estaba en su casa?


  

  Capítulo 4


  Durante las siguientes semanas, Charlie estuvo nerviosa a causa del sermón de Gully. Con tristeza, pensó que se lo tenía bien merecido. Había ido a indagar y obtuvo la justa recompensa; Gully la avergonzó y trató de enloquecerla de temor. ¿Por qué le dijo que debería regresar a Bangor si ella amó a Tom? El viejecito a veces pensaba cosas extrañas.


  A pesar del precio que ella pagó, obtuvo lo que fue a buscar: información. Comenzó a recordar la tormentosa historia de los Gambit, en pequeños episodios, como trozos de deshechos de un barco que había zozobrado y que la marea traía a la playa.


  Recordó que el viejo Gambit era alto, delgado, entrecano, un pescador de langostas apuesto, a pesar del daño que el alcohol había causado en él. Se mantenía bronceado y sus ojos eran tan azules como la lejanía del mar. Era el modelo favorito para los pintores que llegaban a Ogunquit durante el verano, y siempre pidió el mismo pago por posar, una botella de whisky de mala calidad. Se decía que su bella esposa joven se había cansado de su modo de vida y que huyó con uno de los artistas.


  —Ahoy, Benteen —solía él llamar a Charlie—. ¿De dónde sacaste esas trenzas rojas? Conozco a una sirena que llora todo el día porque no tiene ese color de cabello.


  Charlie sólo le sonreía, porque su padre le había prohibido hablar con ese hombre de mala reputación. Todos aseguraban que robaba las trampas de los demás pescadores de langosta y que nunca se había ganado un centavo de manera honrada. Al parecer, al viejo no le había molestado el silencio de Charlie y siempre la saludó muy amable. Llevaba muchos años muerto, Charlie no recordaba cuántos.


  Recordaba mejor a Laura, la hermana de Vince. Era una chica alta, bella y escurridiza, que nunca se dignó hablar con nadie. De día, parecía un solitario espectro que rondaba por riscos y playas, sola con sus pensamientos y desdeñando la compañía de los demás humanos.


  Sin embargo, por las noches nunca rechazó compañía. Se rumoraba que se acostaba con cualquier chico que la deseara. Luego, un día, desapareció del pueblo. Todos decían que para dar a luz, aunque nadie sabía quién era e1 padre.


  No existía motivo para estar orgulloso de pertenecer a la familia de Vince, pero era diferente con los Benteen, que siempre fueron muy trabajadores, rectos y respetables.


  Irritada, se preguntó por qué Vince Gambit obtuvo todas las recompensas. Si había regresado a Ogunquit para presumir de su riqueza, no obtendría el resultado deseado. Charlie estaba segura de que nadie quedaría impresionado, pero estaba equivocada.


  Al principio, la reacción de los demás fue la misma que la de Charlie. Le gente se preguntó por qué ese bueno para nada tuvo que regresar a Ogunquit con una fortuna en los bolsillos. Casi todos hicieron eco al sentimiento de Gully; hay poca justicia en el mundo.


  Los rumores comenzaron de inmediato: Gambit no pudo obtener tanto dinero de manera honrada. Algunos dijeron que Vince logró su fortuna contrabandeando piedras preciosas del sureste de Asia. Otros estaban seguros de que había ganado una compañía petrolera en un juego de cartas.


  Sin embargo, a las pocas semanas, Vince logró frustrar a casi todos sus críticos valiéndose de las armas más antiguas del mundo, el encanto y el dinero.


  Vince iba a Dragón del Mar casi todos los días y Charlie casi presentía su llegada porque, de manera sobrenatural, sus nervios se tensaban. Se le hacía un nudo en el estómago y se mareaba levemente. Cuando lo miraba de reojo, descubría que él la observaba. Y aunque siempre desviaba la cabeza, sabía que estaba presente.


  Él se movía entre los operarios con amistad digna y tranquila. Les preguntaba por sus familias y se enteraba de lo sucedido en el pasado. Ayudaba en algunas tareas y cuando había necesidad de cargar algo muy pesado. Su comportamiento era el del clásico Señor Amable.


  Donó cuadros, muy caros y pintados por artistas de Maine, a la biblioteca, a la galería de arte y al teatro. Hizo importantes donativos para las diferentes beneficencias locales. Proporcionó los fondos para pagar un semáforo en el cruce más peligroso de Ogunquit. Se congració con la gente prominente del pueblo.


  Todo lo hizo con gracia modesta, por lo que algunas personas no pudieron oponerse. Pero Charlie lo tomó con amargo resentimiento. Se horrorizó cuando Eddie también pareció impresionado por Vince.


  —Vamos, Charlie —la amonestó una noche que llegó muy cansado, antes de cenar—. Todos dicen que cambió. Tú siempre te quejabas de que hirieron a Tom por salvar una vida sin valor. Parece que nos equivocamos y eso debería alegrarte. Después de todo, Vince Gambit no resultó ser mal hombre y Tom debió saber lo que hacía.


  Ojalá, porque por eso murió, deseó gritar, pero calló porque Eddie parecía agotado. ¿Tendría razón Eddie? Pensarlo la hizo sentirse muy traicionera, tanto hacia Tom como hacia sus propios sentimientos. Le molestaba que el pueblo hubiera recibido a Vince tan bien, en tan poco tiempo.


  Por lo visto, él compraba respetabilidad. Gully tenía razón. Había regresado sólo para presumir. En vano trató de olvidar a Vince Gambit.


  Pero no cesaba de pensar en las mujeres que él frecuentaba, porque a menudo llegaba a la mansión acompañado de una bella mujer. Sin embargo, no parecía presumir de ellas; al contrario, ellas se sentían orgullosas, colgadas del brazo de él, mirándole el rostro con embeleso y actuando como tontas, según Charlie.


  Se dijo que simplemente era otro hombre, y se dedicaba al trabajo cuando él pasaba con otra belleza local por la obra, llena de operarios.


  Entonces, ¿por qué no podía sacárselo de la cabeza? Se había instalado en su cerebro, firme como el granito de Maine. ¿Por qué seguía persiguiéndola en sueños una y otra vez, en el salón de baile de Dragón del Mar, bailando con ella un vals cada vez más lento, sin acompañamiento de música y mirándola con ojos inescrutables?


   


   


  Era mediodía del lunes y sufrían a causa de una terrible ola de calor. El trabajo en el exterior de la casa no avanzaba gran cosa. Charlie, agotada, había decidido gastar un poco de sus escasos fondos para comprarse un helado de Barnacle Billy's, en la caleta.


  Caminó por el sendero, atestado de turistas que buscaban la frescura de la brisa marina; los habitantes del verano habían comenzado a fluir desde hacía pocas semanas.


  Iba a cruzar por el estacionamiento cuando divisó a Luis, el jovencito que le regaló las rosas y el chocolate. Él miraba a su alrededor, pero no la vio.


  Charlie lo observó cuando se acercaba al Cadillac de Bus O'Conner.


  Se detuvo y miró hacia atrás, por encima del hombro. El encargado del estacionamiento no vio al muchacho.


  Con aplomo, Luis sacó un instrumento filoso del bolsillo y lo acercó al neumático delantero.


  Ay, no, se dijo Charlie, piensa cortarla.


  Brincó hacia él y le sujetó la muñeca antes de que incrustara la navaja en la rueda.


  —¡No! —ordenó con firmeza y el chico levantó la cabeza, receloso, pero no asustado—. No —repitió Charlie—. Dame eso.


  El muchacho era fuerte a pesar de ser delgado y Charlie tuvo que valerse de una llave especial que le había enseñado Tom para que Luis soltara la navaja. Se la quitó, la cerró y se la metió en el bolsillo de atrás.


  —¡Aha! —exclamó Luis al reconocerla—. Es la dama pelirroja. Volvemos a encontrarnos, ¿no? ¿Le gustó el chocolate?


  Charlie lo miró irritada y él se encogió de hombros.


  —Está bien, me iré, pero necesito la navaja —rogó—. Es de mi padre y se enfadará si usted se la lleva.


  —Tranquilo, jovencito. La navaja queda en mi custodia —declaró serena—. Salgamos de aquí. Tuviste suerte de que el encargado no te viera, porque pudiste meterte en un gran lío.


  Luis apartó un mechón de cabello color arena de sus ojos y murmuró algo en español, pero, como lo habían pescado en el acto, permitió que Charlie lo condujera al borde de la costera.


  Se detuvieron, pero ella no le soltó el brazo; dio un paso adelante y le bloqueó el camino. Él la observaba con detenimiento.


  —¿Qué historia me contarás? —le preguntó con la otra mano en la cadera—. ¿Por qué ibas a cortar ese neumático?


  —Para vengar el honor de mi hermanito —se irguió y habló con dramatismo—. Usted vio que lo insultaron. Ese cerdo le puso las manos encima y le dijo cosas feas. Le prometí que me vengaría y lo habría hecho antes, pero acabamos de regresar. Mi padre nos mantiene dentro de la casa, con la puerta cerrada con llave.


  Charlie observó al muchacho. Aunque no parecía latino actuaba como un matador. Tendría que elegir bien las palabras. Un lugar común acerca del buen comportamiento no funcionaría con esa criatura.


  —Han pasado más de dos semanas… por lo visto sabes guardar rencor.


  —Mi papá dice que lo llevo en la sangre —se encogió de hombros con exageración.


  —De acuerdo, debes desahogarte porque el rencor nunca ha beneficiado a nadie —ella debería saberlo y se sintió un tanto culpable.


  —¡Quien insulta a mi hermano me insulta también a mí! —explicó Luis—. ¡Insulta a mi padre y al apellido de mi padre! Insulta…


  —Calma. ¿Crees que cortar neumáticos salvará el honor de tu familia? Es una manera muy solapada de vengarte y no eres el tipo de persona que quiera ser solapado. Me sorprendiste.


  Luis trató de ocultar su vergüenza con altivez, y casi lo logró.


  —Bueno, sucedió… cómo se dice, sin pensar. Nuestra ama de llaves casi no me pierde de vista, es un dragón muy aburrido.


  —¿Dónde está ella, si nunca te pierde de vista? ¿Y dónde está tu hermanito?


  —Me espera junto a la pasarela del puente. Yo venía a comprar helado. Tu cabello es muy bonito. ¿Así es de rojo o te lo pintas?


  Divertida, pero exasperada, Charlie movió la cabeza. El muchacho era astuto, pero, dada su expresión, ella comprendió que lo tenía controlado. Volvió a pensar en su futuro, en lo mucho que ansiaba trabajar con niños y en lo lejos que estaba de su meta.


  —Si ibas a comprar helado, seguro que te dirigías al local de Barnacle Billy's —su voz se suavizó—. Yo también voy allá, iremos juntos.


  —Pero…


  —Nada de peros y, como amiga a un amigo, te aconsejo que te mantengas alejado de ese coche. No me agradaría tener que buscar a tu padre para decirle cómo llegó la navaja a mis manos —a manera de advertencia se dio una palmadita en el viejo pantalón recortado.


  Luis levantó la cabeza para mirarla y permitió que lo llevara a la fila, frente a la ventanilla de los helados.


  —Creo que eres una dama ruda —murmuró al dejar caer varias monedas en el mostrador. Había admiración en su voz y en la rápida ojeada que le dirigió a Charlie.


  —No lo dudes —aceptó Charlie—. Cada mañana me trago un tazón de clavos. Y nunca hablo por hablar. Deseo que no te metas en líos y, si no recuerdo mal, ya te vengaste por tu hermano. ¿No le arrojaste una piña a la cabeza de alguien?


  —¿Vives por acá? —preguntó, asintiendo resignado y arrastrando un zapato de tenis sobre las piedras rojas.


  —Toda mi vida —respondió y esbozó una sonrisa, sólo para demostrar que Luis le agradaba.


  —Bueno —volvió a arrastrar el zapato y se lamió un nudillo, por donde se había escurrido un poco de helado de chocolate—. Quizá algún día pasearás conmigo y con Roberto. Nuestra ama de llaves no sabe lo que es la aventura. Y nosotros queremos conocer bien este sitio. Mi padre…


  —¡Luis! —interrumpió una severa voz de mujer—. ¿Dónde diablos te has metido en este agradable planeta?


  Charlie levantó la vista de los tristes, pero orgullosos, ojos de Luis y vio a la mujer que días antes se había llevado a los dos niños. El pequeño Roberto se aferraba al borde de los pantaloncillos cortos de la mujer y le sonrió con timidez a Charlie.


  —¡La cola era larga! —se defendió Luis—. Y esta amable señorita comenzó a hablar conmigo. ¿Te hubiera gustado que fuera grosero con ella?


  —Luis —la mujer cruzó los brazos sobre su voluminoso pecho—. Te dije que volvieras de inmediato. Ya sabes qué órdenes dio tu padre.


  —Está bien, lo lamento, pero me detuve a observar a una gaviota recién nacida —respondió sin inmutarse. Miró a Charlie y le guiñó el ojo.


  —¡Pamplinas! —exclamó la mujer moviendo la cabeza y se llevó a los dos chicos hacia el puente.


  Divertida, Charlie los observó. Al parecer, Luis era rebelde y a ella le agradaría tener unos días a esa fierecilla para tratar de controlarla.


  De pronto, tuvo la extraña sensación que venía sintiendo desde hacía una semana.


  Vince Gambit está por acá, se dijo segura. La nuca se le enfrió, a pesar del calor. Se inquietó.


  Lo vio al otro lado de la costera. Vestía ropa gris, igual que el mar en un día nublado, y él la observaba. Tenía los brazos bronceados cruzados al frente del pecho. Charlie se estremeció cuando se topó con sus ojos. Se volvió y fue hacia el camino, aferrada al cono del helado. Presintió que Vince no cesaba de observarla y la nuca se le erizó. Deseó no tener el helado en la mano, porque la hacía sentirse como chiquilla.


   


   


  El calor fue más intenso al día siguiente. Charlie despertó con el cuerpo dolorido y deprimida. Le había asegurado a Eddie que podría sola con el trabajo en Dragón del Mar, pero tenía pocos ayudantes y estaba retrasada.


  Se levantó, bañó, trenzó el cabello y, a regañadientes, volvió a ponerle un pantalón corto. No le agradaba ir de pantalón corto a la obra, pero el calor no permitía otro tipo de vestimenta.


  Cuando llegó a la obra, el sol brillaba con tanta luminosidad que el reflejo sobre la piedra de Dragón del Mar era doloroso para los ojos. Mitchy, el más responsable de la cuadrilla, consideró el calor como insulto personal y trabajó más que de costumbre. Los gemelos Miller parecían encandilados y trabajaban más descuidados que nunca.


  Ordenó un merecido descanso a media mañana e, inquieta, paseó por el terreno. No deseaba pensar en el retraso que llevaba. Se detuvo a hablar con los hombres de otras cuadrillas, con la esperanza de distraerse, pero no lo logró. Casi todos hablaban de Vince Gambit.


  —Esta vez trabajamos para alguien de acá y no para un extraño. Gambit resultó ser buen hombre —comentó un hombre.


  —No se puede decir que el éxito se le subió a la cabeza —intercaló otro.


  —No actúa como un rico.


  —Nunca menosprecié a los Gambit sólo porque tuvieron una época de mala suerte.


  Mala suerte, pensó Charlie, por supuesto que la tuvieron, pero eso se remontaba hasta tiempos de Adán. ¿Nadie recordaba que ese hombre fue casi responsable de la muerte de Tom, su hermano? Si Vince Gambit no hubiera existido, Tom estaría vivo y ella terminando sus estudios.


  Se dijo que debía dejar de pensar así, de lo contrario el resentimiento la enloquecería.


  Cualquier buen pensamiento que hubiera tenido se desvaneció al mediodía. El sol daba más calor que nunca y su luz era cegadora.


  Parecía que el calor se elevaba en olas desde el suelo, cuando Charlie vio a Vince caminando del brazo de Jinxie Vandergrift. Jinxie era una rubia hermosa, dueña de una elegante tienda de regalos en caleta Perkins y Charlie había ido allá sólo una vez… para tapizar las paredes del baño.


  Charlie los divisó cuando estaba sentada a la sombra de un tupido arbusto de lilas, almorzando con Mitchy Bouvier.


  —¿Qué miras? —preguntó él mientras seguía la dirección de la mirada de Charlie—. Ah, ya me di cuenta.


  La cabeza de Vince estaba inclinada cerca de la de Jinxie y le murmuraba algo al oído, por lo que ella reía. Parecía fresca como un helado, vestida de rosa pálido. Vince llevaba ropa blanca, como dueño de un yate, y por su bronceada piel y cabello claro parecía el dios sol. A pesar del alegre parloteo de Jinxie, Vince se detuvo al ver a Charlie.


  La joven se sentía sucia y sudorosa; le dolía la cabeza por el calor y el trabajo. Había trabajado horas extras sola todos los días. Eddie no lo sabía porque también él trabajaba hasta tarde. Si se retrasaba más en la obra, Eddie insistiría en ayudarla y ella no lo permitiría.


  Charlie volvió a mirar en dirección a Vince y notó que él seguía observándola, en tanto Jinxie Vandergrift lo miraba embelesada. Él dio una palmadita a la mano de la mujer, pero seguía mirando a Charlie, quien se inquietó.


  Deseó haber seguido el consejo de Gully de irse a Bangor. Deseó estar en cualquier otro sitio, trabajando con pequeños como el fiero Luis y no estar sufriendo la tortura de ese despiadado verano.


  Se sintió mal al comprender por qué le era tan intolerable el verano. Gully tenía razón porque, a pesar de los antecedentes, Vince Gambit la atraía.


  De pronto, su vida le pareció muy pesada y se le formó un nudo en la garganta. Se puso de pie para huir adonde fuera.


  —Charlie —murmuró Mitchy, intrigado por el repentino movimiento de ella, pero Charlie ya se había vuelto y se dirigía a la casa.


  Llegó a la cocina, miró a su alrededor, abrió la puerta de la gran despensa, entró y se encerró. Apoyó la cabeza en un polvoriento entrepaño y lloró de cansancio físico y emocional. Mientras lloraba pensaba en la forma en que los ojos azules y burlones de Vince la habían observado. Desde que él la pescó en Dragón del Mar no cesaba de pensar en esos ojos que la perseguían después del abrazo y de las palabras: «Charlie, te has convertido en mujer».


  Si eso era ser mujer, no deseaba serlo; era muy difícil y complicado.


  Inesperadamente, la puerta se abrió, pero ella no quiso levantar la cabeza. No quería que notaran la humedad de lágrimas en su rostro.


  —¿Qué haces aquí, tratas de ahogarte? —preguntó la única voz que no deseaba escuchar. Charlie se mordió el labio y siguió presionando el rostro contra la burda madera—. Charlie, ¿qué te pasa?


  Vince la abrazó con firmeza y suavidad y la obligó a mirarlo.


  —No llores, Charlie. El llanto de una mujer me derrite.


  Charlie trató en vano de empujarlo y Vince le levantó el rostro.


  —No llores —repitió él.


  —¿Dónde está Jinxie? —preguntó al enderezarse, pero se arrepintió de la pregunta y se mordió de nuevo el labio.


  —Afuera —respondió sonriendo—. Unos cincuenta hombres se regalan con el escote de su vestido y ella nunca ha estado tan contenta. ¿Qué te pasa? Noté tu palidez y que corrías como perseguida por un espectro. Charlie, te he observado y trabajas más de la cuenta.


  —No —murmuró, pero asintió, confusa por el contacto de Vince. Lloraba porque tenía mucho trabajo y estaba agotada. Pero al mirar los ojos de Vince comprendió que no era el único motivo para su llanto.


  —Debes medirte —murmuró él amable, alzando la ceja con la cicatriz. Se le contrajo un músculo de la mejilla, como si estuviera irritado—. Trabajas como burro. ¿Por qué permite Eddie que lo hagas?


  —No metas a Eddie en esto —ordenó y la barbilla le tembló—. Lo ayudo porque lo deseo.


  —Ay, Charlie —le apretó la pequeña barbilla entre el pulgar y el índice, para darle firmeza—. Por lo visto, eres Benteen hasta los huesos.


  Charlie se estremeció levemente por el contacto de la fuerte mano en su rostro, pero no fue por temor o disgusto.


  El rostro de Vince estaba tan cerca del de ella que no pudo evitar comparar los ojos, de tupidas y oscuras pestañas, con el color del mar durante el verano. La diminuta cicatriz blanca atravesaba una ceja bronceada y la boca mostraba preocupación. El sol había aclarado algunos mechones en tonos dorados y había oscurecido el rostro, de modo que los ojos resaltaban mucho más. Pero en ese momento ocultaban, mejor que nunca, los pensamientos de Vince.


  Inesperadamente se mareó y debilitó, como si fuera una chica que se desmayaba al ver a un ratón. La mano derecha de Vince seguía sosteniéndole la barbilla y la izquierda le quemaba el brazo.


  —Te ayudaré —dijo Vince por fin.


  —No —murmuró Charlie con deseos de soltarse. Tenía la garganta reseca.


  —Traeré a un hombre para que te ayude y los gastos correrán por mi cuenta. No trates de oponerte porque te matarás trabajando.


  —No —repitió. No aceptaría piedad ni favores de Vince. Tragó en seco y movió la cabeza. Unos mechones húmedos, que se habían desprendido de la trenza, se adhirieron a la húmeda mejilla y Vince los deslizó hacia la nuca de ella.


  —Recuerda que aquí soy el jefe y se hará lo que digo. Piensa que lo hago por… otra persona.


  Colocó las manos a los lados del rostro de Charlie y con los pulgares delineó suavemente el trayecto que habían tomado las lágrimas en las mejillas, como si con eso borrara el recuerdo del llanto.


  Charlie quiso volver a negarse, pero algo la hizo callar.


  —Shh —siseó Vince antes de inclinar la cabeza para darle un fugaz y tierno beso.


  Vince dio un paso atrás y alisó el cabello de Charlie, quien se sentía más confusa que antes. Comprendió que deseaba que él la besara otra vez y que no cesara de hacerlo. Pero, para dominar sus sentimientos, se recordó que se trataba de Vince Gambit.


  —Me encargaré de traerte ayuda, así que no te preocupes, Charlie —agregó. Sacó un pañuelo blanco, le enjugó las lágrimas y se lo dejó en la mano—. Quédate con él —murmuró esbozando una sonrisa—. Busca agua y límpiate el lloroso, pero bello rostro. Y sal de esta despensa, de lo contrario te asarás.


  Charlie se sonó la nariz y se sintió muy tonta. De nuevo había permitido que Vince la besara y de nuevo le agradó. Estaba muy disgustada consigo.


  —¿Qué pensaría Tom si te viera besándome? —preguntó con voz temblorosa. Estaba tan enfadada consigo por sus traicioneros sentimientos que deseó herirlo, y el instinto le indicó que lo logró, porque notó la expresión inescrutable, la mejilla contraída y la perturbadora boca apretada.


  Charlie lo observó, llena de emociones contradictorias.


  —¿Te agradaría tener libre el resto del día? —preguntó él con voz queda, pero severa.


  Charlie observó el polvoriento suelo y movió la cabeza. Se sintió muy avergonzada, igual como debió sentirse Luis cuando ella lo pescó tratando de cortar el neumático.


  —Charlie —agregó Vince con el ceño fruncido—, no podemos cambiar el pasado. Si tenemos suerte quizá podremos redimirlo, nunca cambiarlo. ¿Comprendes?


  Charlie asintió, a pesar de que seguía sin comprender. Sabía que no era posible cambiar el pasado, mucha gente se lo había dicho, pero no tenía la menor idea de lo que Vince quiso dar a entender con que podrían redimirlo.


  Vince la observó hasta que ella se dominó. La miró pensativo, giró sobre los talones y salió. Atontada, como después de un golpe, Charlie lo vio irse. ¿Por qué la había vuelto a besar? ¿Fue por lástima?


  Se limpió las lágrimas del rostro con el bello y limpio pañuelo, que olía a sol, aire marino y al laurel de la loción masculina.


  Los labios le ardían de manera extraña, como si se los hubiera frotado con el dorado sol. Seguía sintiendo el sabor de los labios de Vince.


   


   


  Charlie trabajó tiempo extra porque el cansancio la haría olvidar. Cuando por fin llegó a casa, todo el cuerpo le dolía. Se sirvió comida fría, a pesar de no tener apetito, y por poco riñe con Eddie.


  —No puedes permitir que Vince Gambit lleve a otro hombre a la obra —insistió furiosa—. No podemos aceptar caridad; yo no la aceptaré.


  Eddie era tan testarudo como su hermana, pero, como siempre, se mantenía más calmado que ella.


  —Charlie —insistió, cansado y con infinita paciencia—. Él trata de ser amable. Te dije que fue al motel e insistió en invitarme una cerveza.


  —Quizá dos o tres —tronó disgustada.


  —Está bien, una o dos cervezas. Te juro que yo no sabía que trabajabas tanto en Dragón del Mar. Vince tiene razón.


  —Eddie, ¿recuerdas lo que Tom solía decirte, que podías sentarte con Atila el Huno para beber unas cervezas y después de ello pensar que era un hombre agradable?


  —Vince me advirtió que reaccionarías así —ignoró las palabras de Charlie con testarudez—. Te tiene bien catalogada, Charlie, y deja de considerarlo como caridad. Lo hace por Tom y no creo que puedas rechazar eso.


  —¡Magnífico! —dejó caer el tenedor y fijó la vista en su plato—. Tom muere y Vince Gambit nos envía otro pintor… con eso queda todo saldado. Muchas gracias señor Gambit, la pesarosa y pobre familia quiere besar el dobladillo de vuestro ropaje. ¡Por Dios, Eddie!


  —El asunto no es así —respondió, firme como roca—. Vince es agradable y me hizo preguntas acerca de la posibilidad de invertir en nuestro negocio.


  —¿Qué? —preguntó, dominada, a pesar de tener el corazón congelado.


  —Hizo preguntas acerca de la posibilidad de invertir dinero en nuestro negocio —repitió, al parecer, complacido—. Sólo preguntó. Él tiene inversiones en todo tipo de negocios.


  —Eddie —dijo Charlie, dominando la voz porque no tenía fuerzas para gritar—. Él invierte en grandes consorcios, no en pequeños negocios como el nuestro. Espero que no hayas aceptado.


  —No me comprometí —respondió incómodo.


  —Si él llegara a poseer parte del negocio familiar, nunca perdonaría…


  —No será de él —la interrumpió decidido—. Cálmate, te conozco y sé lo que está a punto de ocurrir. Te arde el rostro y pronto explotarás. Serénate; el hombre sólo preguntó y no es mal tipo. Me sorprende que te desagrade tanto ya que adoptó a esos dos chiquillos.


  —¿Chiquillos? ¿Vince Gambit tiene hijos? —el cuerpo de Charlie se paralizó a pesar de que la mente le giraba.


  —Sí, los dos hijos de su hermana. Charlie, ¿estás bien?


  —Sí —mintió. La noticia fue tan inesperada que no supo cómo ocultar su reacción—. ¿Laura tuvo hijos?


  —Sí, y parece que falleció y dejó a las dos criaturas que Vince adoptó. Un hombre malo no hace eso, Charlie.


  En efecto, un hombre malo no hace eso, pensó Charlie, pero la noticia la había conmocionado tanto que agregó, sin pensar:


  —¿Alguien sabe quién fue el padre de los hijos de Laura Gambit? Seguro que fue un asesino con hacha.


  —¡Charlie, nunca creí que te escucharía decir algo así de una persona! —enfadado, Eddie levantó la cabeza.


  Charlie se desplomó, como ángel que caía del enfado a un pozo de vergüenza. No debió decir algo tan horrible y no pudo creer que lo había dicho. Era el tipo de declaración tonta por la cual amonestó varias veces a Bus O'Conner. Se mordió el labio inferior y se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —Tom nunca imaginó que podrías decir algo semejante —comentó su hermano y Charlie se avergonzó más y perdió el deseo de reñir. Comprendió que la discusión había terminado.


  Eddie se alejó de la mesa y se frotó la nuca. Sin hablar, salió de la cocina y se dirigió a la sala. Aunque no parecía tan cansado como a últimas fechas, Charlie sabía que lo estaba. Dentro de quince minutos estaría dormido, sentado en su sillón.


  Charlie miró el plato vacío de él y casi lleno el de ella. Los pensamientos volvieron a girar en su mente, como cachorros tratando de salir de un costal oscuro.


  Vince Gambit había adoptado a los hijos de su hermana, Laura… pero, ¿dónde vivían?


  ¿Por qué diablos le preguntó a Eddie acerca de una inversión en un negocio que no obtenía ganancias? ¿Qué derecho tenía él de llevar a otro hombre a la obra y por qué lo hacía?


  Se levantó, recogió los platos para lavarlos y como estaba muy perturbada no pudo pensar con claridad. Apagaría su mente como si fuese máquina. Sabía cómo hacerlo porque perfeccionó la técnica durante la larga enfermedad de Tom.


  Después de que terminara de asear la cocina llevaría a Max a dar un largo paseo, pero no por el camino. Nunca más recorrería ese sendero sola a la luz de las estrellas.


  

  Capítulo 5


  El día siguiente fue calurosísimo. Los habitantes de Maine estaban acostumbrados a las brutales torturas que el largo invierno podía infligir, pero estaban desvalidos contra ese terrible y poco usual calor. Maine queda muy al norte y el océano es frío durante el verano, de modo que los hoteles anuncian que tienen calefacción. Los hogares rara vez tienen aire acondicionado y normalmente Ogunquit está lleno de turistas que buscan las frescas brisas del océano. Pero, a últimas fechas, las brisas eran calientes.


  Charlie volvió a vestirse con el pantalón corto y una de sus viejas camisas de manga corta. Se la ató al frente y se dejó el diafragma descubierto. No le agradaba trabajar con tan poca ropa, pero el calor la obligaba a hacerlo. Para el mediodía, la obra estaría llena de un ejército de hombres con el torso y las piernas descubiertos, muy acalorados, no la notarían.


  Cuando la chica llegó a Dragón del Mar, encontró al otro hombre que se uniría a sus trabajadores. Vince Gambit había cumplido su palabra. El recién llegado era un hombre fornido, rubicundo, como de cincuenta años. Dijo llamarse Swede y que procedía de Portland.


  Swede tenía un brillo tan feroz en los pequeños ojos azules que, por instinto, Charlie supo que los chicos lo obedecerían. Parecía un merodeador vikingo de barba afeitada, por su rubia melena, casi blanca, y sus pálidas y contraídas cejas. Además, era muy callado. Sin embargo, domó a los muchachos al instante, con una fría y salvaje mirada que dejó a los gemelos con las rodillas temblando.


  Charlie se sorprendió al ver que se subió a la escalera con la agilidad de una ardilla, a pesar de que era muy fornido. Raspó la pintura con una rapidez que la impresionó y sus movimientos eran tan precisos como los de un bailarín de ballet. Para las cinco de esa tarde, Charlie se preguntó cómo logró sobrevivir sin la ayuda de Swede.


  Por primera vez, en lo que le había parecido una eternidad, Charlie se fue a casa a la misma hora que los demás. Estaba cerrando la parte trasera de la camioneta, cuando Bus O'Conner se le acercó y, antes de darse cuenta de lo que ocurría, le dio una palmada en el trasero.


  —Parece que alguien de acá mereció algunos favores del señor Poderoso Gambit —comentó con sarcasmo y los párpados entrecerrados.


  Charlie dio un paso atrás y se sacudió la parte trasera del pantalón corto, como si Bus le hubiera dejado una huella sucia. Era la primera vez que Bus la buscaba desde el incidente con Roberto.


  —¿A qué te refieres?


  —Al hecho de que envió a un hombre para que te ayude. Debes haber sido muy amable con el señor Gambit, Charlie, mucho más que conmigo. El dinero habla, ¿no?


  A Charlie no le agradó el tono ni la sardónica sonrisa.


  —Habla en nuestra casa —respondió con frialdad—. Pero lo único que dice es «adiós».


  —Sin embargo, Gambit logró que de nuevo diga «hola» —insinuó Bus—. Quizá debí ser más directo en mi trato contigo. Le he dado trabajo a tu hermano y le he hecho algunos favores, aunque quizá no fueron muy importantes.


  —El favor más grande que podrías hacerme es callarte —replicó acalorada y cansada, sin ánimo para tolerar las palabras de Bus.


  —Más vale que te fijes bien por donde andas, Charlie —le advirtió con la boca torcida—. Él tiene una mujer en Nueva York. Lo sé porque ella llama a mi oficina dos o tres veces diarias y deja recados de que él se comunique con ella. Vince lo hace; así que estás fuera de liga, muchacha.


  —Él no significa nada para mí, así que cállate.


  Subió a la camioneta y dio un portazo. Encendió el motor y emprendió la marcha lo más rápido que pudo, dejando a Bus envuelto en un torbellino de polvo.


  ¿Conque la gente interpretaría la situación de esa manera? Se preguntó enfadada. Que Bus y otros pensaran que Vince Gambit y ella corrían una aventura sentimental, ¡para lo que le importaba! Vince arruinaría su reputación igual que todo lo demás. Gully tuvo razón, debió irse a Bangor.


  Ese día, Vince no se presentó en la obra y fue una pequeña bendición. Charlie no tenía la menor idea de dónde pasaba él las noches, quizá con sus misteriosos niños.


   


   


  —¿Dónde están los niños de Gambit? —preguntó Charlie, con indiferencia, a varias personas durante el curso de los siguientes días. Vince llevaba más de una semana de no ir a Dragón del mar y se rumoraba que él regresaba, de tiempo en tiempo, a la bolsa en Wall Street, seguro que para comprar una bóveda más grande para su dinero.


  Algunos sugirieron que, dondequiera que estuviera, lo acompañaba Jinxie Vandergrift que también se había ausentado de Ogunquit. Otros dijeron que él pensaba casarse con una heredera de Manhattan que se llamaba Elena. Los rumores la inquietaron, pero no quiso averiguar por qué.


  Al parecer nadie sabía mucho de los niños, aunque algunas personas dijeron que eran los hijos de Laura.


  —Gambit no habla del asunto —comentó alguien.


  —Están en un campamento, en Quebec —agregó otro.


  Alguien más aseguró que la misteriosa Elena los cuidaba y que Vince esperaba a la mujer para completar la familia de manera permanente. Ese rumor irritó a Charlie.


  Alguien mencionó que los niños vivían con Vince en el vecino pueblo de York.


  Lo único que Charlie averiguó como dato fidedigno era que nadie estaba seguro de nada. La única persona que podría saber algo concreto era Gully.


  Fue a visitarlo y le compró una cerveza, fiel a su promesa, pero no tuvo valor para preguntarle acerca de los niños y evitó mencionarlos. Pero él la observó con fríos y acuosos ojos azules y volvió a decirle que ella debería irse de Ogunquit.


  —¿Por qué lo dices? —preguntó Charlie impaciente.


  —Por Gambit —respondió Gully—. Si no me equivoco, está decidido a arruinarte junto con tu hermano. Hasta ahora, ha jugado con ustedes, como el gato con un ratón.


  —No seas ilógico —objetó incómoda.


  —Sé lo que sé —carraspeó.


  —¿Qué sabes? —exigió Charlie, porque sabía que a Gully le encantaba incitar a los demás con secretos revelados a medias.


  —Sé lo que sé —repitió sin dar más explicaciones y Charlie quedó muy preocupada.


   


   


  El lunes fue el cuarto día seguido con temperatura encima de 40°. Swede, el nuevo ayudante, que normalmente se mantenía bien cubierto, por su piel pálida, no hizo caso a la advertencia de Charlie y se quitó la camisa para exponer su pálido torso al calor brutal. Para las cinco de la tarde estaba tan colorado como una langosta hervida.


  Charlie se preocupó por él y por Jamie Miller, a quien le sangró la nariz a causa del sol. Dos hombres se habían desplomado. El trabajo en la vieja mansión casi se arrastraba.


  Después del trabajo, Charlie fue a Barnacle Billy's para beberse un refresco helado. La caleta estaba atestada de turistas que buscaban alivio del opresivo calor. Los estacionamientos estaban llenos de coches. Los pequeños trolebuses rojos, verdes y dorados, de diseño Victoriano, recorrían lentos su trayecto, entre el pesado tránsito, y transportaban a los turistas del centro a la caleta y de regreso.


  Sintiéndose sucia, Charlie se formó en la fila de turistas, muchos de ellos vestidos con prendas coloridas. De pronto, sintió que le incrustaban un dedo en las costillas y al bajar la cabeza vio a Luis, que la miraba con expresión maliciosa y triste.


  Ella le sonrió y él le correspondió. Roberto, con timidez, se aferraba a su hermano y miraba a su alrededor con los oscuros ojos muy abiertos.


  —Psst —siseó Luis de manera conspiradora—. ¿Podemos ponernos junto a ti?


  Cautelosa, Charlie miró a las personas detrás de ella y decidió que no tenía nada de malo hacerlo. Ella era habitante del pueblo y debía tener privilegios de vez en cuando. Permitió que los chiquillos se colocaran frente a ella.


  Cuando una mujer a su espalda hizo un comentario, Charlie se ruborizó, pero trató de no hacerle caso. Luis miró abiertamente a la mujer, pero sólo de la cintura para abajo.


  —Luis, deja de mirarla —siseó Charlie—; te meterás en un lío.


  —¿Qué harás, me sacarás de la fila? —se encogió de hombros.


  —No se trata de eso —murmuró irritada—. ¿Dónde has estado? Apareces y desapareces como el genio de la botella.


  —Papá tuvo que ir a Nueva York a ver a esa mujer —respondió y alisó la camiseta azul de Roberto—. Nos llevó porque iba a estar allá un tiempo; a veces lo hace.


  ¿El padre de ellos fue a Nueva York? ¿Sería posible que esos niños fueran los de Vince? No. De inmediato descartó la idea, aunque las nubes de la sospecha se acumulaban en el fondo de su mente.


  —¿En dónde te quedas cuando no estás por estos rumbos? —preguntó Charlie—. ¿Por qué apareces de vez en cuando?


  —Papá alquilo una casa en York, hasta que terminen la nuestra aquí —sacó unas monedas del bolsillo del pantaloncillo y las contó con cuidado—. Pensó que los juegos mecánicos de allá nos entretendrían. No quiere que rondemos la casa que está arreglando.


  —Luis, ¿cómo te apellidas? —preguntó Charlie al imaginar lo peor.


  —Gambit; ¿cómo te llamas tú? —levantó la cabeza.


  Charlie ejerció un poco más de presión en el hombro de Luis. Lo miró, vio las pecas y los ojos color avellana, sombreados de largas pestañas. Observó el rostro más redondo de Roberto y sus ojos negros. Gambit, pensó presa de temor y alborozo. Eran los niños de Vince Gambit.


  —Charlie —respondió lo más calmada que pudo—. Charlie Benteen.


  —¡Maldición! —exclamó Luis exasperado—. Alguien me dio una moneda de veinticinco centavos canadiense. No me alcanzará.


  —No te preocupes —le presionó más el hombro—. La aceptarán.


  En ese momento se dio cuenta de que tocaba el hombro de Luis de manera casi posesiva. No es justo, se dijo. Vince Gambit tiene todo ahora, incluso a estos chiquillos, pero Tom no logró nada. Se obligó a soltar el hombro de Luis y trató de no pensar en lo que dijo él acerca de que Vince iba a Nueva York a ver a una mujer.


   


   


  A la siguiente mañana, la temperatura seguía muy alta. Swede no se presentó al trabajo porque se atendía la terrible quemada del día anterior.


  Charlie seguía retrasada y estaba deprimida. Su estado de ánimo había empeorado, a causa del rumor que escuchó de que desde el regreso de Vince de Nueva York había dado instrucciones en la floristería local de que enviaran diariamente una rosa blanca a una mujer llamada Elena.


  Además, el calor sofocaba. Decidió que tendría que trabajar con sus ayudantes en el interior de la casa. Faltaba muy poco en el exterior, pero las gruesas paredes de piedra aislaban el interior, donde el ambiente era más tolerable.


  El único que se quejó de tener que trabajar adentro fue Mitchy Bouvier. Él deseaba raspar y pintar la cúpula que sostenía la veleta en forma de dragón.


  —Permite que termine eso… —le rogó Mitchy con el cuerpo perlado de sudor—. Así quedará terminado el trabajo de arriba. Quiero terminarlo antes de que aumente el calor. Luego entraré. Tardaré como una hora. Te lo suplico, Charlie.


  Charlie aceptó, a pesar de que pensó que no debía hacerlo. Hacía demasiado bochorno para discutir y tanto ella como los demás se tranquilizarían al ver que todo el trabajo de arriba quedaba terminado.


  Cuando comenzó a organizar la labor en el interior, Charlie notó que Timmy Miller parecía atontado, como afectado por el clima. A Jamie volvió a sangrarle la nariz y tuvo que sentarse, con un trapo con hielo presionado a la nariz. Charlie se preguntó si debía enviarlo a su casa, pero pasada una hora, él estaba de pie. Algunos de los hombres de otras cuadrillas se retiraban sin pedir permiso. Bus O'Conner debió estar dirigiendo la obra, pero no se había presentado.


  Uno de los hombres mayores, un electricista, tenía dificultad para respirar y se sentaba a menudo en el suelo del salón de baile jadeando como perro. El jefe del hombre lo envió a casa.


  Charlie vestía el pantaloncillo más corto que tenía y una banda verde elástica le cubría el torso. El sudor le escurría por el cuerpo mientras ella y Jamie Miller trataban de emparejar el yeso resquebrajado del techo. Timmy se encargaba de la madera y a Charlie le pareció que estaba enfermo. Pensó que debería enviar a los gemelos a casa y se preguntó si esperaría hasta mediodía para hacerlo.


  Poco después de las diez, uno de los hombres que trabajaban en el patio posterior entró corriendo en busca de Charlie.


  —Tenemos problemas —jadeó—. Hubo un accidente, Mitchy se desmayó cuando terminaba el trabajo en la cúpula. Se resbaló y rodó hasta el borde del tejado.


  El corazón de Charlie se encogió y, a pesar del calor, su cuerpo se heló. Bajó de la escalera portátil, corrió afuera y las rodillas le temblaban tanto que por poco se cae.


  Si algo le había sucedido a Mitchy sería por su culpa. Imaginó camas de hospital y recordó la de Tom. Le rogó al cielo que no le sucediera lo mismo a Mitchy.


  En medio de los operarios, temblaba observando el tejado. El cuerpo descamisado y sudoroso de Mitchy yacía en una de las esquinas. Su postura era torpe y sólo se apoyaba en una sección del canal de desagüe y el ornamentado florón del borde del tejado. Los brazos y la cabeza pendían en el vacío, encima del suelo de piedra del patio. Presa del pánico, Charlie comprendió que si Mitchy se recobraba, si se movía, caería.


  Dos hombres habían acercado una escalera, de modo que el extremo superior quedara lo más cerca del inerte cuerpo de Mitchy. Sin pensar, Charlie subió por la escalera, apoyándose en cada peldaño con manos temblorosas y rodillas tambaleantes.


  De pronto, dos férreos brazos se enroscaron en su cintura descubierta para halarla hacia atrás de la escalera. Ella pateó como protesta y, azorada, vio los ojos enfadados de Vince Gambit.


  —¡Suéltame! —gritó—. ¡Es preciso moverlo! Si recobra el conocimiento…


  Pateó de nuevo, empujó el pecho de Vince y le dio un puñetazo en el hombro, pero Vince la sujetó con más fuerza.


  —Tranquila, gatita montes. No tienes las fuerzas suficientes y los dos caeríais.


  Charlie volvió a golpearle el hombro y Vince, con rudeza, la dejo sobre el suelo. La empujó hacia Jamie Miller y ordenó:


  —Detenla —echaba chispas por los ojos—. ¡Dije que la detuvieras, idiota!


  Las manos de Jamie asieron los brazos de Charlie y ella, desvalida, observó que Vince subía con agilidad.


  Subió con rapidez felina y se pasó al tejado. Durante un momento se balanceó cerca del borde. El corazón de Charlie dejó de latir hasta que vio que él pisaba con seguridad.


  Vince se acercó a Mitchy y de un fuerte tirón lo apartó de la orilla. Extendió el cuerpo del muchacho y le tomó el pulso y la respiración. Se lo echó al hombro, como lo hacen los bomberos, caminó con cautela por el tejado inclinado y se dispuso a bajar.


  Charlie contuvo el aliento mientras Vince bajaba, combando la escalera por el peso de los dos hombres. Mitchy gimió, se movió y el corazón de Charlie volvió a dar un tumbo. Si Mitchy se movía bruscamente los dos hombres podrían caer.


  Tan pronto Vince pisó tierra firme, colocó a Mitchy a la sombra y gritó que le llevaran mucha agua.


  —¡También sal! —ordenó—. ¡Traigan sal para este muchacho!


  El estado consciente de Charlie se ofuscó durante un momento, como si fuera a desmayarse, pero logró dominarse. Sintió que las manos de Jamie le sujetaban los brazos con mucha fuerza.


  —Suéltame, Jamie —ordeñó y él obedeció. Corrió hacia Mitchy y se sentó junto a él para colocar la cabeza del joven en su regazo—. Ay, Mitchy —murmuró en tanto deslizaba los dedos por el cabello negro sudoroso—. Mitchy, lo lamento, no debí permitir que trabajaras en la cúpula. Lo lamento mucho.


  La culpa la tenía acongojada. Movió la cabeza y parte de la trenza se soltó cuando recibió la toalla que le entregaba Jamie.


  Vince se arrodilló a su lado, rompió un paquete de sal, entreabrió la boca de Mitchy, le echó un poco de sal dentro y lo hizo beber agua tibia la mayor parte de la cual se derramó.


  Alguien colocó una cubeta de agua junto a ellos y otro abanicó el rostro de Mitchy con un trozo de cartón. El muchacho gimió varias veces. Le costaba trabajo respirar.


  —Mitchy, despierta, por favor recobra el conocimiento, por favor —rogó Charlie.


  Vince remojó otra toalla con agua y la exprimió sobre el pecho del muchacho. Por fin, las pestañas de Mitchy se agitaron y, atontado, miró a Charlie al mismo tiempo que se lamía los labios.


  —¿Charlie?


  —El calor te afectó, ojos cafés —murmuró casi llorando de alivio. Remojó la toalla en el agua fría y le humedeció la frente—. Estás bien, te desmayaste por insolación, eso es todo.


  Mitchy trató de sentarse, pero Charlie volvió a acostarlo y lo abrazó en su regazo, como si fuera alguien muy querido.


  —Déjalo que respire tranquilo —comentó Vince con un dejo de sarcasmo, a la vez que acercaba el vaso de agua a los labios de Mitch.


  El muchacho trató de dar grandes sorbos, pero Vince le aconsejó que lo hiciera poco a poco.


  —Estarás bien —repetía Charlie sin dejar de abrazarlo, para tranquilizarse y calmarlo a él.


  —Humm —sonrió débilmente—. Oye, Charlie, esto me agrada mucho. Eres mullida y la sensación es maravillosa.


  —Suéltalo —ordenó Vince mirándola con mofa—. Si está lo bastante bien para flirtear, está bien para sentarse.


  Pero Charlie no lo soltó. Vince masculló algo y se puso de pie.


  —¡Ustedes dos! —les ordenó a los gemelos Miller—. ¡Llévenlo al médico, en este instante!


  —No necesito un doctor —protestó débil Mitchy, con la cabeza apoyada en el seno de Charlie—. Estoy muy bien aquí.


  —Dije que lo llevaran al médico —rugió Vince. Los gemelos saltaron hacia adelante, soltaron a Mitchy de los brazos de Charlie, lo levantaron y lo cargaron hasta el destartalado coche de ellos—. Y todos los demás, aléjense de aquí —agregó—. Hace demasiado calor para trabajar, tómense el día, de todos modos se les pagará. Andando, no quiero más accidentes.


  Charlie no levantó el rostro para mirarlo. Le dolía la cabeza y se sentía débil. El calor la había mareado y la culpa seguía atacándola.


  Escuchó que la gente se iba, que los motores cobraban vida y que los pesados camiones se alejaban.


  Vince estaba de pie, mirándola hacia abajo. Charlie deseó que él se fuera. Quería llorar, pero no frente a él. Cruzó las manos sobre sus rodillas y ocultó el rostro en los brazos. Su cabello, medio suelto, le cayó a los hombros y le cubrió la espalda. Apretó los dientes y trató de contener las lágrimas.


  Vince se arrodilló junto a ella y le alzó el rostro. Le rodeó el cuerpo con un brazo y la puso de pie. Las rodillas de Charlie flaquearon, pero Vince la apoyó.


  —Vamos, Charlie —habló con extrema amabilidad—. Ya todo pasó y no habrá problema alguno. Ven conmigo; anda, chiquilla.



  Capítulo 6


  Charlie se movió, aturdida, consciente únicamente del fuerte brazo que la sostenía. Vince la condujo despacio hacia el otro lado de la reja, por los escalones de atrás y hacia el camino. Se acercaron a un sendero inclinado que bajaba por el risco, en zigzag.


  —¿Podrás bajar?


  Charlie asintió de manera mecánica. Estaba tan débil que lo único que deseaba era apoyarse en el fornido y musculoso pecho de él y dormir, sólo dormir.


  —Nos conviene refrescarnos —la ayudó a bajar poco a poco y de vez en cuando le escudriñaba el pálido rostro.


  Al llegar al pie del risco caminaron hacia una profunda hendidura en la roca. Era como una angosta cueva sin techo, porque las paredes se abrían al cielo.


  Vince la observaba de frente y daba la espalda al mar. Sin despegarle los ojos, se quitó la camisa blanca, empapada con el sudor de Mitchy.


  El sol refulgió en la dorada piel de los hombros y en el amplio y musculoso pecho. Charlie vio cinco cicatrices redondas, como cinco monedas en relieve, en los músculos del vientre. Atontada, pensó que eran cicatrices dejadas por balas en Vietnam, de cuando él y Tom… no pudo pensar más.


  Vince se quitó el reloj de la muñeca, sacó su billetera y llaves del bolsillo del pantalón corto y pateó para quitarse los zapatos.


  —Dame tus zapatos —le pidió a Charlie, pero ella lo miraba y notaba que el sol le daba visos dorados oscuros al cabello de él y que el azul de sus ojos era exacto al del mar. Sus amplios y bronceados hombros le parecieron amenazadores.


  Vince suspiró impaciente, se arrodilló y le quitó los viejos tenis de los esbeltos pies. Charlie permaneció sentada, mientras él colocaba todos los objetos sobre un rocoso promontorio.


  Luego, él se volvió hacia ella y la observó de pies a cabeza. Había algo salvaje, aunque reprimido, en sus ojos cuando le tendió una mano.


  Charlie le tomó la mano y se puso de pie, pero las rodillas seguían temblándole a pesar de que la mente se le había aclarado. De pronto, se sintió desnuda a causa de los cortos pantaloncillos, escaso corpiño y por estar descalza. La suave brisa del océano le agitó el cabello y Vince le deshizo la trenza.


  El contacto de la mano que se deslizaba por la nuca y le abanicaba el cabello fue confortante, pero también atemorizante. Fue como si hubiera despertado de una pesadilla y se encontrara junto a ese bronceado hombre en un mundo cambiado. Las cosas le parecían primitivas.


  Vince dio un paso adelante y le puso las manos en su pequeña cintura. Charlie se sintió hipnotizada por la fuerza del cuerpo medio desnudo y por la intensidad de los ojos masculinos.


  —¿Qué haces? —murmuró ella sintiendo que tenía los pies enraizados en la filosa piedra.


  —Ya te lo dije —le sostuvo la mirada, como si quisiera adivinar sus pensamientos—. Necesitamos refrescarnos.


  Vince atravesó una abertura en la hendidura, donde la marea que entraba formaba círculos, y levantó a Charlie hacia él. La luminosidad del cielo cegaba y Charlie se conmocionó como si hubiera sentido un choque eléctrico cuando el agua helada le bañó los empeines y tobillos.


  El agua de Maine nunca era tibia, ni siquiera cuando el clima era tan caluroso como en ese momento.


  —Acuéstate a mi lado —murmuró Vince al arrodillarse y halarla consigo. Charlie aspiró al sentir la deliciosa agua fría. No sabía si era lo fría del agua o el contacto de Vince lo que la estremeció cuando él se apoyó en un codo y la rodeó con un brazo. Charlie tuvo que estirarse junto a él y sus piernas hicieron contacto—. La marea sube —dijo Vince—. Permitamos que nos cubra.


  Charlie rió, a pesar de estar confusa. Desde luego, había hecho eso mismo, pero no abrazada, lo había hecho sola, de niña. Casi todos los pequeños del pueblo se metían en sitios parecidos para que la fría marea los bañara.


  Trató de alejarse de Vince, pero desistió cuando sus manos tocaron el esbelto cuerpo masculino. Hizo otro pequeño movimiento de protesta, pero los brazos de Vince eran implacables como la roca que los rodeaba.


  —Los niños hacen lo mismo —murmuró nerviosa y apoyó la cabeza en el pecho de Vince, tal como él lo deseaba—. Pero es una locura, alguien puede vernos.


  —Nadie podrá vernos aquí —la corrigió—. Y eres una chiquilla, Charlie. Tranquila, viene otra ola.


  La ola rompió sobre las piernas de los dos y recibieron un baño de helado rocío.


  Por instinto, Charlie volvió el rostro hacia el cuerpo de Vince y le rodeó el torso con los brazos. Sintió el vello húmedo junto a la mejilla y volvió a estremecerse cuando la ola, a su regreso, les lamió los pies.


  Otra ola más pequeña agitó el agua poco profunda que los rodeaba.


  —Cierra los ojos —sugirió Vince al presionar el rostro de Charlie junto a su cuello y meter los dedos en el cabello húmedo de ella.


  Charlie cerró los párpados y se presionó a él, en espera de la siguiente ola.


  —La siguiente será más fuerte —le advirtió él.


  Una ola verde de agua espumosa y frío polar los mojó. Charlie sintió que su escasa ropa se empapaba, que los labios se le mojaban y quedaban salados.


  Vince movió la cabeza, sacudiéndose el agua salada en tanto la ola retornaba al mar. Apretó a Charlie con más fuerza y se deslizó hacia atrás, a la inclinación de la hendidura, entre las rocas que los protegían.


  —A menos de que quieras ahogarte conmigo, creo que debemos irnos. No estoy seguro de haber logrado redimir del todo mi reputación en el pueblo para ahogar chicas en la marea.


  Volvió a acomodarse contra la oscura pared de la roca. Los brazos de Charlie seguían rodeándolo cuando lo miró a los ojos y vio el cínico arco de la ceja con la cicatriz.


  El corazón le latía con tanta fuerza, debajo del corpiño mojado, que estaba segura de que él lo notaba, pero no pudo desviar los ojos. Estaba desvalida, hipnotizada.


  —No soy tan… —murmuró Charlie.


  —¿Qué cosa? —inquirió él tensando un poco los brazos y con curiosidad en los ojos.


  —No soy tan joven —terminó con voz un poco temblorosa. Otra ola rompió adentro y levantó espuma hasta la cintura de ambos.


  —Cierto, no lo eres —murmuró al bajar el rostro para besarla con ternura.


  Cuando los labios masculinos tocaron los de ella, Charlie sintió que su mente se oscurecía. Una de las manos de Vince estaba a un lado de su cuello y con el pulgar delineaba el contorno de su mejilla. A pesar de la frialdad del agua, el cuerpo de la joven se acaloró de manera desconocida para ella.


  La boca de Vince se movía más, al iniciar una dulce exigencia, y ella no pudo hacer otra cosa más que corresponderle. La lengua de Vince probó la sal en los labios de ella antes de tocar la lengua de Charlie.


  La abrazó fuerte, para acercar el cuerpo femenino al de él. La mano que estaba en el cuello se deslizó despacio hacia la curva del hombro, de la cadera y el muslo.


  Por instinto, las manos de Charlie exploraron el húmedo y rizado vello del pecho, la dureza de los brazos y los músculos de la espalda.


  La siguiente ola sacudió con fuerza los dos cuerpos acalorados. Las largas y musculosas piernas se entrelazaron con las bien torneadas de ella y la pelvis de Vince se acomodó con más intimidad a la de ella.


  Vince le besó el cuello y bajó los labios al hueco entre los senos. Charlie permaneció inmóvil al sentir el cálido contacto en la carne refrescada por el agua.


  —Ay, Charlie —murmuró Vince aspirando profundamente antes de volver a posesionarse de los labios de ella. Le acarició los senos y con suavidad le excitó los pezones, que se marcaban en la delgada tela del corpiño. La besó con más pasión y la abrazó para acercarla y presionar los senos a su pecho, como si deseara fusionar los dos cuerpos en uno solo.


  Estoy enamorándome de él, pensó Charlie pasmada. Sí, eso me pasa, lo amo.


  Con la pasión del beso, Charlie sintió que se convertía en flor de nieve, cuyo corazón de fuego pronto derretiría su voluntad. Ya no tenía el poder de luchar contra Vince, pero tampoco deseaba hacerlo.


  Vince la soltó, se incorporó y la subió un poco más al refugio de las rocas, para que el agua sólo los rociara. Respirando entrecortadamente y con los ojos velados, la observó.


  —De acuerdo, ya no eres una chiquilla, Charlie —declaró, dominado—. ¿Qué se supone que debo hacer contigo? Dímelo.


  Le escudriñó los ojos con tanta pasión que Charlie tuvo que desviar el rostro hacia la oscura pared de granito. Nunca había visto tanto deseo en los ojos de un hombre.


  Escandalizada y avergonzada por la reacción de su propio cuerpo, se preguntó qué veía él en su rostro. Se mordió el labio inferior, porque no tenía las fuerzas para alejarse de Vince. Arrebolada, comprendió que deseaba que él volviera a abrazarla y a besarla.


  —Dime qué debo hacer con la hermanita menor de Tom Benteen. ¿Qué deseas? ¿Lo sabes?


  Había colocado las manos sobre los hombros de ella y la zarandeó levemente, como si estuviera sermoneando a una chiquilla. Pero su movimiento no fue brutal, aunque Charlie se asustó por la exigencia en los ojos masculinos. Gully tenía razón. Ese hombre podría lastimarla de manera fatal.


  —Deseo… —se estremeció como si quisiera abstraerse para escapar de la realidad de la sobrecogedora cercanía de Vince—. Deseo… irme a casa —su voz tembló—. Suéltame, quiero irme a casa.


  Volvió a desviar la cabeza para mirar la piedra. Estaba muy avergonzada y le temía a Vince. Parpadeó para contener las lágrimas. Vince volvió a zarandearla, con más fuerza, pero sin rudeza.


  —No llores, no lo tolero. ¿No nos basta la sal en el agua? Dije que no llores.


  —No lloro —replicó y se enjugó una lágrima con la palma de la mano.


  —¡Dios mío! —masculló exasperado—. ¿Nunca te besaron?


  —Claro que sí —respondió con amargura. Pero nunca así. Nunca me besó el hombre responsable de la muerte de Tom y de quien me estoy enamorando.


  —Si reaccionas igual con todos, quizá sea mejor que llores, porque terminarás metida en un lío. Necesito algunas explicaciones, Charlie. ¿Eres novia de Bus O'Conner? —preguntó quedo—. Dime la verdad, él lo asegura. Pero es muy viejo para ti.


  —¡No! —movió la cabeza y se negó a levantar los ojos—. Bus miente.


  —¿Qué me dices de ese jovencito, Mitchy, a quien abrazaste con tanto calor, eres su chica? Él es muy joven para ti.


  —Mitchy trabaja para nosotros, eso es todo —movió la cabeza sin mirar a Vince; seguía asustada. ¿Por qué se sentía tan débil y desvalida en presencia de Gambit?


  Se enfadó consigo y lo odió por hacer que ella se sintiera tan vulnerable. Lo miró con rebeldía, pero él le observó los labios y, con lentitud, deslizó los dedos, de manera hipnótica, por los brazos de ella.


  —Entonces, ¿quién es tu novio? —preguntó.


  Charlie trataba de recobrar el aliento. ¡Maldición! ¿Por qué causaba Vince ese efecto en ella?


  —Nadie.


  —Nadie —repitió con sarcasmo y dirigió la mirada hacia el mar—. Nadie —repitió como si estuviera disgustado.


  Soltó los brazos de Charlie y se puso de pie, antes de halarla para también ponerla de pie. La sacó de la hendidura y la sentó sobre una piedra plana en la base del risco. Se mantuvo de pie a su lado; la miraba con un puño apoyado en la esbelta cadera. Levantó la otra mano para pasársela por el cabello. Parecía un pirata descamisado y bronceado que acababa de apoderarse de un indeseado premio.


  —Eso de que no tengas novio es una complicación que no tomé en cuenta y no estoy seguro de que me agrade —murmuró por fin, mirándola de pies a cabeza—. Lo ocurrido no debió suceder.


  —Tampoco a mí me agrada —repuso a la defensiva.


  —¿De veras? Creí que nos agradó a los dos. Repito, es una complicación inesperada.


  —Lo mismo digo yo —respiraba con dificultad, pero notó que lo mismo le sucedía a Vince.


  —Comenzaremos de nuevo —declaró tranquilo—. Te trataré como se supone que los hombres deben tratar a las jóvenes interesantes: con cortesía, incluso con caballerosidad. El cielo es testigo que la situación era bastante complicada para que te trajera aquí como un marinero seducido por el canto de una sirena. Sobre todo ahora que he tratado de portarme bien con las mujeres.


  ¿A causa de Elena? Deseó preguntar, y se contestó: Pues no lo estás haciendo muy bien.


  —Mantente alejado de mí —murmuró—. No deseo ser otra de tus conquistas del verano. Mitchy me preocupó sobremanera y no supe lo que hacía, dado el calor. Él no significa nada para mí.


  —Sabías muy bien lo que hacías —sonrió fríamente y alzó un poco la ceja con la cicatriz—. Y si significó algo o no, haremos esto a mi manera. El domingo iré por ti a las siete de la noche, para llevarte al baile de beneficencia que tendrá lugar en el yate. Es hora de que aclaremos sentimientos y son más de los que imaginas.


  ¿Qué quiso decir con eso? El tono implicaba una especie de rechazo completo, al mismo tiempo que una sensual invitación. Charlie no se tuvo confianza para encontrarse sola con él y temía hacerlo.


  —No iré a ninguna parte contigo —levantó la barbilla a manera de reto, pero él sonrió con sorna.


  —Dije que lo harás y, aquí, yo llevo las riendas.


  —Pero no me dirigirás —respondió con rebeldía.


  —Lo haré contigo también —asintió satisfecho—. ¿Qué te pasa, no sabes bailar? ¿Te dedicaste en cuerpo y alma a cuidar a tu familia y al preciado negocio?


  —Por supuesto que sé bailar —tronó excitada por la pulla—. Pero no quiero ir. Lleva a una de tus amiguitas de sociedad. Yo prefiero quedarme en casa, lavando brochas.


  —Irás —dio un paso hacia ella y colocó las manos sobre sus hombros—. Además estrenarás vestido; y haré que «como se llame», abra el salón de belleza para ti. Me agrada tu rebelde cabellera, pero durante una noche serás Cenicienta. Supongo que mereces eso, y es lo menos que puedo hacer. Incluso Tom no objetaría.


  —¡No inmiscuyas a Tom en esto! —exclamó—. No iré a ningún sitio contigo.


  —Lo harás porque te lo estoy diciendo. De lo contrario cancelaré el contrato que firmé con Eddie. ¿Cómo dejaría eso al negocio de los Benteen, a pesar de las labores hercúleas de Charlie Benteen?


  —Eso es chantaje —lo acusó—. Podría llevarte a juicio.


  Vince se encogió de hombros y bajó las manos, como si la conversación ya no le interesara.


  —Podrías hacerlo, pero tengo más dinero que tú y alargaría el pleito hasta el día del juicio; Eddie necesita dinero ahora, de modo que obedecerás. Y te agradará.


  Charlie cerró los puños y pateó una piedra húmeda. Respiraba con dificultad a causa de la furia que la quemaba.


  —Iré por ti a las siete de la noche del domingo —extendió la mano, tomó su reloj de oro y se lo puso en la bronceada muñeca—. Tenemos que hablar, Charlie, para aclarar muchos enredos. Después… veremos si deseas recomenzar a partir de donde nos quedamos.


  —No existe nada entre nosotros —alegó sintiéndose impotente.


  —Existe más de lo que piensas y ha estado presente durante mucho tiempo. No es algo que debamos buscar dentro de una hendidura.


  Guardó la billetera y las llaves dentro del bolsillo y levantó la camisa. Al meter las manos en las mangas, los ojos de Charlie se sintieron imanados a las cinco cicatrices que tenía en el cuerpo. Vince vio la mirada intensa de ella y sonrió casi con amargura.


  —Existe más de lo que sabes o deseas aceptar, incluyendo mis famosas heridas de guerra.


  Deslizó los esbeltos dedos sobre las cicatrices que marcaban la piel morena de su torso.


  —Estas me hubieran matado si tu hermano no hubiera sido tan caballeroso.


  Cohibida, Charlie bajó la cabeza. Ya no estaba segura de odiar a Vince por considerarlo culpable de la muerte de Tom. Quizá el odio comenzaba a desvanecerse. No lo sabía; estaba muy confusa y sus emociones eran tan complejas que no tenían sentido.


  —¿Te dije lo que sucedió exactamente? —preguntó Vince en tanto se abotonaba la camisa.


  —No —respondió sentada en la piedra y fingiendo estar fascinada atándose los cordones de los tenis.


  —Cercaron a nuestra patrulla —declaró con indiferencia—. Alguien tenía que correr hacia el enemigo para que alguno de nosotros regresara a casa con vida. Decidí ser el héroe y fui el blanco de muchas balas. Tom decidió ser el segundo héroe y corrió para arrastrarme de regreso, y casi lo logró. Una granada o algo, nunca supe qué fue, explotó y los fragmentos le hirieron el pecho. Lo último que recuerdo es haber estado tendido junto a él, en un helicóptero y deseando llorar por el dolor. Tom no tenía fuerzas ni para llorar. Emitía sonidos como si lo estuvieran estrangulando. ¡Vaya con los héroes, con la guerra y con nuestro sitio en la historia! —terminó de abotonarse la camisa y Charlie se puso de pie, pero sin poder mirarlo—. Yo sobreviví, él murió, y tú y yo estamos aquí —terminó sin inflexión en la voz.


  Charlie lo miró y notó que él la observaba con ojos sombríos. Ella desvió la mirada al mar, donde la luz del sol cintilaba sobre el agua.


  —Regresé a Ogunquit y traje a los hijos de Laura… a casa. Al menos, eso espero.


  De modo que era cierto y Eddie tuvo razón. Vince realmente había adoptado a los hijos de su hermana.


  —¿Qué le pasó a ella; es decir, a Laura? —preguntó.


  —Murió el año pasado en primavera —respondió sin emoción—. En México, de cáncer.


  —Lo lamento —murmuró, abriendo y cerrando el puño.


  —No es cierto —había frialdad en su expresión, pero decisión en la voz—. Nadie lo lamenta; aún no, pero quizá lo hagan más adelante.


  Todos lo lamentaremos antes de que él termine, pensó Charlie atemorizada. Parece que lo tiene todo planeado y que es el tipo de hombre que puede lograr que todo el mundo lo lamente, si así lo desea.


  —Vámonos —sonrió después de encogerse de hombros y tomarle la mano—. Te llevaré de regreso a Dragón del Mar.


  —¡No! Iré sola —insistió y apartó la mano. Era preciso alejarse de Vince, porque era peligroso.


  —Haz lo que quieras, pero te veré el domingo a las siete —notó que el pecho de Charlie subía y bajaba. Sonrió, se inclinó y le dio un fugaz beso en los labios.


  Ella se lo permitió.


  —Como de costumbre, eres un bultito de fuego y dulzura —la diversión parecía luchar con la tristeza en su mirada—. Tom estaría orgulloso de ti, sé que siempre lo estuvo.


  Charlie lo observó mientras se alejaba, y deslizó el dorso de una mano por sus labios. La marea estaba en su apogeo y casi llenaba la hendidura, el agua giraba y siseaba entre las rocas.


  No podía pensar con claridad; estaba asustada y extrañaba mucho a Tom. No tenía a quien confiar sus sentimientos y no había nadie a quien pudiera pedirle consejo en cuanto a lo que debería hacer.


   


   


  Charlie se mantuvo cuerda durante el resto de la semana a base de trabajar mucho. Vince la ignoró. Un día llegó a la obra con Jinxie Vandergrift colgada de su hombro y mostrándose gloriosa con su rubio cabello casi platino.


  Por otro lado, Eddie parecía captar toda atención de Vince. Se encontraban después del trabajo para beberse una o dos cervezas. Eso no le agradaba a Charlie, pero Eddie guardaba silencio al respecto. Charlie recordó lo que Eddie le había dicho acerca del interés de Vince en invertir dinero en el negocio y también recordó el comentario de Vince en cuanto a que nadie lamentaba la muerte de Laura Gambit… todavía. ¿Por qué trataba de inmiscuirse tanto en la vida de los Benteen? ¿Qué trataba él de hacer y por qué? Charlie se sentía muy atraída hacia él, de manera irracional.


  Evitó ir a la caleta Perkins, porque no deseaba encontrarse quizá con Luis y Roberto. Los chiquillos le agradaban, pero causaban en ella emociones muy complejas, que no toleraba.


  Los rumores acerca de Vince y la misteriosa Elena seguían circulando. Se decía que Vince abandonaría cualquier cosa si la tal Elena lo llamara desde Nueva York. Además, seguían enviando rosas a la misteriosa Elena y con cada envío incluía una tarjeta con las mismas palabras: «Legalicémoslo, hermosa». Charlie se preguntó qué tramaba Vince y con cuántas mujeres se entretenía.


  Al llegar el domingo, Charlie se sentía como María, la reina de Escocia, alistándose para encontrarse con el verdugo y su hacha.


  A Eddie sólo le dijo que saldría, no le mencionó que iría al salón de belleza. Eddie sonrió maliciosamente, pero no le hizo preguntas y Charlie estaba tranquila porque su hermano estaría bebiendo cervezas con sus antiguos amigos de la secundaria cuando Vince fuera por ella.


  El día anterior había recibido el vestido, dentro de una caja con un nombre francés. Se lo entregaron con otros paquetes que llevaban nombres de tiendas de Boston. Charlie no tenía la menor idea de cómo Vince hizo las compras.


  El vestido era hermoso, ceñido, color humo, con estrechos tirantes moteados de pedrería. Cuando la luz lo iluminaba aparecían diferentes colores de la sedosa tela: un profundo y brumoso verde, un rosa mate, un azul apagado. Pero no se lo había probado, lo había colgado en el ropero y había cerrado la puerta.


  Sentada en el salón de belleza del señor Félix, con una capa azul cubriéndole los desteñidos pantaloncillos y camisa, Charlie observó sus gastados tenis y suspiró. El señor Félix colocó otra horquilla más en el cabello de Charlie y a ella le pareció que era la milésima.


  —Llevo años deseando peinar tu bella melena roja —murmuró Félix—. Es soberbia, pero, ¿con qué te la cortas, con una segadora de pasto? Debes tener el cabello muy sano si logró sobrevivir, a pesar de cómo lo tratas.


  —Por Dios, Félix —protestó Charlie—. Sabes que no frecuento los salones de belleza.


  —Deberías hacerlo. Eres una chica bonita, pero la forma como vistes y trabajas…


  —Félix, date prisa —le rogó Charlie—. Llevo años sentada aquí y siento que construyes un nido de pájaros en mi cabeza.


  —No seas impaciente —frunció los labios—. Sólo llevo cuarenta minutos y tú no estás emocionada. Pensé que estarías eufórica. Pescaste al pez más gordo.


  —No comprendo. ¿A qué pez te refieres?


  Félix se llevó una mano a la cadera y agitó el peine frente a Charlie.


  —Hablo del señor Vincent Gambit. Muchas mujeres te envidiarán. Eres la primera a quien llevará a algo que no sea un simple almuerzo y eres la primera con quien pasará toda una velada.


  Charlie frunció el ceño. No deseaba que le recordaran la velada.


  —Deja de fruncir el rostro —la amonestó Félix—. A últimas fechas, todos hablan de Gambit. Puso en alerta a todos los oídos del pueblo y nadie puede creer lo bien que le fue ni lo generoso que es. Y el hombre tiene encanto, Charlie, así que acéptalo. Cuando me llamó para pedirme que abriera el salón en domingo, me negué rotundamente. No lo hubiera hecho por el presidente, el Papa ni por la princesa Diana. Me halagó como nadie lo ha hecho y cuando me enteré de que te peinaría a ti, tuve que aceptar. No miento al decir que estaba muy deseoso de peinar tu bello cabello. Además, te lo mereces, querida.


  —¿Por qué me lo merezco? —deseó poder ver lo que el señor Félix le hacía en la cabeza, porque presentía que copiaba la torre Eiffel.


  —Mereces distraerte un poco y darte algún gusto femenino. Prescindiste de todo por tu familia y el negocio.


  —Todos hablan como si fuera esclava o algo parecido —se defendió—. Trabajo porque quiero.


  Félix dejó el peine y la observó, con los brazos cruzados. Soltó un sonido de desaprobación.


  —Vuestro negocio te matará juntamente con Eddie. Él debería venderlo.


  —De ninguna manera —aseguró Charlie.


  —Pienso lo contrario —repitió Félix—. Él se está acercando a su tumba y te está llevando a ti.


  Charlie se deprimió aún más y quiso gritar, porque Félix seguía haciéndole rizos que luego extendía. Por fin, él dio un paso atrás, con una mano apoyada en la cadera.


  —Ya lo tienes, es mi obra maestra. No te reconocerás.


  —Deja que me vea —le rogó, tratando de volver la silla para observarse en el espejo, pero Félix no se lo permitió.


  —Espera, todavía tengo que maquillarte.


  —No lo harás, nunca me maquillo.


  —Esta noche será diferente, patito —declaró Félix—. Tengo diploma de cosmetólogo y las instrucciones que recibí fueron precisas.


  —¡Maldición! —Charlie se resignó y Félix se dedicó a embellecerla con infinidad de esponjas y pinceles.


  —Mantente quieta —tronó Félix cuando ella se contorsionó—. Sólo hago que resalte tu belleza natural.


  —Quizá, pero me estás matando en el proceso —gimió—. Me pusiste como dos kilos de embellecimiento.


  —A callar —murmuró Félix. Por fin, dio un paso atrás y giró la silla con gesto ceremonioso—. ¡Voila! —exclamó triunfal, con las manos en las caderas.


  Charlie observó a la desconocida en el espejo y quedó boquiabierta. La imagen reflejada tenía bellos ojos humosos y el cabello levantado y rizado en la corona de la cabeza, con mechones sueltos en la frente, orejas y nuca. Félix había colocado diminutas orquídeas blancas entre los rizos y ella parecía una chica de la portada de una revista.


  —¡Caracoles! —fue lo único que pudo decir. No podía alejar los ojos del espejo. Nunca imaginó que tendría ese aspecto—. Ay, Félix —murmuró, admirada e incrédula.


  —¡Ahora me alabas! —bromeó—. Entraste como marimacho y sales como mujer, una mujer muy hermosa.


  —¿Qué dirá la gente? —preguntó con los ojos muy abiertos.


  —¿A quién le importa? ¿Te das cuenta de lo que un poco de artificio puede lograr para una chica, Charlie? Presiento que ya no serás la misma que antes. Esta, querida, eres tú.


  Ella hizo un movimiento negativo con la cabeza, sin dejar de observarse en el espejo. Félix no le hizo caso y se acercó para hablarle al oído de manera conspiradora.


  —Te diré otra cosa, creo que ni el señor Vincent Gambit espera ver esta visión. Si es la mitad de listo que dice la gente, más vale que te pesque y te valore; no puedo decir otra cosa.


  —No, Félix —refutó con el corazón agitado—. Tengo entendido que lleva una relación seria con una mujer.


  —¿A la que le envía flores? ¿Saldrá con ella esta noche? No. Tú eres la que recibió y recibirá el tratamiento de una estrella. Un hombre no se toma tantas molestias sin tener motivos.


  ¿Cuál es el motivo? se preguntó Charlie por enésima vez. Tom solía decir que le debía algo a Vince Gambit, pero nunca especificó qué. ¿Trataba Vince de cobrarse la deuda con ella y con Eddie? ¿Qué deseaba de ellos?


  —Además, no creo ese tonto chisme de que entre él y tu hermano Tom haya habido rencor —le quitó la capa, que sacudió—. El enemigo de un hombre no trata así a su hermana. No, no y no. A mí no me engaña. Estoy seguro de que le gustas.


  —¿Rencor? —preguntó pasmada—. ¿Enemigo? ¿Qué chisme?


  —Ninguno —contestó de manera calmante, en tanto le alisaba un rizo—. Son chismes tontos, ya que la gente, cuando no sabe los hechos, inventa una historia. Que nunca se diga que la cabeza del señor Félix se dejó llevar por chismes. Y no diré una palabra más de esa tontería.


  —Pero… —Charlie lo miró alarmada.


  —Ni una palabra más —repitió decidido—. Ve al baile, patito, y baila una samba en mi honor. Mi destino es siempre ser la dama de la novia, nunca el novio.


  —Félix, ¿qué chisme? —exigió Charlie—. ¿Quién habla?


  —No atormentes tu adorable cabeza —respondió y le indicó que se levantara de la silla—. Esta noche se hizo para que pienses sólo en cosas agradables. Vete, ciao y diviértete.


  Le arrojó un beso al despedirse y cerró la puerta a espaldas de ella.


  Perturbada, Charlie caminó al Volkswagen. Temerosa, se preguntó qué rumor habría escuchado Félix. Volvió a recordar las advertencias de Gully en cuanto a que Vince deseaba lastimar profundamente a la familia Benteen. ¿Por qué se mostraba Vince tan amable con Eddie? ¿Por qué la mimaba a ella? ¿La llevaría al baile a no ser que tratara de colocarse en posición estratégica para poder lastimarlos?



  

  Capítulo 7


  Cuando el reloj marcaba un cuarto para las siete, Charlie se había calmado de manera extraña, era una helada calma que le calaba los huesos. Se observaba en el espejo del tocador y pensó que ese día se había pasado mucho tiempo mirando su imagen.


  Pero no tenía importancia porque la mujer en el espejo no era ella.


  La verdadera Charlie Benteen no se peinaba de moño adornado con diminutas orquídeas, ni miraba el mundo a través de aterciopeladas pestañas maquilladas. Charlie Benteen nunca se ponía vestidos escotados que dejaban al descubierto parte de los senos, de manera provocadora. Tampoco usaba medias de seda sostenidas por una prenda íntima de encaje negro.


  Pero tuvo que aceptar que el gusto de Vince era impecable. Las sandalias de tacón alto hacían juego con los tonos mate del vestido. La prenda le moldeaba los senos y pequeña cintura y la tela giraba alrededor de sus rodillas cuando caminaba.


  Se sentía frustrada por el hecho de que Vince hubiera atinado su talla. Seguro que lo hace a menudo, pensó al tratar de subirse un poco el vestido para reducir el escote.


  Cuando a las siete en punto sonó el timbre, la frágil calma de Charlie desapareció y sintió un mariposeo en el estómago. Las mejillas se le encendieron debajo del maquillaje.


  Levantó la barbilla y decidió hacer esperar a Vince Gambit, así que tardó unos minutos en abrir. Cuando por fin, se acercó a la puerta, el sonido de sus tacones golpeando el suelo le pareció ajeno. Aspiró profundamente, se detuvo y abrió con lentitud la puerta.


  —Eres muy puntual —comentó a secas, decidida a no invitarlo a pasar, porque el corazón se le había desbocado.


  La altura de Vince siempre la sobrecogía y esa noche parecía más apuesto que nunca. Lucía la ropa negra de etiqueta con la soltura con que otros hombres visten ropa informal para velear. Normalmente, ella se hubiera burlado de un hombre con camisa de olanes, pero Vince parecía un arrojado pirata.


  El sol de la tarde seguía suspendido en el cielo y hacía brillar lo dorado y castaño del cabello masculino; pero Vince no tenía expresión en el rostro. Apretaba la boca y observó primero el rostro de Charlie, luego su cuerpo y de nuevo su rostro.


  —Observa todo el tiempo que quieras —lo retó—. Disfrútalo; compraste lo que ves.


  —¿Eso hice? —alzó las cejas y miró con interés los sedosos senos—. Estoy impaciente de ver si fue dinero bien invertido.


  —Me refería al vestido —tronó irritada y mordiéndose el labio, porque Vince la había desconcertado—. Más bien a la escasa prenda —se llevó la mano al escote para protegerse, porque escuchaba el acelerado ritmo del corazón—. Deja de mirarme así —ordenó—. Me siento muy tonta al disponerme a asistir a una fiesta de disfraces.


  Vince le levantó la barbilla, tomándola con el pulgar e índice, para examinar el trabajo realizado por el señor Félix.


  —No tienes aspecto de tonta, así que no hables como tal. Eres hermosa y era hora de que lo mostraras. Estaba harto de verte vestida de mezclilla, Charlie.


  Ella desvió el rostro para escapar de las electrizantes sensaciones que los dedos de Vince provocaban en su mejilla.


  —Quizá debiste dejar de mirar.


  —Es posible. Pero me recordaste a Cenicienta y como las hadas madrinas son escasas, me adjudiqué la tarea.


  —Te lo dije antes, no deseo tus favores —se puso tiesa y se dominó. Incluso logró esbozar una sonrisa.


  —Mala suerte, porque te los haré y los aceptarás —sonrió como si las palabras de ella no tuvieran importancia—. Es posible que te pida otros a cambio. Vámonos, Cenicienta, antes de que el Porsche vuelva a su estado de calabaza.


  Charlie estaba muy consciente de la mano que descansaba ligeramente en la parte baja de su espalda, cuando Vince la conducía al coche. Pocos días antes, durante unos momentos en el risco, ella pensó estar enamorada de él. En ese instante, el contacto le causaba un extraño efecto y estaba más confusa que nunca.


  —¿Sería mucha exigencia de mi parte pedirte que sonrías? —preguntó él con sarcasmo cuando los dos estaban acomodados dentro del coche.


  —Alguien debió decirte que el dinero no lo compra todo —mantuvo su expresión distante.


  —Eres muy original, Charlie… «El dinero no lo compra todo». Eso es lo que a los pobres les agrada decirse. Pero es sorprendente lo que el dinero compra, incluso respetabilidad.


  —¿Serás un ejemplo de eso? —preguntó con osadía—. No eras hombre respetable.


  —En cambio los Benteen han sido muy respetables —sonriendo, movió la palanca de las velocidades—. Pero me estoy uniendo a tus filas… con una venganza.


  El comentario la hizo sentirse mezquina y se refugió en el silencio.


  —No me crees, ¿verdad? —preguntó mirándola—. Soy un ciudadano con buena reputación, pero estoy empeñado en mejorarla. Quiero ser un modelo.


  —¡Vaya modelo! —murmuró sombría—. Nadie tiene noticias de ti durante años, regresas, compras Dragón del Mar y te metes en todo, incluyendo a mi familia. Eddie me dijo que le hiciste preguntas acerca de invertir en el negocio. ¿Quién crees que eres?


  —Quizá desee ayudar —levantó una ceja y sonrió con mofa—. ¿O prefieres ver enterrados a tus dos hermanos?


  El comentario le dolió y Charlie lo miró con encono, pero él la ignoró. Charlie se volvió, colocó el codo en el borde de la ventana y apoyó la barbilla en el puño. Malhumorada, fijó la vista en los pinos que dejaban atrás. De nuevo sus emociones eran turbulentas, pero el deseo de callar fue dominado por el de que Vince no dijera la última palabra.


  —No te creo, no deseas ayudar a nadie más que a ti —tronó—. Todavía no sé qué buscas.


  —Muy bien, Charlie, no me creas —el tono fue burlón—. En cuanto a lo que deseo, ya te lo dije: respetabilidad. Tal como me lo recordaste con gentileza, es algo que faltó en la historia de la familia Gambit y pienso ponerle remedio.


  Charlie seguía mirando, sin ver, los oscuros bosques que flanqueaban la carretera. De pronto, todo le pareció carente de sentido y quedó abrumada por un sentimiento de culpa.


  —Lo lamento, fui mordaz —aceptó a regañadientes—. Pero ignoro por qué te interesa lo que piensen de ti en este pueblo, sobre todo mi familia. No somos gente importante.


  Él la miró con ojos enigmáticos. El techo del Porsche estaba abierto y la brisa agitó el tupido cabello de Vince.


  —No me importa un comino lo que el pueblo piense de mí, pero los chicos, Luis y Roberto… son muy importantes.


  —Comprendo.


  —No es fácil para un chiquillo saber que lo consideran un paria. Desde luego, tú no sabes lo que es eso —al llegar a una curva giró el volante—. Los Benteen siempre fueron pilares de la comunidad y como todos los pilares… son rígidos.


  Irónicamente, el cuerpo de Charlie se entiesó.


  —En cuanto a los Benteen, ¿quién tiene más motivos para rechazarme? Sé que tu padre me culpó de haber convencido a Tom de que se alistara. Sé que me culpas de la muerte de tu hermano. Pero si tú y Eddie me aceptan de buena manera, ¿quién me reprochará el pasado?


  Charlie observó el sombreado perfil, a la luz de la escasa claridad. ¿Realmente era lo único que él deseaba, que ella y Eddie dejaran en paz al pasado y que lo perdonaran? Lo dudaba, porque era algo muy simple.


  Vince la miró y Charlie comprendió que él adivinó sus pensamientos.


  —Decía que no sabes lo que es ser una persona marginada a causa de lo que los adultos de su familia hicieron. Pero eso no me molestó porque nací rudo o cobré rudeza a temprana edad. La historia de Laura es otro asunto.


  Extendió un brazo en el respaldo de los asientos y flexionó los hombros, como un gato. Las yemas de los dedos rozaron el hombro desnudo de la joven y ella se estremeció. Vince sonrió, como si lo hiciera para sí.


  —Mi padre fue un perdedor, Charlie. Bebía mucho, apostaba demasiado, flirteaba con las mujeres equivocadas y con frecuencia se colocaba al margen de la ley. Mi madre se cansó. Era mucho más joven que él y muy bella. Conoció a otro hombre y abandonó el hogar sin volver la cabeza. Sigue sin querer revivir el pasado. Ahora vive en Zúrich, se hizo cirugía plástica y está casada por cuarta vez. Por fin logré localizarla. Le escribí varias veces y en la última carta le informé que había encontrado a Laura y a sus hijos. Nunca me contestó.


  Charlie volvió a observar el perfil del hombre y no vio trazas de auto conmiseración ni amargura. Vince habló con la indiferencia de un reportero.


  —No la extrañé, porque no llegué a conocerla bien. Pero cuando uno es niño a la gente le agrada mencionar ese tipo de sucesos: «Tu madre huyó y tu padre es un borracho». Yo les daba un golpe y callaban, pero no fue tan fácil para mi hermana, que nació sin defensas.


  —No la recuerdo muy bien —murmuró Charlie. Había pasado tantos años rechazando a los Gambit que no se le ocurrió que la vida pudo serles en extremo difícil.


  —Es posible que lo que sepas de ella no sea cierto —tenía la vista hacia el frente—. La gente habló mucho de ella y de todos nosotros. Pero Laura no fue promiscua; al contrario.


  Se volvió para observar un momento a Charlie con seriedad en la mirada y las cejas juntas.


  —Te lo digo porque deseo que comprendas la situación de los chiquillos. Tengo entendido que has visto a Luis y a Roberto en varias ocasiones.


  Charlie tragó en seco y asintió. Con los pequeños Vince poseía dos pequeñas, pero poderosas armas para traspasar sus defensas.


  —Sé lo que han dicho de Laura —prosiguió él con voz baja, sin pasión—. Es cierto que los dos hijos son naturales. Es cierto que tuvieron padres diferentes, pero ella nunca se acostó con nadie antes de conocer al padre de Luis. Y, por lo que sé, el único otro hombre en su vida fue el padre de Roberto, pero eso sucedió años después. Era maestro, mintió porque le prometió matrimonio estando casado —calló—. Los niños no tienen la culpa y no deben pagar por ello.


  —Lo lamento —murmuró Charlie—. No creo que alguien en el pueblo castigue a los niños por el pasado de la madre; pero corrieron muchos rumores.


  Vince soltó un sonido de disgusto y le dio un golpecito al volante con el canto de la mano.


  —Hablaron de ella, Charlie, y hablaron tanto de todos nosotros que podría escribirse otro libro de las Mil y una noches. Algunas de las cosas que dijeron de mi padre eran ciertas y casi todo lo que dijeron de mí, también. Pero las habladurías acerca de Laura fueron mentiras, porque ella fue una víctima, pura, inocente y patética.


  —¿Cómo se iniciaron los chismes? —preguntó intrigada.


  —La gente decía que era un ser solitario que se mantenía marginada —su mirada parecía desdeñosa—. Eso era cierto, pero se debía a su temor. No hablaba porque le daba vergüenza, tenía un impedimento para hablar bien. Mantenía la boca cerrada cuanto podía, para que la gente no se burlara de ella. Y cualquier adolescente, con acné e inseguro, que no lograba atraer a ninguna chica, podía decir que se había acostado con Laura Gambit en las colinas. A veces casi la odié por ser tan desvalida.


  Charlie notó las antiguas y reprimidas emociones en el rostro de Vince y se sintió culpable. También ella había creído el mito de Laura Gambit.


  —Como ves —habló más animado, aunque seguía sombrío—. Tom no fue el único que no debió ir a la guerra. No debí abandonar a Laura, pero creí que si luchaba en Vietnam y no estaba a su lado para defenderla, ella aprendería a protegerse sola. Me equivoqué.


  —¿Qué le pasó? —preguntó Charlie mirando las manos sobre el volante. Eran elegantes y fuertes.


  —Me escribió a Vietnam y recibí la carta poco después de que desembarcamos y justo antes de que nos emboscaran. Estaba encinta y muy asustada. Nuestro padre estaba enfermo y yo lejos; su mundo se desmoronaba. Luego me hirieron y cuando lograron sacarme del peligro, mi padre había muerto y ella había desaparecido. No la encontré hasta que fue demasiado tarde… se moría.


  —¿La buscaste?


  —Nunca dejé de buscarla, pero ella había ocultado muy bien su pista. Estaba asustada y avergonzada. Se había ido a una pequeña ciudad en México, a un orfanato que dirigían unas monjas. Temía no poder educar sola a Luis y no quería abandonarlo. Las monjas lo criaron y permitieron que Laura se quedara cerca del orfanato. Le permitían visitarlo. Trabajó en un hotel, haciendo las labores más humildes, pero estaba cerca de su hijo.


  —¿Conoce él el pasado de su madre? —preguntó Charlie preocupada.


  —Casi todo —la ceja de Vince volvió a alzarse, pero con un dejo de admiración—. Laura pasaba mucho tiempo con Luis, que es muy listo y rudo. Creo que demasiado listo para que le sea conveniente. Luis no me preocupa tanto como Roberto.


  —¿Por qué?


  —Porque Roberto se parece mucho a Laura —respondió sombrío—. No en lo físico, pero sí en todo lo demás. Es muy sensible y tímido. Y te apuesto a que nunca lo oíste hablar; también tiene impedimento para hablar.


  —¿Los adoptaste?


  —¿Qué otra cosa podía hacer? ¿Dejarlos solos en México?


  —Por supuesto que no —objetó de inmediato—. Quise decir…


  —Quisiste preguntar qué hace alguien como yo con dos niños. La respuesta, querida, es: lo mejor que puedo. No tengo la personalidad para ser un hombre de familia y tanto los niños como yo hemos tenido que adaptarnos.


  —¿Por qué acá? —frunció el ceño—. ¿Por qué los trajiste a Ogunquit, donde se removerían los chismes en cuanto a Laura?


  Vince la miró y soltó una breve carcajada.


  —Laura me pidió que lo hiciera; de hecho, me hizo prometerlo. Llenó la cabeza de los niños con tonterías acerca de este pueblo; les dijo que era el paraíso. No es difícil creerlo cuando se vive en una de las regiones más áridas de México. Lo único que ella recordaba eran las cosas buenas. Yo, en cambio, odiaba a Ogunquit y no deseaba regresar.


  Charlie parpadeó, casi conmocionada. ¿Cómo podía alguien odiar a Ogunquit? No imaginaba ningún lugar más bello.


  —Finalmente, comprendí que quizá lo odiaba porque, en el fondo de mi ser, lo extrañaba; extrañaba el mar, los riscos, las montañas y los bosques —sonrió—. Fue difícil crecer aquí, aunque fue un buen sitio. Sin importar lo que hayamos sido, nos ayudó a formarnos. Decidí que Luis y Roberto nunca tendrían motivos para temer ni avergonzarse del pasado y que me enfrentaría al futuro por ellos. Si Laura les hizo creer que éste era su hogar, yo los traería a él.


  —¿Qué sentiste al regresar a casa? —preguntó Charlie.


  —Lo que piense o sienta, no tiene importancia; lo importante es el haberlos traído a ellos.


  Por primera vez, Charlie comprendió que tuvieron Tom y él en común. Era fuerza, una inquebrantable fuerza protectora masculina.


  —Deseaba cuidar a los chiquillos… incluyéndote a ti. Había pasado mucho tiempo y debía pagar mi deuda con Tom. Él te adoraba, creo que lo sabes, y yo le tenía envidia por eso. Mi relación con Laura… es algo que trato de enmendar a posteriori.


  Nerviosa, Charlie lo miró de reojo. ¿Por qué tenía que referirse a ella como si fuera una chiquilla? Aquel día en los riscos, Vince le había dicho que ya no era una niña. No la besó como a una niña y tampoco lo hizo por respeto a Tom.


  Durante el resto del trayecto, ella guardó silencio; en tanto él, burlonamente, le refirió los problemas que tuvo por su repentina paternidad.


   


   


  Al ver el yate en el muelle de Portsmouth, Charlie se encandiló y olvidó sus preocupaciones.


  El yate se llamaba Canción de Ballena y el excéntrico dueño lo había construido para que no se pareciera a ningún otro barco moderno. Canción de Ballena navegaba por la costa del Atlántico, pero era copia de las embarcaciones que solían navegar por el Misisipí. El dueño lo llevaba a la costa cada verano y ofrecía bailes para reunir fondos para «salvar a las ballenas».


  —No parece real —exclamó encantada Charlie.


  El yate tenía tres cubiertas y en la superior estaba la caseta de navegación con sus frisos y crestas. Las ruedas, de paletas escarlatas y dorado, eran sólo adornos.


  —Tomaron al Robert E. Lee como modelo —explicó Vince mientras conducía a Charlie a bordo—. Pero está hecho más a la escala de los antiguos barcos de vapor británicos que ofrecían servicio regular a lo largo de la costa. También es uno de los elefantes blancos más espectaculares que pueden verse.


  —Es el elefante blanco más bello que he visto —comentó Charlie, impresionada por el esplendor Victoriano.


  Un ayudante, de sombrero de copa y frac, recibió las entradas que Vince le entregó y les señaló la puerta del salón. Vince condujo a Charlie entre la gente, apoyando la mano en la parte baja de la espalda de ella. Conforme se acercaban al salón escucharon mejor la música.


  Charlie quedó admirada al ver la decoración interior, como un pastel de bodas.


  Contuvo el aliento. Las paredes estaban recubiertas de caoba pulida y las partes superiores adornadas con tela blanca sedosa. Todos los accesorios eran dorados y de mármol. Las cortinas eran de terciopelo, de color crema. Las arañas arrojaban luminosidad desde colgantes prismas.


  En un extremo del salón había un bar ornamentado, esculpido con caballitos de mar, sirenas y un Neptuno con su tridente. Al otro extremo, una orquesta interpretaba tonadas modernas con ritmo de jazz.


  Charlie trató de absorber todo y el brazo de Vince le rodeó la cintura con más fuerza mientras la observaba, conteniendo una sonrisa.


  —¿Te agrada?


  —Es maravilloso —murmuró, mirando hacia arriba y con los labios entreabiertos. El techo estaba pintado al fresco con querubines, sirenas y una Venus que emergía del mar.


  —Cierra la boca, Charlie —murmuró Vince—. No he visto un rostro parecido al tuyo desde que llevé a Roberto al zoológico por primera vez.


  —No puedo evitarlo —ignoró la broma y sonrió.


  —¿Deseas beber algo, o comer? Hay otro bar y bocadillos en otra cubierta. Pensé que cenaríamos un poco más tarde —movió la cabeza y se le levantó una comisura de la boca—. Por Dios, Charlie, nunca he visto tanta admiración en rostro de adulto. Pero, pensándolo bien, es muy agradable verlo. No cambies de expresión.


  Charlie logró mirarlo y notó que él sonreía, aunque en los ojos había seriedad y especulación.


  —¿Comer? Ay, no. Sólo deseo ver. Durante años oí hablar del Canto de Ballena, pero no imaginé…


  —Entonces, creo que mereces celebrarlo con una copa de champaña. Vamos, podrás admirar el barco unos minutos más. Luego me admirarás a mí y yo a ti. Será muy… admirable.


  Charlie rió y permitió que él la condujera hasta el bar. En tanto él ordenaba, ella permaneció fascinada viendo los giros de los danzantes en la pista.


  Vince le entregó una copa de forma de flauta y él sorbió su escocés.


  —¿Te arrepientes de haber venido? —preguntó sin dejar de mirarla por encima del borde del vaso.


  —No —no pudo dejar de sonreír. Vince lucía elegante y fuerte, como imaginó que debieron ser los caballeros guerreros de las cortes.


  —¿Ni de haber venido conmigo? —habló con mofa, pero con sinceridad en los ojos.


  Charlie le dio un sorbo a la champaña y estaba insegura acerca de qué debía decir.


  —Eres la criatura más gloriosa de la costa, Charlie Benteen. Deseaba verte así. Cuando te encontré, eras como un diamante en bruto. Deseaba verte cintilar en el ambiente adecuado. Es toda una visión.


  Charlie bajó la cabeza para evitar la mirada azul mar.


  —Pero no hablemos, bailemos —le quitó la copa de champaña.


  Dejó las bebidas en la superficie de mármol de una mesita. Volvió a mirarla a los ojos y la abrazó. Charlie, sin protestar, permitió que él moldeara su cuerpo al de él, porque, de pronto, se sintió sobrecogida por su altura y sus esculpidas facciones.


  Trató de recordarse que Vince Gambit era un hombre de cuidado, pero su cuerpo seguía con naturalidad el ritmo del cuerpo masculino. Se dijo que en Nueva York había una mujer llamada Elena y que en Ogunquit estaba Jinxie. Sin duda, había muchas más.


  —Háblame de ti y de Tom —murmuró Charlie, tratando de olvidar que él tenía el poder de tranquilizarla y deseando hallarse en la realidad—. ¿Cómo se hicieron amigos? ¿Por qué decidiste ir a la guerra?


  —Preguntas —respondió y la abrazó con más fuerza—. Supongo que deben contestarse. ¿Cómo llegamos a ser amigos? Es fácil decirlo. Por Laura.


  —¿Laura? —inquirió sorprendida, hecho que contrastó con la ensoñación que había sentido hasta ese momento.


  —Laura —repitió—. Una noche, ella paseaba por los riscos como acostumbraba. Fui a buscarla y la encontré cerca de Dragón del Mar, pero no antes de que la vieran cuatro borrachos de tierra adentro. Escuché sus gritos y me abalancé sobre ellos. Iba bien hasta que uno me agarró por la espalda y otro sacó un cuchillo que me dejó esta cicatriz —no soltó la mano de Charlie y levantó las dos para señalar la cicatriz en la ceja—. Creo que me habrían tasajeado con facilidad, si Tom no aparece para propinarle un fuerte gancho derecho, como nadie más. Entre los dos los derrotamos y llevamos a Laura a casa. Ella estaba histérica, mi padre, muy borracho, pero logramos calmarla. Le ofrecí a Tom un trago de la botella del viejo. Nos mareamos un poco y decidimos que los dos éramos buenas personas. Teníamos sólo dieciséis años.


  —Tom no toleraba ver que lastimaran a alguien —comentó Charlie muy orgullosa.


  —Me di cuenta. De todos modos, fuimos inseparables, a pesar de ser muy diferentes. Yo lo ayudaba a que no se ahogara por su sentido del deber y él evitó que yo terminara encerrado detrás de barrotes a edad temprana. No teníamos nada en común, aunque todo nos era común.


  —Sé qué no tenían nada en común —intercaló Charlie con los ojos fijos en los olanes de la camisa—. ¿Qué les era común? —la música ejecutó una serie de arpegios y Vince la hizo girar hasta marearla.


  Cuando la música se hizo más lenta, Vince siguió hablando y su cálido aliento abanicó el cuello de ella.


  —Los dos éramos ambiciosos. Soñábamos y aspirábamos a algo a lo cual no teníamos derecho. Deseábamos ser algo que no éramos y deseábamos Dragón del Mar.


  —¿Dragón del Mar? —parpadeó sorprendida y él sonrió casi con amargura.


  —No es coincidencia. Todo chiquillo de Ogunquit soñaba con ser el amo y señor de Dragón del Mar. Incluso tú y Laura. Solía prometerle que algún día sería mío y que ella viviría conmigo.


  —Tom me decía lo mismo —murmuró.


  —En cuanto al motivo que nos hizo ir a la guerra… —pareció meditar las siguientes palabras—… era una forma de conocer el mundo, eso pensábamos entonces… y de escapar de nuestras familias y quizá de nosotros mismos.


  —¿Huir de la familia? —preguntó separándose un poco—. Tom nunca quiso escapar de nosotros, ¡nos amaba!


  —Sé realista, Charlie —la abrazó con más fuerza y habló quedo, aunque con decisión—. Tom no fue un dios. Tarde o temprano, casi todos los jóvenes chocan con sus padres. Tu padre nunca aceptó más que la perfección en Tom. Nunca conocí a un hombre más estricto con su hijo. Había un fuerte conflicto entre los dos. Cada vez que Tom alardeaba de algo, y los dos lo hacíamos con frecuencia, tu padre lo sermoneaba con mucha severidad y le aseguraba que ardería por sus pecados. Tom se cansó de esa actitud.


  Charlie calló, estaba pensativa. Durante los últimos años no se había permitido pensar en ese aspecto del pasado; Vince tenía razón. Su padre fue muy estricto, sobre todo con Tom.


  Sintió la cálida mano de Vince en la espalda, mientras le sostenía una mano junto al pecho de él. Le hacía sentir cosas que ella no deseaba sentir y recordar hechos que quería olvidar.


  —Pero Tom dejó de sentirse así —objetó por fin—. Regresó a casa. Cuando desapareciste, él y papá casi no riñeron y no pensó en alejarse de nuevo.


  —Creo que, finalmente, Tom creyó que tu padre tenía razón —habló quedo—. Tom pensó que debía pagar por no haber actuado a la perfección; que era necesario expiar sus culpas. Yo lo conocía bien y sé que pensaba que merecía un castigo. De lo contrario, ¿por qué se mató?


  Las palabras la conmocionaron y Charlie se alejó bruscamente, con los ojos muy abiertos.


  —No se mató —refutó.


  —¿Cómo catalogas a un hombre mal herido que trabaja más que un hombre sano? No debió encargarse del negocio Benteen e Hijos, porque sabía que lo mataría.


  Charlie quedó pasmada y enfadada por la dureza de las palabras.


  —Tuvo que cuidarnos a Eddie y a mí. Quizá se sentía demasiado responsable para su propio bien. Pero no eligió irse y dejarnos… como tú dejaste a Laura.


  —La responsabilidad es una cosa —levantó una ceja y al apretarle la mano con más fuerza, la lastimó—. El martirio es otra. El sentimiento de culpa opera de manera muy extraña en las personas. Presencié cómo afectó a Laura y a Tom.


  —El sentimiento de culpa no tiene que ver con el asunto. Creo que no sabes lo que es la responsabilidad ni el amor —replicó irritada.


  —¿Eso crees? —la presión en la mano de Charlie aumentó—. Conozco bien la responsabilidad. Sé que sin ella no se crían hijos. Sin responsabilidad no se adquiere ni se tiene mucho dinero. En cuanto al amor, eso puede causarnos muchos problemas. Laura es buen ejemplo. Arriesgarse en la bolsa de valores es juego de niños, comparado con el amor. El amor no es una acción preferencial.


  Charlie dejó de bailar, pero Vince seguía abrazándola y ella sentía los olanes de la camisa junto a los senos.


  —¿Wall Street, acciones preferenciales? —repitió con desdén—. Es típico de ti. ¿Todo para ti se resume en dinero? Estarías mucho mejor si amaras a esos dos chiquillos en vez de tratar de congraciarte con los habitantes de este pueblo. Deberías avergonzarte.


  —No te sientas moralmente superior a mí —apretó la mandíbula—. Hablas como tu padre… es decir como una snob.


  De no haber estado en la pista de baile de Canción de Ballena, Charlie lo habría empujado y dejado solo. Quizá también le habría asestado una bofetada, pero se limitó a mirarlo, echando chispas por los ojos.


  —Deja de lanzar chispas y termina de bailar esta pieza —ordenó él y comenzó a moverse de nuevo, al ritmo de la música—. La gente nos observa. Y no lo niegues, Charlie, eres una snob, aunque a la inversa. Te crees mejor que otros que lograron riqueza. Eres snob en cuanto a la moralidad puritana de tu familia y de tus perfectos hermanos. Incluso lo eres al rechazar ayuda cuando la necesitas. Eres muy altiva y orgullosa para aceptar algo de buen talante.


  —¿Por eso me hiciste venir acá esta noche? —movió la cabeza, con los párpados entrecerrados—. ¿Para qué quedara agradecida contigo? No te dará resultado, así que llévame a mi casa.


  Él apretó la mandíbula y masculló algo entre dientes.


  —¡Para que puedas volver a tu orgulloso mundo, a tus pantalones de mezclilla y a tus brochas! Juro que regresé para deshacer entuertos y eso haré.


  —No trates de cambiarnos a Eddie y a mí. Estamos muy bien sin ti y no somos de tu incumbencia.


  —Te equivocas. Me incumbes, Charlie; recuerda a Tom.


  —¿Por qué? —tronó.


  —A él le agradaría saber que te cuidan —sonrió con altivez—. ¿No crees que debo respetar sus deseos? Toma en cuenta que me salvó la vida, aunque todos lo lamenten.


  Habló con tono burlón, aunque sus ojos mostraban seriedad. Charlie pensó que él no podría sentirse obligado con Tom o con nadie.


  —Tardaste mucho tiempo en apreciar lo que él hizo —repuso con amargura.


  Los ojos azules seguían observándola y la boca de Vince estaba apretada.


  —Tardé tiempo en perdonarlo.


  —¿Perdonarlo? ¿Por salvarte la vida? —no comprendía.


  —No fue ese el motivo —movió la cabeza y calló.


  —No sé de qué hablas —murmuró impaciente—. Si querías deshacer entuertos debiste hacerlo en vida de él. Es un poco tarde para saldar esa cuenta. Estás fuera de tiempo… por mucho.


  —Quizá.


  —Seguro, debiste ayudarlo mientras vivía. De no haber sido por él, no estarías aquí, tratando de dirigir la vida de los demás —había amargura en su voz y deseaba lastimarlo como él la había lastimado.


  —De no ser por él no tendría que estar aquí. ¡Maldición, Charlie! A pesar de haber sido tan perfecto, logró crear todo un lío.


  —¿A qué te refieres? ¿Qué te hizo Tom, además de salvar tu despreciable pellejo? Él arriesgó la vida por ti, así que no te atrevas a hablar mal de él.


  La música había cesado, pero Vince seguía sosteniéndole una mano junto a su pecho y deslizaba la otra por la seda del vestido. De pronto, la soltó.


  —Subamos a la otra cubierta —suspiró—. Deseo beber algo y respirar aire fresco. No creo que deba tratar de hablar contigo sin antes beberme una buena porción de escocés… y respirar una buena dosis de oxígeno.


  El corazón de Charlie sonaba como un tambor, mientras él la conducía a la cubierta superior, donde había un bar bajo la bóveda estrellada. Una escultura de hielo, de una sirena, presidía la mesa de bocadillos. La sirena cintilaba a la luz de la luna y Charlie le tuvo envidia. En ese momento le convendría tener un corazón de hielo. Habían intercambiado palabras fuertes que erigieron una barrera entre los dos y eso le dolía más de la cuenta.


  Vince ordenó un escocés para él y champaña para ella.


  —Busquemos un lugar menos atestado —murmuró y la condujo a la popa, a un sitio casi desierto. Se apoyó en la barandilla y dirigió la vista al oscuro muelle, en tanto le daba un sorbo a la bebida.


  Las luces de Portsmouth cintilaban como estrellas en la oscura playa; las estrellas del cielo se reflejaban en el mar, como si fueran fuego helado sobre la inquieta superficie.


  —Eres muy bella —comentó sin mirarla—. Y esta noche luces como debes. No puedo dejar de pensar en lo que Tom sentiría si pudiera verte… muy hermosa y a mi lado. Creo que le daría gusto, Charlie; más bien, estoy seguro.


  A Charlie no se lo ocurrió qué responder. La brisa agitaba las orquídeas en su cabello. Observó el bien delineado perfil masculino, que la luna plateaba.


  —Y no deseo reñir contigo —masculló él con los dientes apretados—. Es importante que no riñamos. Conozco tus sentimientos hacia mí y conozco la amargura. Sé qué se siente al culpar a alguien por la muerte de un ser querido —suspiró y bebió otro poco—. Pero, por fin, aprendí a perdonar —levantó la cabeza, como si buscara respuestas en las estrellas—. ¿Crees que podrás aprender a perdonar, Charlie? Eres joven y los jóvenes son muy versátiles.


  Charlie se apoyó en un pilar esculpido y trató de no ver el apuesto perfil. Si Vince creía que ella lo odiaba, él no comprendía sus sentimientos. ¿Cómo podría comprenderlos si ella misma no los entendía?


  —No sé a qué te refieres —murmuró y, nerviosa, le dio un sorbo al champaña. La mano le tembló levemente.


  Vince se terminó el escocés y, con cuidado, dejó el vaso sobre la barandilla, antes de volverse hacia Charlie. Le quitó la copa de la mano y la colocó sobre una mesita.


  —Lo sabes muy bien. ¿Seguirás culpándome de la muerte de Tom? Dije que aprendí a perdonar y te pregunté si podrías hacer lo mismo.


  —No… lo sé, y no sé qué tuviste que perdonar.


  Vince se acercó a ella y le puso las manos sobre los hombros, junto al cuello. Fascinada, ella observó la curva de los labios masculinos, medio tristes y medio burlones.


  —Fue muy sencillo —los fuertes pulgares acariciaban la tersa piel del cuello de Charlie—. Quizá apenas ahora comprendo cuan sencillo y natural fue.


  Le besó los labios, sólo rozándolos, una y otra vez.


  —Es lo más natural del mundo… abrazar a una mujer y desear hacerle el amor, aunque uno sabe que no debe.


  La besó con fiera inevitabilidad. Los sentidos de Charlie se excitaron, la mente se le oscureció, pero seguía viendo los espectros.


  Por instinto, Charlie colocó las manos en los hombros de Vince, le rodeó el cuello y se puso de puntillas para besarlo mejor. Sintió que él aspiraba y que la ceñía con más fuerza. Vince bajó las manos hasta la cintura femenina y, conforme se besaban con más pasión, las volvió a deslizar hacia arriba para moldear los firmes senos.


  Charlie gimió junto a la boca de Vince y cuando entreabrió los labios, la lengua de él se movió a lo largo de su labio superior y le acarició la lengua, como si fuera una húmeda llama que necesitaba el combustible de la otra llama.


  La boca de Vince se deslizó para besar la curva del hombro y cuello de Charlie; luego se posesionó de nuevo de sus labios.


  Charlie se presionó a él, como hoja que se abre al sol después del interminable invierno. Su lengua hizo nuevo contacto con la de él, porque deseaba saborearlo y beberlo.


  —Charlie —murmuró ronco, con el rostro junto al cabello de ella—. Es muy fácil besarte, pero muy difícil hablar contigo. Y hace tiempo, más tiempo del que imaginas, prometí que nunca te lastimaría. Ya no estoy tan seguro de que eso sea posible.


  —No comprendo —susurró sin dejar de abrazarle el cuello.


  —No —respondió—. Quizá no puedas o no quieras entenderlo. Quizá no ayudaría si te dijera que podría llevarte a la cama dentro de un minuto… es una de las cosas de todo este lío que no preví.


  El corazón de Charlie parecía atrapado en una tormenta. Bajó los brazos de los hombros de Vince y trató de dar un paso atrás. Él la retuvo un instante y luego la soltó.


  —Tengo compromisos —murmuró Vince—. He hecho promesas.


  Elena, pensó ella con amargura; por convenirle, la había olvidado.


  —¿Qué te hace pensar que deseo acostarme contigo? —preguntó muy quedo—. ¿Y que podrías lastimarme o que me importan tus «compromisos»?


  —Dije que no deseo reñir contigo —se puso tieso y le ciñó los brazos con suavidad—. Te traje acá porque tú y yo estamos relacionados. Te guste o no, estamos relacionados a causa de Tom.


  —Nada nos une. Tom nunca pidió nada por salvarte la vida. No sé qué crees que te hizo, y no me interesa. En toda su vida no lastimó a nadie con premeditación. No fue capaz de eso y lo sabes. Creo que no tenemos nada más de qué hablar.


  —Tengo cosas importantes que decir, pero comienzo a darme cuenta de que no puedo decírtelas —movió la cabeza y presionó los dedos en los brazos de Charlie—. ¿Crees que esto es fácil para mí? No lo es, pero tengo que hacerlo.


  Suspiró, como si estuviera cansado de Charlie, y bajó las manos.


  —¿Hacer qué? —preguntó sintiéndose desgraciada.


  —Calmar a los espectros, dejar que descansen por fin. Debo hacerlo y por eso regresé —la oscuridad sombreaba sus facciones—. Creo que estás enamorada de los fantasmas y quizá sea lo único que puedes amar.


  —Tú eres quien no cree en el amor —respondió, dolida por las palabras de él.


  —No dije que no creía en él, dije que puede causar muchos problemas. Estás aquí para comprobarlo. Deseaba que comprendieras, pero un hombre no siempre obtiene lo que desea.


  Frustrada, Charlie lo miró.


  ¿Qué deseas y por qué me miras así? ¿Y qué quieres decir con que no puedo amar? Te amo. Pero no podía decir nada de eso y se salvó de decir algo porque un camarero de uniforme blanco se les acercó.


  —¿Señor Gambit? —preguntó amable.


  Vince asintió.


  —Lo lamento, señor —habló con tono artificial—. Nos llamaron por teléfono para pedirnos que lo localicemos. Lo necesitan en su casa, se trata de algo urgente. Lo lamento, señor.


  

  Capítulo 8


  Charlie se alarmó, porque el tono amable del hombre le recordó a un enterrador. Les informó que el ama de llaves de Vince estaba muy enferma, igual que los dos niños. Al parecer, se habían intoxicado con algo que comieron y el más pequeño no cesaba de llorar.


  Charlie se asustó y se sintió muy vulnerable. Después de la larga enfermedad de Tom, cualquier padecimiento la atemorizaba.


  Vince abandonó el yate, llevándose a Charlie.


  Dentro del coche y camino a York, Charlie deseó preguntar qué quiso él decir cuando mencionó que ella estaba enamorada de espectros. Pero al observar las manos tensas en el volante y notar que viajaban a más de la velocidad permitida, supo que no era el momento adecuado. Además, no se tenía confianza para hablar, porque diría algo equivocado.


  La casa que Vince tenía alquilada en York daba hacia el mar. Entraron en el caminito particular y antes de que el coche se detuviera por completo, Vince salía y corría.


  Charlie lo siguió, pero notó que una vecina los observaba desde la puerta de su casa. Ay, no, pensó al reconocer a Emma Bartleby. La mujer, ya mayor, era de Ogunquit y cuidaba niños de la gente que llegaba a pasar el verano. Después de Gully, era la chismosa número dos. Al día siguiente, todo el pueblo sabría qué Charlie estuvo en casa de Vince.


  Luis los recibió en la puerta. Estaba nervioso y pálido, a pesar de las pecas. Charlie escuchó el lloriqueo de Roberto.


  —¿Qué pasa? —preguntó Vince preocupado—. ¿Estás bien?


  —Sí; es decir, quizá. Pero como a eso de las nueve comenzamos a sentirnos mal. La señora Hopwood es la que peor está. Se metió en la cama y dijo que moriría.


  —¿Irma Hopwood? —preguntó Vince incrédulo—. La mujer tiene la constitución de un toro y si está tumbada debe ser la peste —acarició la húmeda frente de Luis y lo llevó al sofá—. Luis, ¿estás seguro de que estás bien? ¿Dónde te duele y qué pasó?


  Luis permitió que Vince lo acostara en el sofá y su cabecita descansó un momento en el frente de la camisa de Vince.


  —Me siento mejor, pero devolví el estómago. Fue algo que comimos.


  Roberto gritó desde una habitación al fondo y Charlie, preocupada, miró hacia allí.


  —No pude ayudar a Roberto —murmuró Luis, mordiéndose el labio—. No deja que lo cargue y se pone raro cuando le duele. Me asusté y llamé al barco.


  Charlie dejó a Vince con Luis y caminó por el pasillo. No comprendía lo ocurrido durante la velada, pero sabía bastante acerca de niños enfermos. Encontró a Roberto sentado en la litera inferior. Vestía pijama a rayas azules y blancas y las lágrimas se deslizaban por su carita redonda; tenía despeinado el cabello negro.


  —Ay, Roberto —lo levantó para abrazarlo. El niño le rodeó el cuello y apoyó el rostro en el hombro de Charlie. Estaba sudoroso y frío.


  Cuando lo llevó a la sala, el niño seguía llorando, aunque con menos intensidad. Vince estaba sentado en el sofá y no lograba que Luis bebiera un poco de agua. Miró a Roberto y pareció no ver a Charlie.


  —Los acostaré en la cama y llamaré al médico.


  —Ya hablé con él —declaró Luis—. Dijo lo mismo que la señora Hopwood. Es una intoxicación; que debemos beber mucho líquido, nada más. Pero no quiero esa agua.


  —Entonces, acuéstate —ordenó Vince—. Te prepararé el sofá. No podrás dormir cerca de Roberto. Lo acostaré a él primero.


  Pero Roberto lloró tan fuerte cuando Vince trató de tomarlo que Charlie se quitó las sandalias de tacón alto y comenzó a pasearlo por la habitación.


  —Dame al niño —ordenó Vince, pero Roberto se negó a pasar a sus brazos—. Necesita estar acostado —masculló Vince.


  —Cuando un niño se siente mal… —observó el cabello despeinado de la criatura—… a veces la mejor medicina es cargarlo. Es posible que yo sea una chiquilla, Vince, pero sé que lo que digo es cierto.


  Durante un momento ella y Vince se miraron, pero Roberto lloriqueaba aferrado a Charlie.


  —Está bien, paséate con él, Mujer Maravilla —Vince salió de la sala y ella oyó que él llamaba a una puerta, al fondo del pasillo.


  —Señora Hopwood, ¿está usted bien?


  —¡Váyase! Estoy postrada en un lecho de dolor, váyase —respondió con voz gutural y temblorosa—. Ningún hombre me verá en estas condiciones, así que si abre la puerta renunciaré.


  —¡Dios mío! —murmuró Vince.


  Roberto había dejado de llorar y sólo gemía. Charlie lo paseó de la sala a la cocina y de regreso le frotó la espalda.


  —Tranquilo, ya pasó —trató de calmarlo—. Tu hermano mayor dice que pronto te sentirás mejor. Es sólo un dolor de estómago.


  El chiquillo gimió y presionó el pequeño rostro en el cabello de Charlie.


  —Luis, ¿cómo comenzó esto? —preguntó ella, sin dejar de acariciar la espalda de Roberto—. ¿Quién se enfermó primero?


  —La señora Hopwood —respondió con el rostro apoyado en el cojín del sofá—. Luego Roberto y después yo. Ella compró varios bollos de crema. Yo me comí la mitad de uno, igual que Roberto, pero ella se comió tres. Le encantan los pasteles. El médico dijo que el malestar no debe durar mucho, quizá seis horas; pero me siento muy mal.


  Vince volvió a la sala, se había quitado la chaqueta, desabotonado la camisa y enrollado las mangas. Traía ropa de cama en los brazos. Roberto se estremeció, debido a otro espasmo, gimió y se aferró con más fuerza al cuello de Charlie.


  —Arriba —ordenó Vince al levantar a Luis del sofá para llevarlo a un sillón reclinable.


  —Tenderé la cama —ofreció Charlie cambiando a Roberto de posición para apoyarlo en su cadera. Extendió el brazo libre.


  —Puedo hacerlo de manera que si arrojas una moneda sobre las sábanas aquella brincara; fui infante de marina —la miró con recelo.


  —Perfecto —murmuró Charlie, no impresionada. Se dirigió a la cocina y volvió a cambiar la postura de Roberto. Le dio una palmadita en la espalda y le besó el cuello—. Eres un buen niño.


  Escuchó sonidos sordos provenientes de la sala; Vince luchaba con los cojines del sofá.


  —¿Cómo se pone una sábana con elástico en un sofá? —gruñó.


  Charlie tuvo que sonreír, porque era la primera vez que Vince no daba la impresión de ser omnipotente. Regresó a la sala y Roberto estaba casi dormido en sus brazos. Observó las sábanas que Vince había tendido en el sofá.


  —No me agradaría tratar de hacer brincar una moneda ahí —comentó moviendo la cabeza. Las sábanas estaban flojas.


  —Ella tiene razón —intercaló Luis hundido en el sillón y mirando el sofá con poco entusiasmo—. Las sábanas parecen un paracaídas desdoblado.


  —Ponte el pijama y acuéstate —ordenó Vince mirando con disgusto primero a Luis y luego a Charlie.


  Luis se levantó y caminó pesadamente para cambiarse de ropa; Charlie, ignorando a Vince, estiró las sábanas.


  —Qué bueno que te ganas la vida en Wall Street —se burló, y por primera vez durante la noche se sintió satisfecha—. No servirías como mucama.


  —Nunca tuve que hacer ese tipo de trabajo. Además creo que eso está en las hormonas o algo parecido. Todos saben que las mujeres nacen sabiendo cómo hacer esas cosas.


  —Eso es discriminación contra las mujeres —murmuró.


  —Soy así. Más bien, lo fui en los buenos y viejos tiempos. Pero vivir con estos chiquillos me ha hecho ver otra perspectiva. A todos los que tienen niños deberían darles paga de combate y dos semanas de descanso en un sanatorio de recuperación.


  Serena, Charlie sonrió y llevó a Roberto a la cocina. Se sentó y lo arrulló.


  Escuchó que Luis regresaba a la sala. Él y Vince hablaron quedo durante unos minutos, pero cuando ella oyó que Luis informaba a Vince que Elena había llamado por teléfono, su satisfacción desapareció.


  Por fin apagaron la luz en la sala y Vince se reunió con ella en la cocina.


  Él tiró de la corbata desanudada y la arrojó sobre la mesa. Se desabotonó otro ojal de la camisa y se sirvió un poco de whisky.


  —Estoy muerto de hambre —murmuró—. No alcanzamos a cenar. ¿Puedo ofrecerte algo? ¿Deseas beber algo?


  —No, gracias, no bebo mucho —estaba mareada por el hambre. La velada había tomado giros muy extraños y no necesitaba alcohol para confundirse más.


  Vince abrió el refrigerador y la alacena.


  —Tener niños en casa es como tener una plaga de langostas —gruñó—. No hay huevos, leche, pan ni mantequilla. ¿Te agradaría compartir conmigo un poco de sopa de chícharos y miel de arce?


  —Prefiero morir de hambre; gracias de todos modos —observó el rostro de Roberto, que dormitaba inquieto.


  —Muy a mi pesar concuerdo contigo. ¿Realmente ya se durmió? Permite que te lo quite de los brazos. Lo acostaré y te llevaré a tu casa.


  —Será mejor que yo lo acueste. Su sueño es ligero —Charlie movió la cabeza.


  —Prefiero hacerlo yo —se acercó a Charlie—. Te ves muy natural con el niño en brazos y me estás poniendo nervioso.


  Cuando se disponía a tomar a Roberto, los ojos del niño se abrieron y comenzó a llorar. El llanto se convirtió en hipo.


  —¡Échate para atrás! —gritó Charlie al levantarse de la silla. Vince la siguió, ella corrió al baño y logró colocar a Roberto encima de la taza.


  —Debes sentirte mejor, Robby —murmuró cuando abría el grifo para remojar una toalla. Al limpiar el rostro de Roberto, por accidente mojó el corpiño del vestido de seda de Charlie—. Lo lamento, Charlie —Vince se llevó el puño a la frente y masculló—: Ojalá no te lo haya estropeado.


  —El mundo no se acabará por esto —respondió Charlie, alarmada por la reacción de Vince—. Pudo ser peor.


  —Al menos una vez quise ver que te trataran como mujer y no como caballo de tiro. Sin embargo, sales adelante mejor que yo —sonrió de manera meditativa y agregó—: Traeré toallas limpias y buscaré algo que puedas ponerte.


  Charlie terminó de asear a Roberto y Vince regresó con varias toallas y ropa.


  —Tendrás que conformarte con esto, mi camisa de punto y unos pantaloncillos cortos de Luis. Dame a Roberto —el niño se negó a despegarse de Charlie—. Roberto —Vince habló severo y lo levantó—. ¿Qué te pasa? ¡Soy yo, tu padre! ¡Casi no conoces a esta mujer! —Vince se llevó al niño a la cocina.


  Charlie colgó su vestido mojado en un toallero.


  La camisa de Vince le quedó muy grande y se le resbalaba del hombro; los pantaloncillos de Luis le quedaron chicos. El peinado, que tanto trabajo le costó al señor Félix, estaba deshecho y las pequeñas orquídeas parecían borrachas, entrelazadas en los caídos rizos.


  Descalza, Charlie entró en la cocina, donde Vince, en vano, trataba de que el lloroso Roberto tomara un poco de hielo picado.


  El niño lloró al ver a Charlie y ella, callada, lo tomó en brazos y le dio el hielo. Vince la miro con ironía.


  —¿No te di un pantaloncillo? —preguntó.


  —Sí —alisó el cabello de Roberto y trató de contestar con serenidad—. Tu camisa lo oculta; eres muy grande.


  —¿Qué quieres decir con eso? —habló cansado—. Lo dijiste como si fuera mi culpa. ¿No me perdonarás nada, Charlie? —sonrió—. ¿Ni siquiera mi tamaño?


  —Estás perdonado —se acercó a la mesa de trabajo para tomar más hielo del tazón. Vince se apoyó en la misma mesa, los brazos cruzados, y le escudriñó el rostro.


  —¿Qué me perdonas, mi tamaño?


  —Lo que sea —respondió con vaguedad, pero se sintió un poco culpable. Pensó que la situación debería ser más formal. Debería estar de pie en un estrado y Vince arrodillado a sus pies. Ella diría con magnanimidad: «Te perdono por la muerte de Tom y por haber causado que me enamorara de ti, a pesar de que estás comprometido con otra».


  —Lo que sea —repitió Vince sin parpadear—. Eso cubre mucho terreno —agregó con sarcasmo.


  —Hay mucho terreno que cubrir —murmuró ella.


  —Estoy de acuerdo contigo —levantó el vaso hasta sus labios. La fijeza de su mirada comenzaba a poner nerviosa a Charlie.


  Pero la joven se tranquilizó cuando Luis gritó desde la sala y rompió la tensión.


  —¿No pueden hablar más bajo? ¿Cómo puedo dormir con tanto ruido? Es decir, si piensan hablar toda la noche es posible que yo empeore en vez de mejorar.


  —¡Luis! —exclamó Vince con severidad—. Duerme, descansa.


  —La luz de la cocina me molesta —se quejó después de murmurar algo en español—. Dormir en este sofá es como hacerlo sobre una piedra. No estoy en las mejores condiciones y los oigo hablar. Eso me distrae.


  —Luis —intercaló Charlie—. Obedece a tu padre. Eres un chico con muchos recursos y estoy segura de que podrás dormir en el sofá aunque estuviera apuntando una linterna a tus ojos.


  —Charlie tiene razón, hazle caso —Vince la apoyó.


  De pronto, la sala quedó en silencio. Vince le sonrió a Charlie y ella le correspondió. Roberto se estremeció y lloriqueó y Charlie le frotó el vientre.


  —Pobrecito, ¿te sientes mejor cuando camino? Pues caminemos.


  —Dámelo —sugirió Vince—. Sé que pesa —pero Roberto apoyó el rostro en el cuello de Charlie y se rehusó a moverse.


  —Puedo con él —contestó, cansada pero confiada—. Soy bastante fuerte.


  —Quizá lo eres —levantó una ceja y se terminó su bebida.


  Charlie no supo a qué se refería, pero olvidó el comentario. Paseó con Roberto y Vince los acompañó. Charlie perdió la noción del tiempo. A ratos, el chiquillo dormitaba con la cabeza en el hombro de ella, luego despertaba y lloriqueaba. Pero no soltaba el cuello de Charlie para nada.


  Luis, por fin, quedó sumido en profundo sueño, en el sofá.


  Vince rodeó el cuerpo de Charlie con un brazo, para apoyarla física y moralmente. Dos veces escucharon los gemidos estentóreos de la señora Hopwood.


  Por fin, la casa quedó tranquila. Vince inclinó la cabeza hacia la de Charlie y murmuró:


  —La única manera de que Roberto se acueste será que lo hagas con él. Ocupa mi cama; necesitas descansar los pies.


  Agotada, ella asintió. Vince la condujo a su alcoba, dobló las sábanas y al hacerlo rozó el hombro de ella.


  —Lamento que tengas que hacer esto, pero no te preocupes.


  Soñolienta, ella se preguntó por qué él siempre le decía que no se preocupara. Desde que volvió a verlo, ella se preocupaba más que nunca.


  Al principio durmió inquieta, pero luego cayó en un sueño profundo. Despertó seis horas después y notó el aroma de tocino y el sonido de una batalla en video.


  Roberto ya no estaba en sus brazos y se desperezó tranquila; luego parpadeó a causa de la sorpresa al recordar que no le había avisado a Eddie.


  También pensó que si Emma Bartleby durmió en la casa vecina, la vería salir de esa casa a plena luz del sol. Nadie le creería cuando dijera que pasó la noche en casa de Gambit para consolar a un niño enfermo.


  Se levantó de la cama, se bajó la camisa de Vince y se observó en el espejo de la alcoba. En su cabeza estaban las orquídeas ya marchitas. Corrió al baño para lavarse el rostro y quitarse la vegetación muerta de la cabeza despeinada.


  Vince estaba en la cocina y fruncía el ceño mientras cocinaba hot cakes y hablaba por teléfono.


  Luis y Roberto, ya repuestos, se entretenían con un juego de video en el cual destruían demonios que al morir emitían horribles zumbidos.


  —¿No les parece que hacen mucho ruido? —les preguntó, sintiendo que se encontraba en un planeta ajeno.


  —Es difícil matar demonios en silencio —explicó Luis encogiéndose de hombros—. ¡Lo pesqué! ¡Te liquidé, portador intergaláctico de la muerte!


  Charlie entró en la cocina, pero al escuchar la voz de Vince se detuvo.


  —Elena, me agradaría pasarme una hora diciéndote lo maravillosa que eres, pero la situación aquí se me está saliendo de las manos. Te llamaré cuando pueda estar solo. Necesito atar algunos cabos sueltos y luego, belleza, no tardaremos en ser una familia. Ve con Dios, cariño —dijo lo último en español.


  Se despidió y cortó la comunicación. Charlie quedó un poco irritada, pero entró en la cocina lo más calmada posible. Vince la vio y la saludó con un movimiento de cabeza.


  —Bienvenida a la casa de los monos —comentó divertido—. Es evidente que los niños se sienten mejor que yo, porque no estuvieron en vela casi toda la noche, ni tuvieron que salir temprano para hacer las compras y regresar para gastarse los dedos preparando comida caliente. Decididamente, comienzo a comprender el movimiento de la liberación femenina.


  —Estupendo —comentó Charlie tratando de mantenerse digna, en tanto tiraba de la camisa hacia abajo. Se preguntó si Vince sabía que ella escuchó la conversación telefónica.


  —Estás radiante —la ojeó—. La señora Hopwood no quiere hablarme más que para pedirme que le traiga un abogado para dictarle su testamento. Dice que unos hombrecitos se apoderaron de su cabeza y que le golpean el cerebro con martillos.


  —¿No crees que sería conveniente llamar al médico? —se acercó a Vince y, recelosa, observó los hot cakes, que despedían un delicioso aroma.


  —Irma Hopwood es enfermera titulada —respondió—. Seguro que sabe más que un médico de pueblo. ¿Qué miras tanto? Soy bueno en esto.


  —Por eso mismo te observo —respondió impresionada—. Eres buen cocinero.


  —Soy un hombre de muchos talentos —declaró mirándola de reojo—. Por desgracia, dormir en un catre no es uno de ellos. Siéntate, te alimentaré. Hoy he servido el desayuno por etapas. ¿Cómo logran las mujeres alimentar a más de una persona?


  —Debo llamar a Eddie —de nuevo se preocupó—. Será difícil explicarle la situación.


  —Ya lo llamé —Vince movió una silla para Charlie—. No fue difícil explicársela. Le dije la verdad y él es razonable. Además, le dije que esta mañana pasaría por el motel.


  Charlie tenía demasiada hambre para preguntarse por qué Vince deseaba ver a Eddie.


  —Más vale que te asegures de que todos sepan la verdad de este asunto —pensó en Emma Bartleby, que seguro que ya había esparcido el chisme. La mujer usaba el teléfono como arma letal.


  Con habilidad, Vince deslizó el tocino y los hot cakes al plato de ella.


  —¿Qué versión te conviene? ¿Deseas que me haga un tatuaje con la verdad en la frente o coloco canelones? Haré lo que me digas. En este momento mi reputación se tambalea más que la tuya.


  —Lo dudo —comenzó a atacar la comida, como si fuera un lobezno.


  —Veo que la mujer caída no ha perdido el apetito —llenó su plato y se sentó frente a Charlie.


  —No soy una mujer caída —lo miró, echando chispas por los ojos.


  —Avísame si alguna vez decides convertirte en una —murmuró complacido—. Te ves muy tentadora en una cama de tamaño grande.


  —Y tú te verías muy bien con todo el cuerpo enyesado —le advirtió, al pinchar con el tenedor un trozo de tocino.


  —No, gracias —respondió calmado—. Ya estuve así y durante más tiempo del que deseo recordar.


  —¿Cuánto tiempo pasaste en el hospital, después de que te hirieron? —preguntó con el tenedor en el aire.


  —Un año —respondió como si eso no tuviera importancia—. Una de las balas se incrustó en mi columna y los médicos creyeron que no volvería a andar, pero se equivocaron.


  Charlie lo miró y dejó el tenedor en el plato. No podía imaginar que él hubiera estado tanto tiempo encamado en un hospital. Era demasiado vital y sabía cómo controlar las cosas. Tom sólo estuvo encamado seis semanas, a pesar de que sus heridas fueron graves.


  —¿Un año? —repitió ella.


  —No me fue tan mal; me dio tiempo para pensar, pero también para ganar muchas partidas de naipes. Conocí a un joven, muy herido en una pierna y él tenía una idea estupenda. Sólo necesitaba un poco de dinero para financiarla. Lo demás, es historia.


  —¿Qué tipo de idea? —preguntó con la vista en su plato.


  —Sabía de radio —respondió y volvió a llenar el vaso de Charlie con zumo de naranja—. Deseaba construir un aparatejo de radar para coches, fuerte, pero compacto. Invertí mil dólares; era todo lo que poseía. Obtuvimos una ganancia de un millón, de hecho, más del millón. Esa fue mi forma de apostar. Luego, regresé a la escuela y comencé a invertir en otras cosas. Me resultó muy productivo.


  Charlie pensó que eso saltaba a la vista y no pudo imaginar tanto dinero junto.


  —Pero es un hecho terminado. No niego que fue muy satisfactorio, aunque fue frío y repetitivo. Ahora tengo que atender asuntos de familia y me parece que es más difícil ser hombre de familia que ganar millones. El dinero no se cae, no se raspa las rodillas, no tiene pesadillas, ni come bollos de crema contaminada, ni replica. Los niños sí lo hacen y a veces creo que comprendo por qué bebía mi padre.


  Charlie oyó que apagaban el juego de video. Luis entró en la cocina.


  —Charlie, te ves hermosa sentada ahí. ¿Deseas jugar Muerte demoniaca con nosotros?


  —Debo llevarla a su casa —intercaló Vince con tono amonestador—. Hoy es día de trabajo. ¿Por qué no sacas la basura?


  —Ya lo hice. ¿Compraste naranjas? Todavía tengo hambre.


  —Están en el refrigerador —contestó Vince—. Langostas, estoy rodeado de langostas.


  —Pero te agrada —comentó Luis al abrir el refrigerador y sacar una naranja—. Roberto y yo te hacemos bien, te mantenemos joven. Debes saber que estás ganando años.


  —Muchas gracias —Vince pinchó un hot cake con encono.


  —No podemos ignorar los hechos —agregó Luis sonriendo. Escucharon las pisadas de unos piececitos y Roberto asomó la cabeza. Vestía el pantalón del pijama, pero se había puesto una camiseta de punto con un Mickey Mouse en el pecho. Tímido, le sonrió a Charlie, pero se acomodó en el regazo de Vince.


  —Vaya, vaya —comentó éste fingiendo desdén—. Ahora que pasó la tormenta regresas a mí. ¿No será que quieres mi desayuno?


  Roberto asintió, contento. Vince suspiró, cortó un pedazo de hot cake y se lo metió en la boca al niño. Luis se acercó a la mesa y le ofreció parte de la naranja a su hermano. Al verlos, el corazón de Charlie se contrajo dolorosamente.


  La cabeza con visos dorados de Vince estaba inclinada sobre la oscura de Roberto; y Luis, de cabello arenoso y con pecas, jugaba distraído con los dedos gordos de los pies de su hermano.


  Te amo, Vince Gambit, se dijo Charlie. También amo a tus muchachos. Y te amo más con cada momento que pasa. Me quedaría aquí contigo para siempre.


  Se sentía muy a gusto con ellos. Charlie trató de recordar que la familia era de Vince y no de ella, y que no tenía derecho a sentirse así. Vince había hecho otras promesas y tenía otros compromisos.


  Repentinamente, perdió el apetito y alejó el plato. Vince la observó y durante un momento hubo un extraño silencio en la cocina. Charlie no pudo saber qué había detrás de esos ojos color azul mar. Vince la observó un buen rato y desvió la cabeza.


  —Te llevaré a tu casa —anunció por fin—. Necesito hablar con Eddie.


  —¿Por qué? —preguntó con el corazón desbocado.


  —No te preocupes —respondió Vince, al bajar a Roberto.


  

  Capítulo 9


  Emma Bartleby estaba en la terraza de la siguiente casa y regaba una planta en una ventana cuando salieron. Miró a Charlie a manera de reproche y como diciendo: «Vaya, vean esto, y es una Benteen». Ella, no lo dudó, tan pronto el Porsche emprendiera la marcha, Emma ocuparía las líneas telefónicas entre ese sitio y Ogunquit.


  —¿Era Emma Bartleby? —preguntó Vince que también había visto a la señora—. Creí que hacía mucho que había muerto de tanto hablar.


  Vince guardó silencio durante casi todo el trayecto a casa de Charlie y parecía muy pensativo. Los pensamientos de Charlie lucharon de manera caótica y no se tuvo confianza para hablar.


  —Te veré más tarde —se despidió Vince cuando ella salió del coche, Charlie caminó lo más dignamente posible, ya que la cubría la enorme camiseta de punto gris.


   


   


  Charlie llegó a Dragón del Mar una hora y media tarde y se dedicó al trabajo con tanto ahínco que se sorprendió. Presentía que los operarios la miraban de reojo y que sabían algo de lo ocurrido. Todos en el pueblo sabían que Vince la llevó al baile, pero nadie mencionó el hecho de que ella llegara tarde, y eso era extraño.


  Desde luego, Charlie no estaba de humor para tolerar la actitud de Bus O'Conner hacia ella. El cabello aceitado del hombre brillaba a la luz del sol y él vestía pantalón corto de cuadros, que le quedaba muy holgado; en cambio la camiseta de punto roja le marcaba el vientre voluminoso.


  —Dile a Gambit que deseo verlo —masculló Bus—. Tengo problemas con la gente de las alfombras.


  Charlie, que lijaba una barandilla, no quiso mirarlo, pero Bus la observaba como si acabaran de condenarla por traición.


  —No sé dónde está —respondió Charlie encogiéndose de hombros y haciendo el trabajo con tanta energía que por poco se lija el pulgar.


  —De todos modos, dile que venga a verme pronto —tronó Bus—. Si es que desea que terminemos esta casa a tiempo.


  —No soy la persona indicada para decírselo; no me pregunta a mí si tiene recados.


  —Te equivocas, sí eres la persona indicada —ronroneó, mirándola de reojo con los párpados entrecerrados—. Al menos por el momento, así que disfrútalo mientras puedas.


  —¿Qué significa tu comentario? —exigió y se enderezó, con una mano en la cadera.


  —Me enteré de que pasaste la noche con él y sé que llegaste a trabajar casi dos horas tarde. No sé si quiero que una mujer como tú trabaje para mí.


  Enfadada, Charlie lo miró de frente. Por lo visto los chismes del pueblo se habían sobrepasado.


  —Bus, cuidado con lo que me dices…


  —Te daré un consejo, Charlie. De ser tú, tendría cuidado porque no lograrás atrapar al magnate. Tiene compromiso con una mujer de Nueva York y tú sólo eres una diversión antes de que él se ate de manera permanente. Es conveniente que lo sepas.


  La insinuación de Bus hizo que Charlie perdiera los estribos, pero también la hizo recordar a Elena. ¿Cómo estaba tan seguro Bus acerca de esa mujer?


  —Anoche no sucedió nada y no trato de pescar a nadie. Y aunque así fuera, no es de tu incumbencia.


  —¿Sólo es una diversión para ti? ¿Quién lo hubiera pensado de la «No me toques Charlie»? Pero no te ilusiones, mercenaria buscadora de oro. Escuché la conversación de Vince con Elena en el teléfono de mi oficina. No pude evitarlo. Le dijo que le compraría el diamante más grande de Nueva York. Lástima que no sienta lo mismo por ti.


  —Les deseo lo mejor y mucha felicidad —respondió, dominando el enfado y otro sentimiento que no pudo identificar.


  —Me pareció que debías saberlo —Bus se encogió de hombros y se levantó el pantalón corto—. Durante mi descanso me encontré a Louise, la florista, y me dijo que, hoy, Vince le envió a esa mujer dos docenas de rosas con una tarjeta con palabras muy halagadoras. Espero que él te envíe al menos un clavel… en pago de los servicios prestados.


  —Alguien debería enviarte una mata de zumaque venenoso —estrujó el trozo de lija y lo arrojó al suelo—. Para que la plantes en tu boca, donde seguro que crecerá muy bien.


  —No digas que no te lo advertí —Bus no parecía ofendido y trató de darle una palmadita en el trasero a Charlie—. Todos en el pueblo tienen muy buena opinión de ti y odiaría ver que tu reputación se estropeara. Sobre todo porque no sacarás ningún provecho de la relación. Parece que tus esfuerzos fueron vanos. No olvides decirle a tu amiguito que deseo hablar con él.


  Giró sobre los talones y caminó entre los deshechos y el aserrín. Charlie, muy resentida, le observó la espalda.


  Estaba consciente de que Mitchy Bouvier la observaba y sabía que él escuchó la conversación; lo mismo sucedía con Swede. Ella le sonrió a Mitchy, pero él no le correspondió, se limitó a desviar la mirada y a reanudar el trabajo, como si ella lo hubiera decepcionado.


  Charlie se tranquilizó cuando los hombres se tomaron el descanso del almuerzo. Como de costumbre, se dirigió a la caleta. El calor seguía intenso, aunque era menor al de días antes. Sabía que no vería a Luis ni a Roberto, porque la señora Hopwood no podría conducir durante uno o dos días más.


  Premeditó evitar a Gully, pero él la vio y le hizo señas de que se acercara. A regañadientes, ella fue hacia él con una mano dentro del bolsillo de atrás y la otra llevando el almuerzo, que había preparado deprisa. Las gaviotas la sobrevolaban, gritando.


  —¡Ha! —exclamó Gully levantando la cabeza cuando ella se detuvo frente a él—. No seguiste mi consejo, ¿verdad? Entraste en la sala de Vince Gambit igual que una langosta que cae en la trampa. Eres muy tonta, porque toda la fuerza de tu cerebro se fue a tu cabello rojo.


  Ante el escrutinio del hombre, Charlie se movió incómoda.


  —Sólo puedo agregar que él no es mejor de lo que pensé, pero tú eres mucho peor. ¡Toda una noche! Por lo visto, él no tuvo problemas y deberías avergonzarte, Charlotte. ¿Qué pensaría tu padre? Te desheredaría. Tu padre fue un hombre decente.


  —Gully, los chismes me enloquecerán —disgustada, dirigió los ojos al cielo y dejó la bolsa con el almuerzo sobre el banco—. No sé cómo se enteran tan pronto. Además, no hice nada malo; los niños estaban muy indispuestos.


  —¡Pamplinas! —exclamó Gully también disgustado—. El pueblo es pequeño y en los pueblos pequeños siempre se habla y rumorea mucho. Emma Bartleby te vio. Es posible que seas tan pura como la nieve recién caída, pero no es la impresión que diste. Es casi como si hubieras premeditado que se hablara de ti.


  —¡Que hablen! —gruñó y se sentó junto al anciano—. No hice nada malo.


  —¿De veras? —se burló y la amonestó con la pipa—. Yo diría que sí lo hiciste. Te enamoraste de la casa del hombre, de sus niños y, para colmo, de él. Conozco esa tierna mirada que tienes. Los Gambit siempre fueron hábiles en hacer que las mujeres perdieran la cabeza.


  Charlie observaba el mar. En vano trató de negar las palabras de Gully. Abrió la bolsa del almuerzo y volvió a cerrarla, no tenía apetito.


  Deseó enfadarse con Gully, pero no le fue posible. Él sólo le decía lo que casi todo el pueblo murmuraba a su espalda. Recordó el desayuno con Vince y los chicos y tuvo una añoranza como de cachorro.


  —Recuerda esto, Chalotte —le advirtió Gully—. Él no es bueno y nunca lo fue; además, nunca ha querido a tu familia. Tiene suficientes motivos para bajarte a su nivel y arrojarte a un foso muy profundo después. No descansará hasta que os tenga a ti y a Eddie donde desea. Eres muy tonta, porque le brindas toda tu ayuda.


  —Gully, hazme el favor de dejarme en paz —murmuró acongojada—. No existe nada entre nosotros, nada. Lo que sucedió fue un accidente.


  —¿De veras? —la retó—. Entonces, no fue el primer accidente entre un Gambit y un Benteen. ¿No comprendes lo que él busca, muchacha? ¿No lo has descubierto? ¿No sabes por qué desea arruinarte?


  —Eso no es cierto —objetó Charlie moviendo la cabeza—. Eddie y yo le interesamos sólo por Tom —a pesar de la declaración no olvidó sus dudas. Lo que Gully dijo era lo que temió desde el regreso de Vince.


  —Claro, Tom… —se burló Gully—. Piensas que se interesa en ustedes a causa de Tom y crees que Tom fue tan bueno y santo que Vince Gambit regresó para hacer compensaciones. Tom no fue un santo y Vince Gambit no tiene motivos para quererlo, ni para causarte más que daños.


  Los ojos azul pálido de Gully parecían horadar los de Charlie, como si a fuerza de voluntad deseara instilarle un poco de sentido común. Charlie se atemorizó de lo que él podría agregar y deseó regresar a Dragón del Mar. Pero una fuerza incontrolable en ella, la mantuvo clavada.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó muy a su pesar.


  —Te sugiero que uses los ojos. Debiste comprenderlo desde que viste por primera vez al niño mayor de Laura Gambit.


  —Sigo sin comprender. Gully, ¿de qué estás hablando?


  —Laura Gambit se fue de aquí para tener a su hijo bastardo —Gully dejó de mirar a Charlie para ver las lejanas nubes en el horizonte—. Tu hermano no fue un santo, aunque te duela aceptarlo. Cometió dos graves errores en su vida. Uno de ellos fue irse con Vince Gambit a la guerra y el otro fue regresar a casa solo, con licencia, después del adiestramiento básico. La pobre de Laura necesitaba consuelo, porque su hermano, un bueno para nada, no halló el tiempo para venir a enjugarle las lágrimas. Tu hermano sí regresó.


  —¡No! —le pareció que, de manera alocada, todo el panorama se inclinaba y se aferró al banco con tanta fuerza que los dedos le dolieron. Sentía como si Gully le hubiera asestado un golpe en el estómago y que le había quitado todo el aire y la cordura.


  —Charlotte, sé qué opinión tienes de Tom y nunca dije nada porque respetaba a tu hermano y los sentimientos que guardas de él. Pero observa bien el chiquillo y dime que no es hijo de Tom.


  —¡No! —repitió sin pensar y con lágrimas en los ojos.


  Sabía que tenía que ser cierto. Luis era hijo de Tom, y se preguntó si no lo supo desde el momento en que lo vio por primera vez. Mareada, pensó en el apuesto y pequeño Luis, tan complicado y difícil. De modo que Tom sí tuvo un hijo. ¿Lo supo él?


  Los recuerdos parecieron cubrirla y ahogarla. Recordó la última visita de Tom antes de que lo enviaran a Vietnam. Vince Gambit no había llegado con él. Tom y su padre riñeron mucho y Tom no durmió en casa varias noches. El padre, furioso, predijo que algún día el hijo pagaría por sus pecados. Sin duda, Tom fue a buscar la compañía de Laura después de esa escena.


  Más adelante, Tom regresó herido y con mirada atormentada. No cesó de decir que estaba endeudado con Vince Gambit, pero no mencionó por qué. Ese fue el motivo por el cual Tom y el padre continuaron riñendo hasta que Tom se negó a tocar el tema. El padre, fuera de sí, maldijo a todos los Gambit, pero ya no en presencia de Tom.


  Tom alquilo un apartado en la oficina de correos de York y constantemente enviaba cartas y Eddie no cesó de decirle que las devolvían. Eddie creyó que Tom trataba de localizar a una chica que debió conocer en el extranjero; Charlie pensó que el asunto era muy romántico y secreto y deseó que Tom no tuviera suerte. ¿No era su hermano mayor y le pertenecía a ella? Tom debió buscar en vano a Laura Gambit, pero el misterio por fin se aclaraba.


  Tom solía darse un solo lujo: un viaje cada año hacia el sur; una vez a Arizona; varias veces a Tejas; una vez a México. Entonces, Charlie creyó que se iba porque el cambio de ambiente le hacía bien a los pulmones, pero debió buscar a Laura y al niño. ¿Cómo supo por dónde buscar? ¿Qué tan cerca estuvo de encontrarla y cuánto debió dolerle no hallarla?


  Recordó la tristeza de Tom desde su regreso de la guerra y también la fiereza con que protegió a sus hermanos, Eddie y ella, como si ofreciera una compensación por algo; ese algo debió ser el sentimiento de culpa por haber arruinado la vida de Laura Gambit.


  —¿Siempre lo supiste? —preguntó por fin—. Y nunca me dijiste nada —Charlie estaba extrañada de que el chisme de la verdad no se hubiera extendido.


  —Te dije que respetaba a Tom. Los vi más de una vez en los riscos, cuando Tom vino con licencia. Sabía que nada bueno resultaría. Luego él volvió a la guerra y meses después, Laura se fue de acá. Todos sabíamos por qué se fue, pero nadie sabía quién era el padre. Sé contar los meses tan bien como cualquiera y supuse que el hijo era de él. Tan pronto vi a la criatura se desvanecieron mis dudas.


  Charlie dirigió los ojos al mar y a las nubes en el horizonte. Pensó que Luis se parecía mucho a Tom, incluso en el porte y los movimientos. El niño tenía la sangre de su hermano y la de ella.


  —Vince Gambit lo sabía, debió saberlo —continuó Gully, haciendo un movimiento afirmativo con la cabeza—. Laura se apoyaba en él, no tenía a nadie más. Seguro que lo hirieron antes de que Vince pudiera comunicarse con ella. Luego él no pudo escribir ni regresar, y ella desapareció.


  —¿La amó él, es decir Tom, amo a Laura? —preguntó con lágrimas en los ojos y un nudo en la garganta.


  —La buscó, así que diría que sí la quiso; aunque es posible que solo fuera por un sentimiento de culpa. Tom era muy joven y es difícil saberlo.


  —Él no hubiera permitido que ella se fuera sola. Sucedió porque lo hirieron, de lo contrario no la habría abandonado.


  —Lo que pudo hacer o no, no tiene importancia. Lo que debió o no hacer sí la tiene. No debió tocar a Laura. Cuando vino con licencia, Vince Gambit le tuvo confianza para que viera a su hermana.


  El tono del anciano fue frío y acusador. Charlie bajó la cabeza y se observó las manos, que tenía entrelazadas en el regazo.


  —Te dije lo que tarde o temprano averiguarías. Los chismes comienzan a extenderse. Basta con que vean al chico. Y si crees que Vince Gambit es el tipo de persona que perdona y olvida, estás loca.


  Charlie se encogió de hombros; porque no supo qué contestar.


  —Vi cómo era él con su hermana —le advirtió Gully—. Y escuché cómo hablaba. Lloyd Barnes trató de cortejarla y Vince lo pescó allá —con la pipa señaló el asfalto del estacionamiento—. Lo agarró del frente de la camisa y lo golpeó tan fuerte que seguro que lo oyeron en Portland. Vince se paró encima de él y tronó: «Mataré a quien lastime a mi hermana». Dejó a Lloyd contándose los dientes.


  Charlie volvió a mirar el mar, y aunque no veía la embarcación pesquera de langostas en la distancia, parecía que observaba algo muy interesante.


  —Tom fue amigo de Vince. En aquellos duros días, Tom fue su único amigo, pero Tom hirió y destruyó a Laura Gambit, quizá la única persona a quien Vince amaba.


  —No puede castigar a Tom —continuó Gully con tono siniestro—. Pero puede encargarse de que termines igual que su hermana o peor. Sé que eso piensa hacer, lo comprendí cuando los vi juntos y él te hipnotizó, como lo hace una serpiente con un pajarillo.


  En vano Charlie trató de negarlo con la voz, pero sólo pudo mover la cabeza. Era muy posible que Vince odiara a Eddie y a ella. Seguro que odió a los Benteen desde tiempo atrás y por eso el odio presente era automático, igual que respirar.


  —Vince regresó para alardear de lo que vale —Gully siguió hablando—. Volvió para convertirse en rey del pueblo y, de poder hacerlo, construirá su castillo sobre los huesos de Eddie y los tuyos. Incluso trajo a dos bastardos para convertirlos en príncipes. Y como tonta, lo ayudas en cada paso que da.


  —No los califiques de bastardos —habló sin inflexión en la voz. La noche anterior tuvo a Roberto en sus brazos y no permitiría que nadie lo menospreciara a él ni a Luis.


  —Llamaré al pan, pan y al vino, vino, igual que a un bastardo, bastado —declaró sin piedad—. Y si uno de esos bastardos tiene sangre Benteen lo único que puedo decirte es que te mantengas alejada si no deseas arruinar tu vida. Sin importar lo que Vince pueda decirte, él ya tiene una mujer y todos lo sabemos. Él sólo desea una cosa de ti, ¿comprendes?


  —Sí —contestó como robot. Charlie se puso de pie y comenzó a caminar sin rumbo.


  —¡Charlotte! —gritó Gully—. ¡Te lo dije por tu bien!


  Lo sé, pensó la chica, pero no pudo volverse para hablar con el viejo.


  Siguió caminando, sorprendida de que las piernas la sostuvieran. Le pareció que no eran de ella y que su vida era ajena.


   


   


  Bajo a la atestada playa y halló una roca que se proyectaba hacia las olas. Se sentó, se abrazó las rodillas y fijó la vista en un punto, pero sin ver nada. Tendría que decírselo a Eddie, pero, ¿cómo lo haría? ¿Qué diría él cuando ella le informara que la familia tenía un vergonzoso secreto y que Vince Gambit se aprovecharía de él para arruinarlos?


  Sabía que su reputación se había mancillado a causa de lo sucedido la noche anterior. Quizá Vince ayudó a extender el chisme. A lo mejor él mismo llamó a Bus. Pero a Charlie no le preocupaba su propia reputación; le preocupaba la sospecha que tenía de que Vince le mintió desde el principio. Le había mentido constante y cuidadosamente, y la obligó a desear confiar en él para poder vengarse. Hecho extraño, la noticia que le dio Gully no afectó los sentimientos que les tenía a Luis y a Roberto. En todo ese horrible lío, sólo los niños eran inocentes.


  Charlie se sentía paralizada a causa de… Vince y Tom.


  Siempre creyó que Tom fue un santo, que nunca hizo nada mato más que irse a la guerra. Por fin comprendía lo que quiso decir Vince al decir que Tom llegó a creer en las palabras de su padre. Seguro que creyó que la muerte de sus padres fue un castigo contra él, por sus errores… pero al mismo tiempo fue agente y víctima del castigo.


  ¿Por qué no habría Vince de odiar a Tom? Le tuvo confianza, y el dolor por la muerte de Laura no debió borrarse con un acto de heroísmo cuando Tom le salvó la vida. Nada lo borraría, excepto, quizá, la venganza. Los Benteen pagarían por cada instante de infelicidad de Laura y de los niños. Vince le dijo que había aprendido a perdonar y esa fue la mentira más sutil de todas. Sin duda, todos lamentarían de alguna forma la muerte de Laura, sobre todo los que quedaban de la familia Benteen.


  Regresó a la obra, sintiendo que el mundo había cambiado sin posibilidad de retornar al estado anterior. De nuevo llegó tarde, pero no le importó.


  Cuando Bus la tomó del brazo y empezó a gruñir, ella se limitó a mirarlo. Casi no oyó lo que él le decía. Vio que los labios del hombre se movían, como si estuviera mirando la televisión sin sonido.


  Bus la zarandeó, el dolor y la humillación de eso le aclaró un poco la mente.


  —… harás el trabajo de todo un día, Charlie. No me interesa si te acuestas con el dueño. No te valdrás de esa excusa para atrasarte en el trabajo. Debería echarte de aquí, dándote una patada en tu hermoso trasero. Podrás ofrecer tus servicios en otra parte.


  Charlie notó que Mitchy y Swede la observaban y que había alguien más cerca de ellos.


  —Déjala en paz —ordenó una voz grave.


  Charlie se volvió y vio a Vince, de pie junto a la puerta oeste del salón de baile. Vio que vestía pantalón blanco y que éste le alargaba más las piernas; y una camiseta de punto que enfatizaba los músculos de los hombros.


  —Dije que la dejaras en paz, O'Conner. Nunca vuelvas a hablarle así, ni a tocarla de esa manera. De hecho, sal de aquí, no quiero volver a verte. Búscate otro trabajo, porque estás despedido.


  Charlie levantó la cabeza y vio la palidez de Bus, pero él no le soltaba el brazo y la lastimaba.


  —Es la segunda vez que llega tarde hoy —tartamudeó—. Está retrasada, lo ha estado desde el principio. Sólo trataba de… ¡no puedes despedirme, tenemos un contrato firmado!


  —Y yo cuento con una oficina llena de abogados que se dedican a rescindir los contratos que ya no deseo —replicó Vince con voz peligrosa—. Aparta tu mano del brazo de Charlie si no quieres que te la rompa, igual que el contrato.


  El rostro de Bus se encendió a un tono casi morado. Alejó la mano del brazo de Charlie, como si lo hubieran golpeado.


  —Yo… ella… —bajó la cabeza hacia Charlie—. Estaba casi enamorado de ti —murmuró furioso y con labios temblorosos—. Me arruinaste —dio un paso atrás, la miró con rencor y salió del salón.


  Charlie temblaba, pero no se movió; además, le pareció haber perdido la capacidad de pensar con lógica. Le tenía lástima a Bus, aunque no debía tenérsela. Vince se acercó a ella y deslizó la mano al sitio donde la había sujetado Bus.


  —Vámonos de aquí.


  Charlie no quería irse con él, pero tenía necesidad de huir del salón. Era la segunda vez en el día que sus operarios fingieron no haber visto nada.


  —No debiste hacer eso —murmuró nerviosa, cuando salieron de la casa—. No debiste despedirlo, se desquitará con Eddie —en ese momento no quiso mencionar al hijo de Tom, porque había mucha gente y no estaba segura de cómo enfocar el tema.


  —Eddie puede cuidarse solo —repuso Vince—. Quizá vuelva a contratar a O'Conner, pero tendrá que rogármelo de rodillas y en tu presencia. La próxima vez elige un admirador más digno.


  —¿Qué deseas de mí ahora? —Vince la conducía por la escalera de atrás.


  —Hablar contigo y hacerte una propuesta.


  La palabra «propuesta» la consternó. El tono de Vince fue una mezcla de preocupación y burla. De nuevo fingía ser amable con ella pero después de la información que Gully le trasmitió, ella debía recelar de él.


  —Vamos —ordenó al conducirla por el camino hacia uno de los gastados bancos. Estaba colocado en una especie de emparrado de cedro torcido y arbustos de lilas y tenía vista al mar, cuyas olas rompían al pie de los riscos.


  —Siéntate, quizá necesites estarlo para lo que tengo que decirte.


  Charlie obedeció y Vince se sentó a su lado, con el brazo extendido en el respaldo del banco. Charlie se entiesó un poco para evitar el contacto.


  —Deseo que tú… —comentó él y Charlie se puso nerviosa por el parecido del color de los ojos de Vince con el mar.


  —¿Por qué no me dijiste lo de Luis? —exigió y se volvió para mirarlo de frente, con la barbilla temblando—. Es hijo de Tom, ¿verdad?


  —De Tom y de Laura —respondió con una ceja alzada, aunque su expresión permaneció inmutable—. Traté. Pero desde la noche en que te vi en Dragón del Mar comprendí que era algo que no podría decirte de buenas a primeras. Anoche estuve a punto de hacerlo, pero también comprendí que no escucharías nada desfavorable para Tom. Sospeché que me odiarías después de que te lo dijera y, de hecho, parece que me odias. ¿Quién te lo dijo? ¿O lo adivinaste?


  —Gully me lo dijo —habló con amargura, pero se dio fuerzas al recordar otras cosas que Gully le reveló.


  —Gully —murmuró él disgustado—. Hace tiempo que alguien debió echar al viejo zopenco al mar. ¿Qué más te dijo?


  —Nada —mintió—. Excepto que sucedió cuando Tom vino con licencia y tú no, poco antes de que los enviaran a ultramar. Tom lo sabía, ¿verdad?


  —Lo sabía muy bien —sus ojos se enfriaron—. Y tuvo suerte de que lo hirieran, porque si el enemigo no lo hiere lo habría hecho yo. Aunque no en presencia de algún oficial que me hubiera denunciado. Le revelé el contenido de la carta de Laura y le advertí que lo mataría.


  —Lo odiaste, ¿no? —lo acusó.


  —Por supuesto —de manera peligrosa, apretó la boca—. Luego, el desgraciado me salvó la vida, de modo que tuve que odiarlo y estarle agradecido al mismo tiempo. Piensa en eso, Charlie. Le dije que lo mataría y él me salvó la vida. Después, cuando me anunciaron que era posible que yo no volviera a caminar y supe que Laura había desaparecido, olvidé la gratitud. Volví a odiarlo con toda el alma.


  —Tom no premeditó lastimarla. Lo conociste y sabes que no era ese tipo de persona.


  —Claro, no tuvo intenciones de lastimarla —rió con desdén—. Se acostó con la pobre chica, pero no quiso lastimarla. Por lo general, Charlie, el peor daño lo comete la gente que no desea causar el más mínimo daño. Pero eso no los justifica.


  —Dijiste que lo habías perdonado —comentó con sarcasmo.


  —Y lo perdoné —seguía con expresión severa.


  —No te creo.


  —No dije que hubiera sido fácil y no dije que sucedió de la noche a la mañana.


  —¿Lo sabe Luis?


  —Aún no. Aunque no siempre es fácil saber lo que Luis sabe. Es posible que sospeche.


  —¿Se lo dirás? —preguntó—. ¿Harás que nos odie?


  —Le agradas, les agradas mucho a los dos niños y si llegan a odiarte será porque tú los incitarás a eso, no yo.


  —¿Yo? —lo miró, incrédula y enfadada.


  —Si, al no poder o no querer aceptar lo que tu hermano hizo.


  —No me desquitaría con ellos por algo así. Y Tom…


  —Lo sé —interrumpió impaciente—. Tom no quiso causar daño. Ya hablamos de eso. Lo único que deseo es que Eddie y tú acepten a los niños. Cuando llegue el momento, quiero que no los rechaces. Lo quieras o no, la única familia que tienen esos chiquillos somos tú, yo y Eddie. Luis lleva nuestra sangre en las venas y Roberto es su hermano.


  —¿Es lo único que deseas? —seguía incrédula.


  —Nada más —el apuesto rostro estaba casi severo.


  —Yo… —no supo qué decir al sentirse prisionera de la sombría mirada de Vince.


  —Eddie ya lo sabe y está de acuerdo conmigo —agregó sin inflexión en la voz—. Se lo dije esta tarde.


  —¿Lo sabe? —abrió un poco más los ojos.


  —Pensaba decírtelo primero a ti, pero anoche me di cuenta de que no tolerarías escucharlo de mis labios. Planeé que Eddie te diera la notica, pero Gully se adelantó.


  —¿Qué… dijo Eddie?


  —Que desde hacía tiempo sospechaba que en la vida de Tom existió una mujer; que estaba contento de que yo fuera franco con él; que le daba gusto que el hijo de su hermano hubiera regresado a casa; que haría todo lo posible para respetar a los niños y que deseaba hacer lo correcto. En resumen, dijo todo lo que tú no has dicho.


  Avergonzada, Charlie dirigió los ojos al mar. Imaginaba a Eddie, solemne, cauteloso y pensativo, diciendo todo eso.


  —Por supuesto que aceptaré a Luis, a los dos —murmuró dominándose—. Nunca me avergoncé de Tom ni de algo que haya hecho y nunca me avergonzaré. Aunque no lo creas, sé que trató de hallar a Laura.


  —Te creo, Charlie. Pero Tom se parecía a mí. Trató de encontrarla demasiado tarde.


  Charlie miró a Vince con extremo recelo.


  —Deseo pedirte otra cosa —anunció él con rostro implacable.


  —¿Qué? —trató de controlar sus emociones.


  —Que vayas a vivir a nuestra casa durante un tiempo, para que acompañes a los niños.


  —¿Qué? —preguntó incrédula.


  —Necesito ir a Nueva York y la señora Hopwood sigue indispuesta porque, a su edad, no se repone como antes. Para serte franco, estoy harto de ver cómo te matas trabajando en Dragón del Mar. Quiero que vivas en casa una semana. De alguna manera, hallaré a alguien que te reemplace en el trabajo.


  —No puedo hacerlo —protestó alarmada—. Tengo mucho trabajo pendiente. Además, ¿qué dirá la gente? —murmuró conteniendo la ira.


  —¿A quién le importa lo que la gente diga? Yo no estaré aquí y tú conoces a los niños; te tienen confianza y pronto sabrán que eres su tía, bueno, la de Luis. Eddie no tiene inconveniente porque confía en mí, ya que no es desconfiado como tú.


  —Pero la gente ya está diciendo…


  —Al diablo con las habladurías. Me preocupa el bienestar de los niños. ¿No puedes olvidar un poco tu mentalidad pueblerina? ¿A quién le interesa lo que piense gente como Emma Bartleby? De todos modos, dentro de poco sabrán la verdad… que somos una familia grande y feliz.


  La mente de Charlie giró como si estuviera embriagada. No comprendía nada. ¿Qué trataba Vince de hacerle? ¿Cómo logró convencer a Eddie con tanta facilidad?


  —Casi todo el pueblo sabe que pasé la noche en tu casa —protestó desesperada—. Y Gully dijo que deseas…


  —Imagino lo que Gully dijo —interrumpió severo—. Si te sientes más tranquila con una acompañante, lleva a alguna. ¿Te parece bien el mismito Gully? Estoy seguro de que le encantaría hurgar en mis cajones, leer mi correspondencia y escuchar mis llamadas telefónicas.


  Vince ya no la miraba, sino a las olas, que comenzaban a crecer por la marea.


  ¿Qué diferencia habrá? se preguntó cansada. ¿Qué importa si acepto?


  —Está bien —murmuró por fin—. Más vale que permita que destroces bien mi reputación. Gully asegura que eso deseas y quizá merezcas esa satisfacción.


  —¿Qué debo hacer para que comprendas, Charlie? No deseo lastimarte —se puso de pie, la miró, luego miró el mar y, con impaciencia, movió los hombros. Ella observó el perfil de Vince, delineado por la luz de la tarde.


  —Supongo que Tom sintió lo mismo con Laura —no pensó decirlo, pero las palabras se le escaparon.


  —Eso imagino —sonrió y había algo controlado en su sonrisa—. Lo mismo debió suceder. Lástima que está muerto, ¿no te parece? Lástima que no pueda decirle que ahora lo comprendo todo muy bien.


  Charlie no entendió la mirada de los ojos azules; quizá temió hacerlo y desvió la cabeza.


  —Llega allá mañana temprano, a las nueve —murmuró como si repitiera el pronóstico del tiempo—. Y no regreses a Dragón del Mar, es una orden. Vete ya a tu casa.


  Charlie mantuvo gacha la cabeza y no miró a Vince, de pronto se encontró sola.


  

  Capítulo 10


  A la mañana siguiente las sospechas de que Gully podía tener razón, de que Vince deseaba vengarse, se habían afianzado. La quijotesca esperanza de Charlie de que Vince no tuviera motivos ulteriores, se había desvanecido después de que tuvo una discusión con Eddie.


  La noche anterior, Eddie descartó las opiniones de Gully por considerarlas como una fantasía torcida.


  —Vince es un buen hombre, Charlie —había dicho, cansado—. Lo único que desea es hacer lo debido con los niños. Deberíamos hacer lo mismo, ahora que sabemos que uno de ellos es hijo de Tom.


  —Vince aceptó que odió a Tom cuando se enteró de su relación con Laura —discutió Charlie—. Vi odio en su rostro.


  —Lo odiaba, Charlie; fue en el pasado. De ser Vince, también yo lo hubiera odiado; pero ha pasado mucho tiempo y el tiempo cambia las perspectivas. Es decir, sucedió cuando ellos eran unos jovencitos. Acepta que el hombre maduró.


  —No sé por qué le interesamos tanto —murmuró triste.


  —Él te lo dijo: es por los niños y por el parentesco que nos une.


  —¿Por eso desea comprar parte de nuestro negocio? —preguntó molesta.


  —Te dije que sólo desea ayudar. Aceptó que estuvo enfadado con Tom durante mucho tiempo, pero, por fin, comprendió que estaba endeudado con él. Además, no venderé el negocio; aunque él nos hará un préstamo.


  —¿Un préstamo? —gritó Charlie más perturbada.


  —Para que lo ampliemos —declaró con firmeza—. Dice que jamás cubriremos gastos con un negocio tan pequeño, y tiene razón. Si podernos tener más ayudantes y más y mejor equipo, lograremos ganancias.


  —Eddie, no podemos endeudarnos más —insistió—. No es posible.


  —Entiende, con el préstamo pagaremos las deudas y tendremos dinero para ampliar nuestro trabajo. Así lo afirmó Vince.


  —Nos conducirá a un asilo de indigentes —objetó.


  —Terminaremos en uno, si no hacemos algo para evitarlo —refutó—. Además no corremos ningún riesgo porque coloqué un porcentaje del negocio como garantía para el préstamo.


  —¿Qué? —abrió mucho los ojos debido a la alarma—. ¿Qué porcentaje?


  —Cincuenta y uno por ciento.


  —Con eso le entregaste el control. ¡Es casi como haberle vendido el negocio!


  —Charlie, es lógico —Eddie suspiró—. Si no puedo pagar el préstamo, aunque sé que podré, el negocio seguirá seguro. Vince se apodera de su porcentaje e invierte todo el dinero que se necesite. Eso no sucederá. Sé que con el respaldo del dinero seguiremos adelante y con éxito.


  —¡Ni siquiera sabemos si podemos confiar en él! —protestó.


  —Sé que sí podemos —declaró seguro—. Tú eres la que crea problemas. Me alegro que te vayas a casa de él durante una semana. Francamente, no deseo seguir discutiendo contigo. Es como dar coces contra una pared.


  —¡Eddie! —gimió angustiada.


  —Los niños también son nuestra responsabilidad, Charlie; piensa en eso. Luis es hijo de Tom y todos lo sabrán muy pronto. Además, Vince no estará en su casa.


   


   


  Temerosa, Charlie llegó a casa de Vince exactamente a las nueve. Llevaba una vieja maleta. La voluminosa señora Hopwood, un tanto pálida, le abrió la puerta. Vestía bata amplia y pantuflas peludas. Antes de irse a acostar, sentó a Charlie a la mesa de la cocina y, como generala, le enumeró la lista de reglas a seguir.


  Luis y Roberto clamaban por ir al concurso de construcción de castillos de arena en la playa de Ogunquit, así que los metió en el Volkswagen y partió. Durante el trayecto planearon el programa de la semana. Irían a Kittery y a Kennebunk; a Fort Foster y a Witch Rock; a Mount Agamenticus y a Biddeford Pool.


  Luis estaba encantado de ir a cualquier sitio. Alegó que la idea que tenía la señora Hopwood acerca de la diversión era quejarse de las muchedumbres, el tránsito y el olor a pescado del mar. Roberto, de buen humor y callado como siempre, parecía contento de estar con ellos. A lo largo del día, Charlie descubrió que miraba a los niños y observaba sus movimientos. Luis se parecía mucho a Tom y a Eddie. Pero notó una fuerza de carácter que lo asemejaba más a Vince: era un sobreviviente.


  Roberto era más amable y callado, y se mantenía dentro de la prisión de su timidez. Pero los dos tenían algo en común: necesitaban mucho cariño.


  Mientras paseaban por la atestada playa de Ogunquit, Luis levantó la cabeza para mirar a Charlie.


  —Mi padre creció aquí —comentó mientras observaba el efecto que sus palabras causaban en ella.


  —¿De veras? —se mantuvo animada.


  —Murió; lo hirieron en la guerra y no pudo regresar a ayudar a mi madre. Ella se asustó y huyó a México y no le escribió para decirle dónde estaba. Sé que mi padre fue buen hombre, porque ella siempre me lo dijo.


  —Estoy segura de que es cierto —estaba nerviosa hasta los huesos.


  —Es posible que yo tenga parientes en este pueblo —agregó Luis, sin dejar de observarla—. El cabello de mi padre era rojizo, vi una foto. ¿Sabes que busco y observo a todos los pelirrojos?


  Charlie asintió.


  —Tú eres pelirroja —dijo Luis casi con indiferencia.


  Lo sabe, pensó Charlie con el corazón desbocado, lo dedujo.


  —Mi padre adoptivo dice que me lo explicará a su debido tiempo. Ojalá lo haga pronto.


  —Debes saber que las cosas no se hacen todas al mismo tiempo —comentó—. Has tenido bastantes conmociones y cambios. Quizá desea que te acostumbres a él antes de que te presente a un montón de nuevos parientes.


  —Sí —respondió Luis con tono cansado, como si hubiera escuchado ya el mismo razonamiento—. De todos modos, quiero que sepas que sé que mi padre fue bueno. Sin embargo, el padre de él —señaló a Roberto, que observaba contento los castillos de arena—… fue un desgraciado hijo de…


  —¡Luis! —exclamó Charlie horrorizada—. ¡Eso es terrible y no quiero volver a oírte esas palabras, lo digo en serio!


  —Es cierto, lo fue —se encogió de hombros—. Nadie lo dice frente a Roberto, pero es la verdad.


  —No debes decir esas palabras, debes ser amable.


  —No siempre soy amable —respondió a manera de reto y Charlie entrecerró los párpados.


  —Lo serás cuando termine contigo —le advirtió y el chiquillo sólo sonrió.


   


   


  Charlie preparó la cena, porque la señora Hopwood todavía se nauseaba al ver comida. A solas, Luis le comentó a Charlie que ella era mejor cocinera que la señora, porque ésta preparaba un albondigón que parecía hule.


  Igual que a los niños, a Charlie le encantaban las películas de horror, así que, después de cenar, prepararon palomitas de maíz y se acostaron en el suelo de la sala para ver Ataque de los tomates asesinos. Charlie se sentía muy a gusto en compañía de los niños… como si fueran una familia. Pero se dijo que no debía ser así, al recordar la conversación de Vince con Elena.


  —Luis —murmuró Charlie fingiendo indiferencia—. ¿Quién es Elena?


  —Es una mujer de Nueva York que papá conoce —contestó, concentrado en el tomate gigante que acechaba al héroe de la cinta—. Siempre se hablan por teléfono.


  —Ah —se sintió culpable por preguntar.


  —¡Vaya! —exclamó Luis satisfecho—. ¡Ahora se encargarán de él, es la gran matanza de los tomates!


  El teléfono sonó y Charlie corrió a la cocina para contestar. Al escuchar la voz de Vince, se le aceleró el pulso.


  —¿Cómo están las cosas? —preguntó él—. ¿Qué hacen? —Charlie nunca antes había escuchado a Vince por teléfono y su voz sedosa de barítono le hizo cosquillas en la oreja.


  —Todo está bien; la señora Hopwood se siente mejor y cree que por fin hoy dormirá toda la noche de un tirón. Los niños y yo estamos viendo la película Ataque de los tomates asesinos.


  —¿Otra vez? —gimió—. Ten cuidado, pueden causarte pesadillas en las cuales te perseguirán las ensaladas.


  —¿Qué me dices acerca del préstamo que le ofreciste a Eddie? —sonrió muy a su pesar.


  —Es un asunto entre Eddie y yo, no te concierne.


  —Te equivocas, me concierne mucho —refutó.


  —No, porque ya no trabajarás para él —respondió calmado.


  —¿Qué? —exigió.


  —No alces la voz. Luis tiene el oído muy fino. Esa es parte de las condiciones del préstamo. Eddie contratará ayudantes y tú dejarás de trabajar como loca.


  —¿Qué? —preguntó conmocionada.


  —Supuse que él no tendría las agallas para informarte de esa condición, y no lo culpo.


  —¿Qué tratas de hacer? —murmuró furiosa—. ¿Dirigir toda mi vida? ¿Qué es esto?


  —¿Qué dijiste? La comunicación debe ser mala, no te oigo bien.


  —Me escuchas muy bien y lo sabes —murmuró.


  —¿Qué? Sólo oigo estática. Mejor cuelgo. Saluda a los niños y diles que los extraño. Diviértanse.


  —Espera, ¿quién es Elena? ¿Qué te traes entre manos? ¿Les presentarás una madrastra sin decírselo antes? —preguntó sin pensar y deseó no haberse sobrepasado.


  —¿Qué dijiste? Me pareció que había celos en tu tono. Debo estar equivocado. Buenas noches, pequeña bola de fuego.


  Charlie escuchó un clic y, frustrada, miró el auricular antes de colgar.


  De acuerdo, se dijo, estoy celosa. Nunca antes le tuvo celos a una mujer, pero ahora sí los tenía y se sentía muy mal por eso.


  Regresó a la sala y, de mal humor, se sentó, con las piernas cruzadas, frente al tazón con palomitas.


  —¿Era papá? —preguntó Luis.


  —Sí, y me pidió que os saludara y os dijera que os extraña mucho —fingió animación.


  —Hmmm —murmuró Luis sin despegar los ojos de la televisión—. Él te agrada mucho, ¿verdad?


  Charlie sintió que se ruborizaba.


  —Es bastante agradable —respondió con indiferencia.


  —Ojalá papá no tuviera tantas mujeres —Luis se quejó—. Ojalá echara raíces.


  —¿Frecuenta a muchas… mujeres? —preguntó después de digerir la información.


  —Muchas, o las tenía hasta hace pocos meses. Pero no entiendas mal. No las trae a casa y lo demás. Una vez escuché a la señora Hopwood hablando por teléfono y decía que él es discreto.


  El rostro de Charlie ardía. Luis era demasiado listo para su edad. Se prometió que no le haría más preguntas acerca de las mujeres de Vince; las contestaciones eran muy dolorosas.


   


   


  Los días transcurrieron de prisa. Salieron a varios paseos y los niños se portaron bien, tan bien como podía esperarse de unas criaturas, y Charlie les tenía más cariño con cada día que pasaba. Pero, a pesar de las actividades y la buena relación entre ellos, Charlie sentía que algo le faltaba: Vince. Tuvo que aceptar que la casa parecía vacía sin él.


  La ropa de ella colgaba en el ropero, junto a la de él. Ella dormía en la cama de Vince y apoyaba la cabeza en su almohada; soñaba con él y Vince rondaba la casa como si fuera un espectro. Comprendió que, igual que los niños, deseaba que volviera pronto. Pero se dijo que él no regresaría para quedarse a su lado. Lo comprendió muy bien cuando Vince llamó y ella escuchó a la señora Hopwood hablando con él.


  —Es maravilloso —decía la señora—. Elena es estupenda y no hay otra como ella. Dele un beso de mi parte y me alegro de que por fin arreglaron todo. Mis bendiciones para ambos.


  Mientras los niños saludaban a Vince, la señora Hopwood se volvió sonriendo hacia Charlie.


  —La señorita Elena es una maravilla, no tengo palabras para describirla y el señor Gambit tuvo suerte en hallarla.


  Charlie guardó silencio, por haberse prometido no hacer más preguntas al respecto. Había hablado con Vince la noche anterior, pero él no mencionó a Elena.


   


   


  Luis le hacía incesantes preguntas a Charlie acerca de la familia de ella y terminó insistiendo en conocer a Eddie. Charlie estaba casi segura de que Luis había adivinado la verdad. En primer lugar, hacía preguntas con cautela y poco específicas acerca de Tom, pero siempre hacía una especial:


  —¿Cómo era él?


  —Maravilloso —respondía ella—. Te hubiera agradado mucho y él te hubiera querido sobremanera.


  —¿Eso crees? —preguntaba preocupado.


  —Lo sé —aseguraba ella.


  Charlie se ponía nerviosa cuando pensaba en presentarle los niños a Eddie. Deseaba esperar hasta el regreso de Vince y seguía irritada con su hermano por haber aceptado dinero de Vince y por las condiciones del préstamo.


  Pero Luis fue insistente y logró minarle la resistencia. Además, Charlie decidió que quizá la presencia de los niños serviría como amortiguador entre Eddie y ella. Quizá así ella ya no perdería la calma. A últimas fechas, todas las conversaciones telefónicas que sostenía con su hermano terminaban de manera hostil.


  Hizo arreglos para que se encontraran en la playa del río, donde harían un día de campo, porque, por lo general, no estaba tan llena de turistas como la playa del mar.


  Al principio, Luis y Eddie se observaron nerviosos y Roberto tuvo un severo ataque de timidez. Pero Eddie tuvo la previsión de llevar a Max, y el viejo perro, gruñón y cómico, rompió el hielo. Aunque Eddie no era buen narrador, les contó varias anécdotas de las travesuras de Max, incluyendo la vez en que cayó de un árbol al río.


  —Los perros no pueden subir a un árbol —comentó Luis.


  —Lo hacen cuando el árbol está caído —explicó Eddie con solemnidad—. Un árbol cayó junto a la ribera y como Max es muy curioso corrió y se subió a una rama, pero perdió el equilibrio y cayó al agua. Charlie gritó hasta que me zambullí y lo salvé. Estropeé mi reloj. Es un perro loco.


  Después de almorzar, los niños jugaron en la playa, enviando a Max a perseguir a las gaviotas. Eddie y Charlie los observaban.


  —No fue tan difícil como pensé —comentó Eddie muy serio—. Son buenos chicos y conocerlos me emocionó. Luis se parece mucho a Tom, ¿verdad? Y el pequeño Roberto enternece.


  —Así es —respondió con un dejo de tristeza.


  —Creo que todo resultará, Charlie, y que nos llevaremos bien. Lo he meditado mucho y sé que no tengo la habilidad que tenía Tom con los niños. ¿Crees que pueda enseñarles a pescar?


  —Sería estupendo —movió la cabeza y luchó para dominar un repentino deseo de llorar.


  —¿Quieres hacer las paces? —preguntó Eddie.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Charlie.


  —¿Dejarás de refunfuñar por el préstamo y lo demás? Vince no quiere lastimarte, Charlie, sabe lo que significabas para Tom. Es un buen hombre, debes creerlo.


  —En cierto sentido, lo creo —aceptó a regañadientes.


  Pero si ella llegaba a tenerle plena confianza a Vince la situación se pondría más difícil porque lo desearía más que nunca. Él la consideraba como una criatura testaruda, amargada y mimada a quien se prometió cuidar lo mejor posible.


  —Firmé el acuerdo del préstamo —comentó Eddie—. Sin intereses y lo pagaré cuando pueda. Vince no guardará copia del acuerdo y desea que tú la tengas.


  —¿Yo? —preguntó sorprendida.


  —Sabe que desconfías de él. Dice que si tú la tienes y algo sucede, como que yo no pueda salir adelante, podrás romperla. Podrás decir que yo nunca firmé ningún documento. Todo lo pone en tus manos, toma.


  Le entregó un sobre blanco, tamaño oficio.


  —No puedo…


  —Así lo quiere él, no desea que te preocupes. Quiere demostrarte que estás equivocada si crees que él piensa vengarse.


  —Ay, Eddie —murmuró, tomó el sobre y se sintió humilde y tonta.


  —No te preocupes, le pagaré hasta el último centavo. Sabes que soy honrado.


  —Ay, Eddie, por supuesto; eres más que honrado, eres maravilloso y siempre lo has sido.


  —Pero no llores —murmuró y, hecho extraño en él, le rodeó los hombros con afecto y torpeza.


  Charlie apoyó la cabeza en el hombro de Eddie y observó a los niños, que corrían detrás de Max. Agarraba el sobre con fuerza, como si fuese la prueba final de que Vince Gambit no tenía malos designios en cuanto al negocio o a ella. Él le había robado unos besos y ella, como tonta, los tomó muy en serio. Vince no le pidió que se enamorara de él; lo único que deseaba era que ella lo aceptara, junto con los niños.


  —Debo volver al trabajo —anunció Eddie—. Llamemos a los niños y llevémoslos a la caleta, para comprarles helado. Más vale que me acostumbre a comprárselo.


  —Tienes razón.


  En la caleta, Charlie vio a Gully, sentado en el banco de siempre y mirándolos con hostilidad, mientras se formaban en la fila.


  —Discúlpame un momento —murmuró a Eddie. Cruzó al otro lado de la calle, para enfrentarse con el viejecito.


  Él la miró con enfado, pero antes de que pudiera abrir la boca para amonestarla de nuevo, ella agitó un dedo frente a su rostro.


  —No te atrevas a decir algo, Gully, ni una palabra. Esos niños son mis sobrinos y de Eddie. Ahora, los Gambit y los Benteen son parientes, y quienquiera que hable mal de un Gambit tendrá que vérselas conmigo. Lo digo en serio. Atacaré a quienquiera que critique a Vince Gambit y a esos niños, y eso te incluye también a ti. Y puedes decirles a las gaviotas que hagan correr la noticia. Volveré a hablar contigo en otra ocasión, cuando no esté tan irritada.


  Se volvió y se alejó, dejando al hombre boquiabierto.


  —Charlotte —gritó Gully molesto—. Eres una tonta de capirote.


  ¿Y qué?, pensó ella. Dije lo que debía decir.


   


   


  El viernes por la noche, la señora Hopwood, sonriendo, colgó el teléfono después de hablar con Vince.


  —El hombre de la casa regresa —anunció entusiasmada—. Traerá a Elena y eso merece una celebración. ¿Dónde está mi libreta de notas? Tengo que hacer la lista de mercado; y recuérdame que llame a la florería. Vince quiere que la casa se engalane con flores. ¡Qué día!


  —Oye, Charlie, ¿quieres jugar un partido de Muerte demoníaca? —preguntó Luis pelando una naranja.


  —La señorita Elena vendrá —anunció la señora Hopwood—. Por fin la conocerán. ¿No es fantástico, Luis?


  —Supongo que sí —respondió con los hombros encogidos y yendo hacia la sala para encender el juego de video.


  —Los niños todavía no comprenden la importancia de esto —murmuró contenta la mujer y le guiñó un ojo a Charlie.


  Charlie trató de sonreír, pero sólo logró que la boca le temblara.


  —El señor Gambit desea que te quedes para la cena de celebración —agregó la señora—. La señorita Elena te encantará, es una dama muy inteligente. Tiene varios diplomas universitarios y es estupenda con los niños. ¿Ya te habló él de ella?


  —Por supuesto —mintió. No soportaría escuchar una palabra más acerca de Elena.


  —Charlie, ven —gritó Luis desde la sala; ella oía el zumbido y los timbrazos que emitían los demonios.


  Fue a la sala, infeliz, se dejó caer en el sofá y permitió que los demonios la vencieran.


  —Quedaste totalmente destruida —comentó Luis disgustado.


  —Cierto —respondió.


   


   


  La mañana siguiente, la señora Hopwood quiso ir a Portsmouth para hacer unas compras especiales para la cena. Los niños se emocionaron por el viaje, porque les gustaba ver la base naval y los grandes barcos, pero Charlie anunció que se quedaría en casa. Lavaría su ropa y haría su maleta para salir antes de que Vince y Elena llegaran.


  La señora Hopwood ordenó cuatro docenas de rosas y dos ramos de flores variadas.


  —Quiero que sean ramos grandes, pero de buen gusto —declaró con firmeza—. Queremos impresionar a una dama.


  Luego se llevó a Roberto a la alcoba para quitarle la camiseta de punto con el Mickey Mouse.


  Charlie permaneció en la sala con Luis y los dos fingían ver la película El retorno de la diosa cobra, que transmitía la televisión.


  —¿Debes regresar a tu casa esta noche? —preguntó Luis.


  —Sí —respondió.


  —Te extrañaremos —murmuró ronco, sin despegar los ojos de la pantalla.


  —Yo también os extrañaré —evitó mirarlo de frente.


  —Supongo que seguiremos viéndonos —se hundió en el sillón.


  —Estoy segura de que así será —respondió. Él lo sabe, pensó. Sabe que Tom fue su padre y cuando yo vuelva a ver a Luis la situación será difícil, por culpa de Vince.


  —¿Sabes qué le dije a papá por teléfono la otra noche? —preguntó él con voz baja—. Que debería casarse contigo.


  —¿Qué? —pasmada, se volvió para mirarlo y el apuesto rostro del niño dejó vislumbrar un sentimiento de culpa.


  —Él no es un jovencito, ya cumplió más de treinta años. A Roberto le hace falta una mamá, porque es un niño. Papá debería casarse antes de que cumpla noventa años. Además, tú eres muy agradable y él llegaría a tenerte cariño.


  —Ay, Luis —murmuró preocupada y moviendo la cabeza—. Tu padre… bueno, él querrá elegir a su esposa. No debiste decirle eso.


  —Lo mismo dijo él, pero no comprendo por qué todos se excitan tanto al respecto. Fue sólo una sugerencia.


  —Más te vale olvidarla.


  Nunca imaginó que se presentaría esa complicación y se le hizo un nudo en la boca del estómago. Vince traería a Elena para que conociera a los pequeños. Se enfadaría si Charlie se interponía entre los niños y la futura madrastra. Según todos, Elena era una mujer extraordinaria. Ocultó el rostro en las manos porque quedó cohibida y perturbada.


  —Lo hice porque me agradas mucho. Es decir…


  —También tú me agradas mucho —trató de controlarse, sin despegar los ojos de la televisión.


  La señora Hopwood entró en la sala con Roberto y le pidió a Luis que se diera prisa.


  —A la camioneta —ordenó—. Uno, dos, uno, dos. Roberto, no te distraigas, Luis, enderézate, por favor.


  Charlie los vio salir y volvió a ocultar el rostro en las manos. No sabía qué haría. Pensó que se uniría a la legión extranjera.


  El teléfono sonó y lo contestó.


  —¿Quién habla? —preguntó un hombre, intrigado.


  —Charlie Benteen —respondió—. Me quedé con los niños.


  —¿Dónde está Vince? Creí que estaría en casa, con Elena.


  —Llegará esta noche.


  —Soy Herb; por favor, dígale a Vince que llamé y felicítelos de mi parte. Acabo de enterarme de la noticia y me dio mucho gusto.


  —Todos estamos muy contentos —respondió Charlie lo más amable que pudo, aunque deseó que la tierra se abriera y se la tragara. Era la mentira más grande que había dicho en su vida.


  Se desplazó por la casa, envuelta en una bruma de melancolía. Debía irse antes de que los niños regresaran. Ya no podría seguir fingiendo.


  Abría la maleta, cuando llevaron las flores. La tarjeta atada a la cinta de cada arreglo contenía el mismo mensaje sencillo: «Para Elena». El aroma de las flores parecía ahogarla y los colores eran demasiado alegres a la luz de la mañana.


  —Debo salir de aquí —se dijo desesperada. Regresó a la alcoba de Vince y, a ciegas, descolgó la ropa de los ganchos para meterla en la maleta. Cerró la maleta, la levantó y se detuvo sólo para escribir una nota que dejó en la mesa de la cocina.


  Hasta luego a todos, nos veremos. Herb llamó para felicitarlos. Fue divertido. Con cariño, Charlie.


  Para que la fingida alegría fuera más completa, dibujó un sonriente rostro debajo de su firma. Salió, cerró la puerta con llave y dejó la llave debajo del tapete de la entrada. Caminó lo más rápido posible al Volkswagen y la maleta le rebotaba en las rodillas. Encendió el motor y se preguntó si habría dejado algo en la casa, además de su corazón.


  

  Capítulo 11


  Con timidez, Eddie le dijo que esperaba que ella no se molestara por tener que pasar la noche sola, porque él tenía un compromiso con una chica. También a él lo habían invitado a cenar en casa de Vince, pero no aceptó por el compromiso que había hecho previamente. Charlie ocultó la sorpresa, porque su hermano casi nunca salía con chicas.


  —Bueno… —Eddie se ruborizó—. Rita McClintock me atrae desde hace tiempo.


  —¿Rita McClintock? —repitió Charlie tratando de mantenerse serena mientras anudaba la corbata de Eddie—. Es muy agradable, pero no sabía que te interesara.


  —Estábamos tan endeudados que no me pareció conveniente comprometerme con una mujer. Ahora… las cosas van mejor, Charlie. Deberías ver a Dragón del Mar. Además, firmé contratos para dos moteles y una iglesia. El negocio por fin prospera.


  Al ver a Eddie subiéndose a la camioneta, Charlie se preguntó por qué se sentía tan dolida. Quizá porque comprendió que Eddie ya no la necesitaría. Él podría encargarse del negocio sin su ayuda. Se alejó de la ventana.


  ¿Por qué estoy tan descontenta? Debería estar contenta por Eddie. Es hora de que no tenga problemas y que se divierta un poco.


  Max levantó la cabeza y, al verla, agitó la cola.


  Charlie permaneció en casa hasta casi las siete, pero su inquietud amenazaba con enloquecerla. Estuvo sentada, se paseó, trató de ver la televisión, de leer el catálogo de la universidad para planear los cursos que tomaría el siguiente otoño.


  Por fin, metió a Max en el coche y condujo sin rumbo fijo. Terminó tal como sabía haría, en Dragón del Mar. Creyó que nunca volvería allá sola, de noche, pero una fuerza espectral la atrajo y no pudo resistirla.


  Estacionó el coche en la caleta y caminó a lo largo del camino; Max la seguía. El mar tenía color gris y el horizonte estaba un poco brumoso. El cielo, al oeste, también era gris, con pálidas estrías rosadas. La marea agitaba suave y regularmente al mar, como si fuera una bestia dormida al pie de los riscos.


  Corrió, sintiéndose furtiva, y se abrió paso entre los arbustos hacia la abertura del cerco, que aún no arreglaban.


  Despacio, subió la escalera de piedra y cuando Max se negó a seguir adelante, lo levantó y cargó.


  Desde hacía tiempo habían reparado la antigua entrada secreta de Charlie, pero ella tenía llave de la puerta lateral porque se la habían entregado cuando comenzó la obra en la mansión. Dejó a Max en el suelo y entró. Se dirigió al salón de baile y observó todo.


  Quienquiera que Vince puso en su lugar había hecho una labor estupenda. De nuevo, las paredes resplandecían, tapizadas de papel rosa mate y pálido. Una araña nueva pendía del techo. La gran chimenea de mármol estaba limpia y brillaba a la media luz. Habían aseado el suelo.


  Charlie recorrió todas las habitaciones, y casi todo el primer piso estaba terminado. Relucía como debía.


  Max seguía a Charlie, pero gruñó cuando ella subió la escalera. Los pasillos superiores aún no los reparaban, pero cuando abrió la puerta de la alcoba principal, tuvo la impresión de estar mirándola por primera vez.


  Los acabados estaban pintados de color marfil y las paredes tapizadas en gris pálido. Caminó hacia la gran ventana y se sentó en el antepecho con vista a los riscos y al mar.


  Imaginó que el futuro se le presentaría tan gris, amorfo y brumoso como el mar. Ya había suficiente dinero para que terminara sus estudios y regresaría a Bangor en el otoño. Después de eso, no sabía qué haría. Quizá hallaría un empleo para trabajar con niños ajenos. Pero se cuidaría de no encariñarse con ellos.


  Observó el antepecho, para ver si las grabadas palabras de Tom seguían ahí. No estaban. La madera estaba tan lisa como si Tom nunca hubiera existido. Habían lijado las palabras y pintado la madera.


  Deslizó los dedos sobre la pulida superficie. Ay, Tom, tenías razón. Tu familia vivirá aquí, al menos tu hijo. Y tuviste razón al decir que estabas endeudado con Vince Gambit. La deuda ya quedó saldada. Él se encargó de todo o casi todo.


  Le pareció oír pisadas. Max yacía a sus pies y miraba hacia la puerta; comenzó a golpear el suelo con la cola.


  —¿Por qué tan pensativa? —preguntó una voz conocida.


  Charlie se volvió y vio a Vince, de pie junto a la puerta y con la mano en el picaporte. Parecía muy alto.


  Max agitó la cola una vez más, antes de apoyar la cabeza en las patas y cerrar los párpados.


  —¿Sigues considerándolo como perro guardián?—preguntó Vince a secas—. Estarías más segura acompañada de una rata de mal genio que con ese viejo fraude.


  El corazón de Charlie dio el tumbo acostumbrado y el cuerpo se le tensó, cuando Vince se acercó. Él vestía pantalón oscuro y suéter blanco, que brillaba en la penumbra.


  —No ladró porque te conoce —respondió y, de nuevo, se volvió hacia la ventana. No se tuvo confianza para seguir mirando a Vince.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó él y Charlie presintió que él la observaba.


  —Pensaba en mi regreso a Bangor —respondió—. Quizá me vaya pronto.


  —¿Por qué viniste a Dragón de Mar esta noche? —preguntó quedo—. Creí que no regresarías sola por la noche, ¡eres incorregible!


  —Vine a pensar —la voz le tembló de manera notable y Charlie se arrepintió de haber ido a esa casa—. Estaba a punto de irme.


  Pero la presencia de Vince le impidió moverse cuando escuchó que él se acercaba.


  —¿Y tú, qué haces aquí? —preguntó ella, dominando la voz. Era necesario hablar, porque no toleraba el silencio—. ¿Viniste a ver el trabajo que se realizó durante tu ausencia? Todo quedó muy bien y algún día lo veré a la luz del sol.


  —Vine a buscarte —repuso Vince.


  Algo en el tono de él la hizo sentirse vulnerable, pero siguió mirando por la ventana. Unas estrellas comenzaban a atravesar la bruma, que se desvanecía.


  —Luis se entristeció porque te fuiste sin despedirte. Llamé a tu casa, pero no me contestaron. Imaginé que te encontraría acá.


  —Creo que Luis sabe la verdad acerca de Tom; debió adivinarla.


  —Lo sé, me lo dijo esta noche. Te extraña. Yo deseo que cenes con nosotros y que conozcas a Elena.


  —No —lo negó con más énfasis del deseado.


  —Charlie… —colocó una mano en el brazo de ella.


  —No me toques —ordenó y se alejó—. Comprendo lo que hiciste y tus motivaciones, excepto esto. No tuviste que tocarme ni besarme. No es correcto que me mires como lo haces a veces.


  —¿Eso crees? —volvió a tocarle el brazo, y Charlie ya no tuvo fuerzas para luchar—. ¿Por qué no es correcto? ¿Porque sucedió muy pronto? Yo no controlo eso, Charlie, y nunca me he descontrolado en otras cosas.


  —Sabes la respuesta. Estás comprometido con Elena y no fue justo que flirtearas conmigo y me dijeras que sólo deseas que yo acepte a los niños.


  Las manos de Vince le sujetaron los brazos y el contacto estremeció a Charlie.


  —¿De qué hablas? Le envié flores a Elena, pero nunca hablé de ella con nadie, no podía hacerlo. Creo que no sabes quién es.


  —Lo sé, es la mujer que completará tu familia —repuso a secas—. Por favor, no me toques.


  —Deseo tocarte, me agrada hacerlo. No hay nada que me agrade más. Y, maldición, Charlie, ¿creíste que me casaría con Elena?


  —Es lo que todos piensan —contuvo las lágrimas.


  —Ay, Charlie, Elena está felizmente casada. Tiene cincuenta y cinco años y, aunque me mataría si se entera de que te lo dije, tiene como veinte kilos de exceso de peso. La mujer es mi abogada, muy respetada, y viví las torturas de los condenados para convencerla de que se hiciera cargo de mi asunto.


  —¿Qué? —preguntó incrédula, y giró el cuerpo para mirarlo de frente—. Todos dijeron que tú y ella… Bus me dijo que le enviabas flores, que dijiste que el asunto con ella sería legal y que le comprarías un inmenso brillante.


  —¡Pueblos, nunca cambiarán! —movió la cabeza y levantó a Charlie del antepecho—. Elena se encarga de que mi asunto se legalice, no de que el matrimonio con ella sea legal. Es la mejor abogada familiar en el estado de Nueva York. Fui más que atento con ella para agradecerle los enormes esfuerzos que desplegó para ganar el pleito más difícil de su vida.


  —¿Qué pleito? —preguntó tranquilizada y débil.


  —Contra el padre biológico de Roberto —respondió emocionado—. Rafael Gómez. No tuve problemas para adoptar a Luis y creí que sería igual con Roberto. Gómez desapareció tiempo atrás, pero al enterarse de que yo tenía a Roberto y que soy rico, quiso aprovechar la oportunidad. Nunca firmó los papeles para la adopción, de modo que, ante la ley, la patria potestad le pertenecía. Huyó cuando se enteró de que Laura estaba encinta. De pronto, volvió a aparecer y trató de sacar dinero; cuando eso no le dio resultado, contrató a un grupo de abogados que me hicieron la vida pesada. No te preocupes, Gómez no deseaba a Roberto, quería todo el dinero que pudiera sacarme y, si no lo obtenía de otra manera, estaba dispuesto a llevarse a Roberto hasta que yo soltara la cantidad que pedía.


  —No es posible —murmuró Charlie.


  —Él tenía las mejores cartas que jugar, Charlie, y Elena y yo recorrimos el infierno en nuestra lucha contra él. Es el padre natural de Roberto, es ciudadano mexicano y habían sacado a su hijo del país sin su permiso ni conocimiento. Es católico, aunque no muy bueno; yo no lo soy y eso se tomó en mi contra. Él está casado y yo soy soltero… pero Elena insistió en que soy hombre probo. Roberto es muy pequeño para comprender y no se lo dije a Luis para no alarmarlo. Los dos niños han vivido inseguros bastante tiempo. Callé lo más posible, para que el pleito no se convirtiera en escándalo y lastimara a los muchachos. Y, como te dije, ya sufrieron mucho. Pocas personas lo sabían, porque no podía arriesgarme a que la voz corriera.


  —¿Ganaste el pleito? —lo miró de frente; sin darse cuenta, había colocado las manos en los brazos de Vince.


  —Siempre gano —sonrió—. O encuentro a alguien que gane por mí, y Elena lo logró. Al principio no quiso aceptar mi caso; al parecer, resintió mi riqueza, lo mismo que tú; Pero luego se dio cuenta de que yo sería mejor padre que Rafael Gómez; Roberto ya está en el sitio que le corresponde, con Luis y conmigo. Ahora, dame un beso, ¡maldición!


  Bajó la boca y le dio un beso que la mareó. La abrazó con fuerza y Charlie sintió los latidos de Vince que hacían eco de los propios.


  —Ay, Charlie, te extrañé mucho. Pensé en ti todos los días, todas las noches, cada minuto. Pienso en ti acostado en mi cama sin poder dormir. Creí que tenía planeado mi regreso a Ogunquit hasta el último detalle, pero no te tomé en cuenta.


  —También yo te extrañé —le rodeó el cuello y frotó la nariz en el pecho de Vince.


  Él le besó la nuca.


  —Confieso que en los viejos y malos tiempos pensaba volver para encontrarte crecida y lastimarte, como Tom lo hizo con Laura. Luego comprendí que sería una locura, quizá peor que una locura, que moralmente eras la última persona en el mundo a quien yo podía lastimar. Quise ser muy cauteloso contigo, porque no quería que me atrajeras. Pero, al verte convertida en mujer, comprendí que te deseaba como nunca deseé a otra mujer. Traté de decirme que eras una chiquilla y de alejarte de mis pensamientos, pero no pude ni podré. Dime que me amas, sé que así es. Nos pertenecemos… desde aquella noche en que te encontré aquí al claro de luna. Dilo, Charlie, por favor, dilo.


  —Te amo —sonrió y los ojos le brillaron.


  —Acepta que me tienes confianza y que los espectros finalmente quedaron tranquilos. Creo que no perdoné a Tom hasta que encontré a Laura. Entonces, supe que no podía seguir odiando… y al enterarme de que él había muerto y cómo, me sentí muy mal. Yo no podría decírselo a Tom, pero podía compensarlos a ustedes. No regresé para que lo odiaras. Sé que Tom se habría casado con Laura, de haberla encontrado. Deja que Tom y Laura descansen en paz. Dime que los espectros ya no se interpondrán entre nosotros.


  —Te amo y confío en ti. Te confiaría mi vida y creo que los espectros quedaron satisfechos, porque ya no los siento, se fueron.


  La luna se abrió paso entre la bruma que se disipaba y sus haces de luz atravesaron la ventana. Los ojos de Vince eran del mismo color azul del mar y del cielo nocturno.


  —No soy experto en decir «te amo» ni «te casarás conmigo». Pero te amo con locura y deseo que seas mía. Sólo puedo ofrecerte una casa grande sin terminar, dos niños que desprecian la vida privada de los adultos y la mejor ama de llaves en el mundo occidental. ¿Qué contestas?


  —Sí, sí, sí —le abrazó el cuello con más fuerza.


  —Entonces, esto es oficial —murmuró antes de besarla otra vez. Se alejó un momento, medio rio y medio suspiró, moviendo la cabeza—. No pensaba decírtelo todavía, iba a cortejarte, llevarte serenatas, pero me sobrecogiste, Charlie. Lo has hecho desde el principio. Lo que siento por ti sólo sucede una vez en la vida si se tiene suerte, y no debe lucharse contra ello.


  La abrazó fuerte y la besó con ternura y pasión. Metió los dedos de una mano entre el frondoso cabello, y con la otra la presionó para juntar las dos caderas de manera íntima. Los labios de Vince enviaron una calidez que derritió el cuerpo de Charlie. La levantó en brazos, le besó la oreja y los labios.


  —Más vale que te lleve a casa, antes que decida poseerte toda la noche, y deje a Elena y a mis pobres niños descuidados. Pero es irónico que te saque cargada de la alcoba, en vez de haberte metido en ella.


  Charlie sonrió y presionó el rostro en el cuello de Vince.


  —Hasta que te conocí no comprendí lo que el deseo podía causar —le murmuró él al oído—. No sabía lo que sintieron Tom y Laura. ¿Cómo puede desearse a alguien tanto, sabiendo que uno no debe?


  —Tampoco yo lo sabía —murmuró y le rozó el cuello con los labios—, es atemorizante.


  —A mí me asustó mucho —aceptó riendo—. Pero antes de llevarte a casa tengo que decirte algo más. Aquella noche, cuando los niños estaban enfermos, comprendí que te amaba y que no podría huir de ese sentimiento. Te vi dormida en mi cama y te deseé en ella cada noche de mi vida. Al verte frente a mí, en la mesa del desayuno, comprendí que ese era tu sitio todas las mañanas de mi vida. Y cuando cargaste a Roberto, no pude imaginar a otra mujer haciéndolo. Me pregunté cómo sería un hijo nuestro.


  Le levantó el rostro y la besó con ternura.


  —Cuando esta casa quede terminada, deseo casarme contigo en el salón de baile y luego te amaré aquí, en esta habitación, todas las noches.


  —¿No te cansarás de mí? —preguntó un tanto tímida.


  —No te preocupes —la miró y rió—. No te preocupes.


  La besó de nuevo y Charlie comprendió que por fin los dos habían llegado al hogar.


  Allá abajo, al pie de los riscos, el mar entonaba su interminable canción; el río desembocaba en él, mezclando agua dulce con agua salada. En el cielo, las estrellas cintilaban con más brillo y los últimos vestigios de la bruma desaparecieron como espectros.


   


  * * *
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  EL CANTO DE LA SIRENA


  Charlotte Benteen nunca imaginó que vería de nuevo a Vince Gambit. Aunque ella era una niña cuando él huyó del pueblo natal en la rocosa costa de Maine, recordaba que su partida había causado bastantes aflicciones en su familia.


  Gambit regresó hecho un hombre de negocios muy apuesto y tomó posesión del sitio que Charlie más amaba. El Dragón Marino, la antigua y desierta mansión que ella había reclamado como propia desde tiempo atrás.


  Charlie sabía que ese hombre no debía gustarle, pero ¿por qué se sentía tan segura en sus brazos?
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